
        
            
                
            
        

    JUEGO DE IDENTIDADES (Volumen 3)
Thomas Anderson, reconvertido por azares del destino en Adam Forrester, se siente vigilado y perseguido en las calles de la capital italiana. Decide entonces realizar un viaje en compañía de Tess, una bella y misteriosa mujer que ha conocido durante su estancia en Roma, recalando en un entorno paradisíaco donde ambos no podrán disfrutar de un momento de respiro.
El protagonista de esta historia, el antihéroe por excelencia debido a su apocado carácter, creía que sus problemas habían terminado al abandonar los Estados Unidos, su país natal. Pero las acciones realizadas en el pasado serán cobradas en ese futuro incierto que se cierne ante él, encontrándose de frente con un destino que jamás hubiera sospechado.
El científico norteamericano tendrá que hacer frente a intensas aventuras en las que recorrerá desde los monumentos de Washington a las ruinas del Foro romano, o desde los rascacielos de Manhattan a las playas de Tenerife. Todo ello, en busca de una utopía que quizás nunca llegue a alcanzar...
Déjate seducir por los giros de esta fascinante historia hasta desembocar en el sorprendente final de la trilogía "Juego de identidades", una saga de acción trepidante donde no falta ninguno de los ingredientes que fascinarán a los amantes del género.
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DEDICATORIAS
Este libro quiero dedicárselo especialmente a todos los que me han ayudado a trazar una senda que hoy en día transito con paso más firme. Sin vosotros, nada de esto hubiera sido posible.

Una dedicatoria muy especial para todos los amigos y seguidores en redes sociales, así como a los miles de lectores de todo el mundo que al confiar en mi trabajo me permiten seguir escribiendo. Es lo mejor de esta profesión, la interacción autor-lector, una experiencia que nos ayuda a crecer personal y profesionalmente.
Y por supuesto, quiero dedicarle esta novela a Arantza, mi pareja y la persona que da sentido a mi existencia. Su apoyo ha sido fundamental a lo largo de estos años, en todos los aspectos de mi vida, y sin ella nunca hubiera sido capaz de llegar hasta aquí. El oficio de escritor es duro y sacrificado, pero ella no sólo lo soporta con estoicismo, sino que participa en mis proyectos de muy diversas maneras: lectora, correctora, maquetadora o ilustradora de las portadas. Algo impagable que nunca será lo suficientemente recompensado. Por ello y por todo lo demás, lo tangible y lo intangible, muchas gracias de nuevo, de corazón.  








Capítulo 1
Isla de Tenerife — Unos días después
Tras la última conversación mantenida con Tess estaba deseoso por conocer las famosas islas Canarias. Realmente, lo que más me llamaba la atención era poder disfrutar de unas pequeñas vacaciones en compañía de mi nueva amiga. Sabía que Teresa tenía asuntos profesionales que tratar en el viaje, y en ese momento pensé que tal vez saliera algo más de aquella pequeña aventura.
En apenas cuarenta y ocho horas, Tess tuvo todo preparado. Yo adquirí un par de bermudas para ir a la playa, puesto que mi acompañante me aseguró que podríamos bañarnos perfectamente en las aguas del Atlántico aun acercándose el invierno. Un buen protector solar de factor 50 para no quemarme en pleno Trópico de Cáncer, ya que mi piel era más blanca que la de Teresa y el sol últimamente era un poco traicionero. La dichosa capa de ozono, el cambio climático o lo que fuera, daba igual; yo quería disfrutar del viaje y tomar precauciones era lo más apropiado.
Por fin, el miércoles por la mañana, quedamos a primera hora en el aeropuerto de Fiumicino, a las afueras de Roma. Tess me dijo que iría por su cuenta, debía atender algunos asuntos antes de dejar la capital italiana. No pegué ojo la noche anterior, como suele ser habitual en mí antes de un viaje. Me levanté pronto, preparé la maleta y llamé a un taxi para que pasara a recogerme. Conocía de sobra las bondades del tráfico de la ciudad y no quería llegar tarde al embarque del avión.
Esos últimos días antes de partir se me habían pasado volando, y no pensaba en los malos ratos sufridos debido a mis neuras. Nadie me perseguía, estaba tranquilo y ningún individuo andaba tras mis pasos. O eso intentaba pensar para no caer de nuevo en una angustia existencial que me disparaba el corazón hasta casi el nivel de las taquicardias severas. Deseché de nuevo los pensamientos oscuros y me concentré en el presente más real: mi viaje al paraíso acompañado de una bella mujer.
Mi taxista fue puntual, no encontramos mucho tráfico de salida a esas horas y llegué a la terminal con tiempo de sobra. Había quedado a las ocho de la mañana con Tess, justo en los mostradores de Alitalia: ella llevaba en su poder los billetes y el resto de documentación necesaria. Reconozco que no me había preocupado de la logística del viaje, dejando todo en manos de Teresa como experta que era. En ese instante volví a recaer y una leve punzada de angustia veló mis sentidos apenas unos segundos, creyendo que algo podría salir mal.
Esa sensación se acentuó cuando llegó la hora convenida y Tess no apareció en el punto de encuentro. ¿Qué podía haberle sucedido? Seguramente serían temas de trabajo o cualquier otro asunto personal, nada que me hiciera temer por una banda de desalmados que nos siguiera los pasos. Diez minutos después llamé a su teléfono y nadie respondió, por lo que la preocupación volvió a instalarse en mi cabeza.
Me coloqué en la fila de facturación con mi pequeño trolley, más que nada por hacer algo. El embarque estaba previsto que diera comienzo a las nueve en punto, y muchos pasajeros ya habían facturado. Esperaba que no hubiera ningún problema de overbooking y sobre todo, lo verdaderamente importante en esos momentos, deseaba que Tess se encontrara bien. Volví a insistir con el móvil y ella tampoco respondió. La señal sonaba sin que saltara el buzón de voz o contestaran a la llamada.
Los minutos se sucedieron y fui dejando pasar a la gente en la cola para la facturación. Poco a poco el flujo de pasajeros delante de mí disminuyó, encaminándose entonces hacia la puerta de embarque. Los mostradores cerrarían en apenas unos minutos y yo daba el vuelo por perdido, casi sin recordar siquiera hacia dónde nos dirigíamos. La angustia fue subiendo de grado, y no sabía qué podía hacer al respecto.
Por fin, tras unos minutos interminables de espera, apareció Teresa en la terminal. La vi llegar a la carrera, con gesto sereno, sin asomo de preocupación en su rostro. Eso me tranquilizó bastante, pero necesitaba saber los motivos de su inesperado retraso. Me hizo un gesto para acercarnos juntos al mostrador de Alitalia, apremiándome al ver en su reloj lo tarde de la hora. Ella sacó unos papeles donde imaginé que llevaba los datos para nuestro viaje y se los entregó a la azafata de tierra junto a nuestros pasaportes.
Yo se lo acababa de dar sin apenas recordar que el mío era falsificado. No había encontrado problema alguno para volar de Washington a Roma y esperaba no tenerlos en esta ocasión, pero uno nunca podía estar seguro del todo. Miré a la empleada de Alitalia sin percibir ningún gesto extraño y me relajé perceptiblemente; todavía nos quedaba una buena carrera para llegar a la puerta de embarque tras cruzar el control de seguridad.
Quise preguntarle a Tess por su retraso, pero ella se percató de la inquietud de mi rostro y me rogó silencio mientras atendíamos a las explicaciones de la azafata. Cerré la boca sin apenas haber empezado a hablar, escuchando a continuación una frase para la que no estaba preparado.
—Lo siento mucho, señores, no me quedan asientos contiguos. El vuelo está lleno y ustedes son los últimos en facturar —aseguró la chica—. Lamento mucho este pequeño contratiempo, espero que tengan un buen vuelo con nuestra compañía.
—No se preocupe, señorita, la culpa ha sido mía. Surgió un tema de última hora en el trabajo y luego el tráfico de salida por la Via Apia ha sido espantoso. Casi pierdo el vuelo. Gracias de todos modos por su amabilidad —contestó Tess informándonos a la vez de sus problemas.
Teresa cogió los billetes y me conminó para seguirla, el tiempo apremiaba. Afortunadamente habíamos facturado las maletas e íbamos más ligeros, sólo Tess llevaba un pequeño maletín de mano donde imaginé que guardaba su portátil. Su viaje era más por negocios que por placer, y sabía que necesitaría su ordenador para preparar algunos asuntos de trabajo.
—Lo siento mucho, Adam, me ha sido imposible llegar antes. El idiota de mi jefe me ha entretenido con temas de última hora. Encima el taxi se ha liado al salir de mi barrio y hemos dado más vueltas.
—Da igual, Tess, lo entiendo —le dije para tranquilizarla, sin mencionar para nada el mal rato pasado—. Te he llamado al móvil y no contestabas, pensé que igual no venías.
—Oh, lo siento, no me he dado cuenta. Después de colgar el teléfono a mi jefe lo habré puesto en silencio para no desquiciarme más. Sí, ya veo las llamadas perdidas. Soy un desastre, espero que puedas perdonarme —dijo guiñándome un ojo—. Venga, démonos prisa que todavía perdemos el vuelo. El control de seguridad puede ser un auténtico caos, te lo digo yo.
Atravesamos la terminal a paso ligero, riéndonos como dos chiquillos. Me alegraba verla tan relajada y tranquila, sin pensar más en lo sucedido. Yo estaba todavía un poco alterado sabiendo que estaba a punto de subir un avión, y encima sin tener compañía a mi lado.
Nunca me ha gustado volar, y en algunos trayectos lo he pasado realmente mal debido a turbulencias u otras circunstancias. No es que me maree exactamente, como sí me suele pasar en los barcos; sin embargo viajar en avión me sigue produciendo un profundo respeto. Cuando el avión despega, según dicen la maniobra más peligrosa, una sensación de agobio se instala en mi estómago y luego me cuesta desprenderme de ella hasta que el aparato no se estabiliza. Normalmente cuando coge su máxima altura y alcanza velocidad de crucero comienzo a tranquilizarme. De todos modos los sudores fríos suelen atacarme sin piedad y necesito abrir el chorro de aire para respirar algo mejor, mientras intento recuperar la normalidad poco a poco. Es algo superior a mí que no puedo remediar, otra de mis pequeñas neuras. En mi anterior vuelo, de Washington a Roma, no había tenido tiempo de pensar en nada más que en todo lo que acababa de suceder, pero ahora la situación era distinta.
Sé categóricamente que el avión es el medio de locomoción más seguro y no creo que esa angustia que me oprime por dentro se deba a un miedo a volar, sino más bien a algo físico. De todos modos prefería viajar en tren, aunque recordando el trágico accidente del Acella se le quitaban a uno las ganas de subirse a cualquier medio de transporte.
Ajena a mis divagaciones personales, Tess me condujo hasta el control principal de seguridad del aeropuerto. Lo cruzamos con rapidez al encontrarnos con empleados diligentes en nuestra cola y pudimos encaminarnos hacia la puerta de embarque a tiempo. Ni siquiera tuvimos que sufrir el sonrojo de oír nuestros nombres por megafonía avisando de la última llamada de los pasajeros para el vuelo hacia Tenerife Norte – Aeropuerto de Los Rodeos.
Por fin nos sentamos en el interior del avión, un gran Boeing con tres filas de asientos diferenciados. A mí me tocó en suerte uno de pasillo situado en la parte trasera del aparato, justo en la zona intermedia y bastante alejado de las ventanas. Teresa debió ver mi rostro acongojado, más resignado que nervioso, y me mandó ánimos mediante gestos expresivos mientras se colocaba en su sitio, más cerca de las primeras filas y con la ventanilla como fiel acompañante.
Afortunadamente el despegue transcurrió sin complicaciones y tras unos minutos en los que intenté concentrarme en otra cosa, queriendo relajarme para sobrellevar mejor el mal rato, el aeroplano se estabilizó y pude por fin respirar tranquilo. Las pulsaciones volvían a su ser y el tono macilento que seguramente tendría mi rostro comenzó a colorearse como signo de buen agüero. Todavía quedaba mucho trayecto pero quise creer que lo peor había pasado.
Intenté leer algunas de las revistas que encontré en la bolsa auxiliar del asiento con mi concentración bastante distraída, por lo que tuve que desistir. Después me coloqué los auriculares en los oídos y me dispuse a escuchar música clásica, cerrando los ojos y olvidándome del hecho de que me encontraba a treinta mil pies de altura, volando a través del Viejo Continente.
Finalmente conseguí alcanzar un estado cercano a la inconsciencia, sumiéndome en una agradable duermevela flotando por encima de esas nubes que sobrevolábamos. En ese momento de tranquilidad un leve toque en mi hombro izquierdo, el que estaba más cerca del pasillo, vino a sacarme de mi ensimismamiento. Abrí los somnolientos ojos, algo molesto al abandonar el trance en el que me encontraba, y me topé con el sonriente rostro de Teresa a escasos centímetros del mío.
—Vaya, espero no haberte despertado —dijo Tess divertida—. Me he levantado para ir al baño y de paso estirar algo las piernas, tú deberías hacer lo mismo ya que el vuelo durará unas cuatro horas. Ya sabes, el famoso síndrome de la clase turista.
—No me hace mucha gracia levantarme y andar por ahí, Tess, gracias de todos modos por el aviso. Si puedo, aguantaré todo el vuelo sin moverme, a no ser que necesite ir al servicio. No me gusta nada eso de bambolearme por los pasillos y encontrarme encerrado en ese cuchitril de baño justo cuando el avión pegue un bandazo. Te aseguro que no sería la primera vez y no es una sensación muy agradable.
—Venga, no seas aguafiestas, el vuelo está siendo muy plácido —contestó Teresa, que se había colocado en el asiento situado al lado, separado por el pasillo lateral del avión. Por lo visto su ocupante también se había levantado y mi amiga lo utilizó durante unos instantes aprovechando el momento—. Llegaremos enseguida a Tenerife, no te preocupes.
—Eso espero, que el vuelo acabe pronto y aterricemos sin problemas. La verdad es que prefiero tener los pies en tierra, esto de estar colgado en el aire no me hace demasiada gracia. Ya sé que es una tontería, no lo puedo evitar.
—Te comprendo perfectamente, no pasa nada. A mucha gente le ocurre lo mismo que a ti, incluso tienen todo tipo de comportamientos extraños con otras situaciones normales y corrientes para la mayoría de la gente. El cuerpo humano, y sobre todo la mente, reacciona de muy diversos modos según el individuo y las circunstancias.
—Ya veo que eres toda una estudiosa del asunto. Da igual, olvidémonos del tema, así no pensaré en ello y se me hará más corto el vuelo —aseguré.
Teresa estuvo de acuerdo y charlamos entonces sobre temas intrascendentes. Ella era una conversadora nata, y se veía que disfrutaba hablando. A veces adoptaba una pose más taciturna en las ocasiones en las que habíamos coincidido, pero normalmente era bastante locuaz. Eso me distrajo, ayudándome a que los minutos volaran en aquel ratito de camaradería.
Finalmente, Teresa tuvo que regresar a su sitio al reclamar el suyo el señor que estaba sentado a mi izquierda. Me despedí de Tess hasta el aterrizaje, deseando que el momento llegara lo antes posible. Por lo menos me había distraído un rato y dejé transcurrir los minutos siguientes recostándome de mala manera en mi asiento, cerrando los ojos y evocando la conversación recién terminada.
Por fin escuché la voz del comandante del vuelo, anunciando la llegada a la isla española. Aun habiéndolo leído en la información turística, y escuchado de boca de Teresa, no pude por menos que sorprenderme ante el aviso del piloto: temperatura actual en Tenerife, 22º grados centígrados. Algo fuera de lo común para un americano acostumbrado a los hielos eternos de la Costa Este americana al llegar el mes de diciembre.
El avión se deslizó casi como una pluma y tomó tierra sin apenas darnos cuenta, realzando la pericia del piloto. Solté el aire que había acumulado en mis pulmones durante la maniobra de aterrizaje, respirando al fin tranquilo. Un buen momento interrumpido por los iluminados que aplaudían ante el hecho de haber llegado sanos y salvos, o eso pensaba yo cuando escuchaba esos aplausos, cada vez más frecuentes en los aviones, y que a mí me sacaban de quicio. Siempre ha habido gente para todo y ese detalle no iba a empañar el hecho de que había llegado el momento de disfrutar de mis vacaciones.
Tardé todavía en salir del avión al encontrarme en las últimas filas, unos minutos más de lenta agonía en los que no reparé en exceso. Teresa estaba esperándome fuera, en el finger, y recorrimos juntos los escasos metros que nos separaban de la terminal tinerfeña con mi acompañante haciendo bromas.
—Venga, hombretón, ya hemos llegado —dijo sonriendo—. Ahora relájate y a ver si recuperas el color de las mejillas, pareces un vampiro.
—Muy graciosa, Tess —contesté mientras la golpeaba amistosamente con el puño en su hombro—. Te aseguro que odio pasar por estos trances, y no está en mi mano superarlo de un día para otro.
—Bueno, ya está, se acabó. Vamos a recoger las maletas y después a por el coche de alquiler, que lo tengo reservado desde hace días.
La verdad era que no había pensado en el asunto del transporte en el interior de la isla, menos mal que Tess se ocupaba de todo. En mi huida precipitada de los Estados Unidos sólo había conseguido obtener pasaporte con mi nuevo nombre, pero no licencia de conducir. Así que esperaba que Teresa hiciera también de chofer, detalle que tendría que agradecerle de algún modo y añadir a una lista que se estaba alargando considerablemente.
Atravesamos la coqueta terminal de uno de los aeropuertos de Tenerife, ya que según me informó Tess la isla contaba con otro más al sur. Llegamos a la estancia destinada a recogida de equipajes, resignado ante lo que sabía estaba por llegar: una lenta espera mientras aparecía mi maleta, reacia en todos mis viajes a presentarse pronto, cuando no a extraviarse directamente. Tess me miró con cara extraña cuando se lo comenté, seguramente pensando que era demasiado cenizo. El tiempo, muy a mi pesar, me volvió a dar la razón.
—Eres gafe, Adam, te podías haber estado calladito. Al final nos quedaremos los últimos —afirmó Teresa mientras se desesperaba viendo pasar maletas diferentes a las nuestras.
—Te lo dije y lo sabes. Eso te pasa por juntarte conmigo. Tranquila, saldrán ahora, no pueden quedar muchas por aparecer.
Dicho y hecho. Allí estaban, juntitas, nuestras dos maletas. Las recogimos a la carrera y nos encaminamos a la zona de alquiler de vehículos, donde las colas formadas también eran importantes. Y claro, al llegar los últimos nos tocó esperar de nuevo. Bonita manera de empezar unas vacaciones, menos mal que me lo tomaba con calma.
—No te he preguntado, Adam, perdona. ¿Tienes licencia de conducir europea? —inquirió la bella italo-irlandesa.
—No, la verdad es que no pensaba conducir mucho en Roma. Y menos viendo cómo se las gastan los romanos en asuntos de tráfico. Tengo licencia americana y ni siquiera la llevo encima —aseguré sin mentir en exceso.
—Tranquilo, era sólo por si querías que te incluyera como segundo conductor. Ya he estado en esta isla y creo que tengo más costumbre que tú a la hora de conducir vehículos europeos; he reservado un Volkswagen Golf que espero esté en buenas condiciones.
—No entiendo mucho de coches, me fío de tu criterio. Además, creo que no me queda otra opción —contesté entre risas.
Tras unos minutos de papeleo en el mostrador de Europcar, con Teresa haciéndose entender en una divertida mezcla entre inglés y el poco español que conocía, nos dieron por fin la llave del coche escogido. Un modelo fiable según Tess, al que nos encaminamos nada más salir de la terminal tras cruzar un par de pasillos repletos de turistas.
Después de abandonar el edificio me chocó bastante encontrarme con una atmósfera algo cargada. El cielo estaba nublado, lucía un color extraño que no supe discernir, y el bochorno era notorio. Nada a lo que estuviera acostumbrado, y así se lo hice ver a Teresa justo cuando llegábamos al coche.
—Hace calor, es cierto; espero que despeje un poco y podamos ver el sol. Eso de estar en la playa con este clima no lo había vivido nunca, no sé si son costumbres del lugar...
—No te preocupes, Adam, esto es normal en el norte de la isla. Tenerife es como un país en miniatura: en el norte suele haber cielos más nublados y temperaturas algo más frescas que en el sur, donde el sol se instala el 95% de los días del año. Además, en las islas sucede a veces un fenómeno atmosférico denominado calima y los vientos de esta zona crean ese cielo tan característico y la sensación de agobio que has empezado a notar. Enseguida te acostumbrarás, no te preocupes.
Tras depositar las maletas en la parte trasera del vehículo nos subimos al Golf, un coche de color acero que parecía bastante nuevo a simple vista. Ya me había llevado alguna que otra desilusión con los coches de alquiler, sobre todo tratándose de sitios turísticos, por lo que esperaba no tener también problemas con éste. Teresa sacó un pequeño mapa de la isla que nos facilitaron en el mostrador de Europcar y me mostró la ruta que íbamos a realizar a continuación.
—Ves, nosotros estamos ahora mismo aquí —dijo señalando un punto en el noreste del mapa—. Tengo reservadas dos suites júnior en un fantástico resort situado en el sur de la isla, en Playa del Duque. Pero antes vamos a ir al norte, al Puerto de la Cruz, tengo que hacer unas gestiones.
—Lo que tú digas, Tess, eres la que conoce la isla. Yo me dejo guiar.
Salimos del aparcamiento del aeropuerto y tras atravesar algunas rotondas nos incorporamos a la carretera principal. Teresa me informó que se trataba de la TF-1, la única autovía de dos carriles que atravesaba toda la isla, por lo que el tráfico rodado solía ser intenso.
—Creo que te gustará el Puerto de la Cruz, Adam. Las playas no son su punto fuerte, por lo menos en su término municipal, pero tiene otras atracciones. Tranquilo, ya tendremos tiempo de tostarnos al sol, Tenerife tiene muchas maravillas por conocer.
—No me queda otro remedio, Tess —contesté risueño—. Me he puesto en tus manos y tendré que fiarme del cicerone que me ha tocado en suerte...
—Tengo que hablar con unos posibles socios en esa ciudad, y he reservado por si acaso una noche en uno de los mejores hoteles del Puerto de la Cruz. A más tardar nos iremos mañana para el sur. Eso sí, puedo asegurarte que por aquí arriba también vas a disfrutar de imágenes que no se te olvidarán en la vida.
Yo me quedé algo sorprendido con las afirmaciones de Teresa, pero no quise buscarle ninguna otra explicación. Ya estaba bien de andar siempre con mil ojos. Nos encontrábamos a miles de kilómetros de cualquier sitio civilizado y allí permanecía a salvo, nadie me conocía y podía disfrutar de unos días de vacaciones. He de reconocer que mi acompañante me desconcertaba en algunas ocasiones. Supuse que era parte de su encanto, así que no le di más vueltas.
Tras unos pocos kilómetros recorriendo la isla tuve que admitir dos cosas: una, la pericia de Teresa al volante, como si fuera una lugareña más; y dos, la belleza sin igual de Tenerife, que por momentos me recordaba a esa isla misteriosa de novelas y películas donde te podías encontrar cualquier cosa.
Unos minutos después entramos en la población del Puerto de la Cruz. Teresa dudó entre dos posibles incorporaciones para salir de la autovía y entrar en la ciudad, decidiéndose finalmente por la que rezaba: “Jardín Botánico”.
—Espero que te guste el sitio. Aparcaré el coche cerca del Jardín Botánico y podrás visitarlo si te apetece, tomarte algo mientras me esperas o ir a refrescarte al hotel que he elegido aquí. Espero no demorarme demasiado con mis gestiones.
—A mí me da igual, Tess. Si no vas a tardar mucho tiempo puedo quedarme solo en este lugar, paseando e impregnándome del aroma de la isla. Espero que no me entre el pánico: no conozco ni una palabra de español, ya sabes. 
—Me parece buena idea. Veamos, son las doce y media de la mañana. Sí, no me mires con esa cara, se me había olvidado mencionarte que aquí tienen una hora menos que en el huso del que proveníamos. Te prometo que en una hora como mucho estoy de vuelta
—De acuerdo, me tomaré una pinta de cerveza en uno de los muchos bares que pululan por aquí. Veo que nuestros paisanos son los amos del cotarro, hay un montón de establecimientos británicos por la zona.
Me quedé unos instantes en la acera, contemplando cómo el coche conducido por Teresa se alejaba en dirección hacia el mar. De nuevo me encontraba solo y desamparado en un país desconocido para mí. De hecho sólo llevaba encima el pasaporte, una pequeña guía de viajes y mi cartera, ya que la maleta se había quedado en el coche. No tenía motivos para desconfiar, pero después de los acontecimientos vividos en las últimas semanas un ligero atisbo de duda quiso asomar en lontananza. 
Sólo me quedaba esperar a que regresara mi compañera, por lo que la siguiente decisión fue mucho más fácil. Desestimé la visita turística en solitario y me aposenté en una terraza situada en la calle perpendicular, a unos cien metros del Botánico, dispuesto a disfrutar de una cerveza bien fría. El cartel del garito, un pequeño bar con decoración inglesa, anunciaba pintas del líquido espumoso al módico precio de un euro. No me lo pensé ni un segundo más, sorprendido por lo barato de la bebida en un sitio tan turístico.
Degustaba ya mi segunda cerveza cuando vi aparecer el coche de alquiler con Teresa al volante. Le hice un gesto desde la terraza y ella me vio enseguida. Aparcó el vehículo en esa misma acera y llegó a mi lado en menos de dos minutos.
—Ya estoy aquí, Adam. Veo que tú no has perdido el tiempo...
—Te estaba esperando mientras tomaba algo fresquito. Perdona, ¡qué imperdonable falta de tacto! ¿Quieres algo de beber?
—No, tranquilo, acabo de tomar algo con el socio de mi jefe, menos mal que me he podido escapar pronto. Por lo menos ya está encauzado el tema que me habían encargado. Cuando termines la cerveza, si te parece, podemos acercarnos al hotel. Espero que te guste.
—Por mí podemos irnos ya, creo que dos pintas de cerveza son suficientes antes de comer, no quiero perder el norte —afirmé entre sonrisas—. Nos vamos ahora mismo si quieres.
Pagué al camarero los irrisorios dos euros de la cuenta, dejándole otro euro de propina. Me daba incluso algo de reparo pagar esas ridículas cantidades, bastante alejadas de lo que se estilaba en mi país, y también en la más cercana Italia tras haberlo sufrido durante las últimas semanas.
Tess me llevó hasta el hotel elegido, un espectacular complejo de cinco estrellas que contaba hasta con SPA. Tras hacer el check-in nos dirigimos hacia nuestras habitaciones, todavía alucinado por el increíble sitio que había elegido Teresa. Sabía que sería caro, pero desde luego merecía la pena. Mi acompañante tenía buen gusto, eso quedaba fuera de toda duda, y no me iba a arredrar a la hora de pagar un poco más por una estancia maravillosa. Además, seguro que tampoco me llevaría un susto con la minuta tras comprobar los precios para turistas.
—Deshaz la maleta, Adam, refréscate un poco y nos vamos a comer si quieres, ya va siendo hora. No sé si tú tienes mucha hambre, yo me comería un ternero.
—Creo que estoy contigo, Tess —contesté sin dudarlo. Me estaba acostumbrando al horario de comidas en los países mediterráneos y en esos momentos no me apetecía un almuerzo ligero sino algo más contundente—. El madrugón, el viaje, y después el paseo y las cervecitas me han abierto el apetito. Es una estupenda idea, podemos quedar en el hall del hotel dentro de veinte minutos, así nos damos algo de tiempo. No sé si después tienes pensado ir a dar un paseo, o tomar un baño en la piscina o alguna playa cercana.
—Ah, sí, se me había olvidado. Te voy a llevar a comer por el centro del Puerto de la Cruz, puedes vestirte más de acuerdo con este maravilloso clima. Pero tráete una mochila con bañador, toalla y todo lo necesario. Luego quiero enseñarte una de las atracciones turísticas de este enclave, seguro que te sorprende...
—Muy bien, así lo haré. Pensaba ponerme un pantalón corto, sandalias y una camiseta de manga corta, este calor me está matando. Espero irme aclimatando poco a poco. Aunque si me vas a enseñar una zona de baños mucho mejor, así podremos refrescarnos como es debido. Hasta dentro de un rato entonces.
—De acuerdo, Adam. Ciao. —Y Tess desapareció en el interior de su suite, dejándome con cara de alelado al recibir un casto beso en la mejilla.
No quise perder ni un minuto en analizar el significado de ese beso. Entré en la habitación, decorada exquisitamente y con vistas a la piscina. Deshice entonces la maleta a la carrera, me cambié de ropa y preparé la mochila con todo lo necesario: bañador, crema solar, toalla y una botella de agua mineral que previamente había cogido del surtido minibar de la habitación. Sin olvidarme de una pequeña cámara digital que había comprado días antes en Roma.
Pertrechado como un turista al uso, con mis bermudas de lino, unas chanclas azules y un polo de rayas, ya no desentonaba tanto entre el resto de personas que veía a mi alrededor. Sólo tuve que esperar dos minutos en el hall para que Teresa hiciera su aparición estelar: melena suelta, gafas de sol estilo Grace Kelly, una minifalda vaquera que le permitía lucir unas piernas bien torneadas y un top de fantasía que realzaba su ya de por sí esbelta figura. Yo la miré embobado y ella me hizo un gesto para que la siguiera, sacando a continuación la llave del coche de un minúsculo bolso que llevaba en bandolera, entregándome, sin cortarse lo más mínimo, otra bolsa donde imaginaba llevaba el traje de baño y demás pertrechos para pasar la tarde.
Nos montamos en el Golf y en unos minutos llegamos a nuestro destino. Teresa me aseguró que el aparcamiento más cercano al restaurante elegido era una explanada aledaña al pequeño puerto, donde multitud de coches se tostaban al sol. De ese modo, tras bajarnos del vehículo, podríamos estirar las piernas mientras dábamos un pequeño paseo y ella me mostraba algunas de esas maravillas prometidas.
—Te voy a invitar a una paella de marisco, Adam. Ya verás que cosa más suculenta, seguro que no lo has probado en tu vida.
—Pues no, la verdad. Me suena eso de la paella, no sé muy bien dónde he podido escucharlo antes. Seguro que es un plato típico de aquí.
—Es un plato típico español, aunque su origen es de otra región. Lo que ocurre es que yo conozco un restaurante familiar al lado de los Lagos Martiánez donde la hacen estupenda, te vas a chupar los dedos.
—Seguro que sí, se me está haciendo la boca agua. ¿Cómo es eso que has dicho, los Lagos qué...? —pregunté sin haberla entendido bien.
—Nada, ahora lo verás. 
Seguimos caminando y divisé a lo lejos un enclave repleto de acantilados y rocas donde el Atlántico rompía ruidosamente. En una especie de península que desafiaba el mar divisé un recinto de piedras blancas que contrastaba una barbaridad con el entorno. De pronto, un gigantesco chorro de agua espumosa hendió el cielo, como si un géiser gigante hubiera salido de las profundidades del océano.
—¡Guau! —exclamé—. ¿Qué ha sido eso?
—Los famosos Lagos Martiánez, Adam, lo que te había comentado. Juraría que los autóctonos lo llaman simplemente “El Lago”. Se trata de un espectacular complejo realizado por un arquitecto de las islas, el lanzaroteño César Manrique. Miles de metros cuadrados ganados al mar en un grandioso trabajo de arquitectura para el disfrute general: piscinas, cascadas, solariums, jardines frondosos, parque de juegos, restaurantes, cafeterías y todo lo que te puedas imaginar.
—Desde luego que llama la atención y eso que todavía estamos lejos. Oye, me has picado la curiosidad con tus explicaciones. ¿Cómo es que sabes tanto de Tenerife? —inquirí curioso.
—Te va a gustar, ya verás, pero no iremos hasta después de comer. Eso sí, dejaré que hagas fotos desde ese mirador: ¡mira cómo rompe el salvaje Atlántico en las paredes laterales del complejo! Es otra de las atracciones del Lago, ver si las olas salpican y mojan a los bañistas que permanecen en el interior del recinto. Ah, y sobre tu otra pregunta, te diré que ya había estado en Tenerife, y también tuve un guía que me enseñó las maravillas de la isla. Por ejemplo, ¿a qué no sabías que ese material blanco del que están fabricadas la gran mayoría de paredes y estructuras es piedra volcánica?
—No, no tenía ni idea ni me lo hubiera imaginado nunca —contesté algo celoso por el tono en que Tess había mencionado al supuesto guía que le había enseñado esas dichosas “maravillas”. Era patético, debía portarme como un ser racional—. Es curioso este lugar, tenías razón.
—Venga, dejémonos de cháchara intrascendente. Vayamos a comer y luego pasaremos la tarde en el Lago, así podrás disfrutarlo en plenitud.
El paseo marítimo del Puerto de la Cruz estaba repleto de restaurantes y terrazas cuyos trabajadores intentaban convencer a los turistas que paseaban por allí para que consumieran en sus establecimientos. Declinamos educadamente los numerosos folletos publicitarios que nos entregaban por doquier, encaminando nuestros pasos hacia un lateral de la calle principal. Seguí los pasos de Teresa, que me llevó hasta un restaurante cuya estructura recia en maderas nobles auguraba una sabia elección.
—¿Subimos esa escalera y entramos al comedor principal? ¿O prefieres quedarte en la terraza del restaurante? Dentro hay aire acondicionado y tiene un ambiente más recogido. La terraza también está bien pero hay más ruido y quizás el sol termine por molestar algo mientras comemos —comentó Teresa como una auténtica experta.
—Creo que mejor dentro. Ya noto los efectos de este sol tropical y todavía no he ido a la playa, así que no tentemos a la suerte. Acomodémonos en el interior del restaurante.
Una vez en el comedor, una camarera con pinta de ser oriunda de la Europa del Este nos acompañó hasta una mesa situada al lado de un gran ventanal. Me resultó curioso pisar aquel suelo con sabor a añejo, y vislumbrar esas maderas envejecidas en mesas, estanterías y resto de estructuras a la vista. Un local coqueto y acogedor que me gustó nada más verlo. Sólo quedaba probar sus exquisiteces.
Nos trajeron la carta y Teresa, tras consultarme brevemente, pidió agua mineral para beber mientras elegíamos los platos. No quería probar más alcohol y estuve de acuerdo con su elección. Me fijé en que le había hablado a la camarera en una mezcla de inglés y español, con un ligero rastro de acento italiano. Ambos idiomas compartían un origen común y por eso a Teresa le era más fácil pronunciar esas palabras que a un anglosajón como yo, que además ignoraba cualquier otro idioma que no fuera el inglés.
—Si te fías de mi buen criterio —bromeó Teresa—, deberíamos pedir la paella de marisco. Y unos entrantes típicos tinerfeños mientras preparan el plato principal; podrían ser unas “papas arrugás” con mojo picón y un poco de queso autóctono.
—Por mí bien, Tess, sabes que hago de conejillo de indias. De todos modos, viendo la pinta estupenda que tienen los platos en las fotos del menú, creo que me voy haciendo a la idea. ¿La paella es arroz, verdad?
—¡Qué no te oigan los españoles decir eso, Adam! —me dijo en voz baja—. La paella es algo intrínseco a la cultura de este país, y todo “guiri” que se precie, —sobrenombre que nos dan en castellano a los extranjeros despistados como nosotros que venimos de turismo—, queda encandilado en cuanto la prueba. Es mucho más que arroz, se trata de un símbolo nacional. Ya lo verás.
—De acuerdo, mejor cierro el pico y dejo que la maestra enseñe al alumno —consentí con un gesto de complicidad.
Nos tomaron la comanda y en pocos minutos nos trajeron los entrantes. Teresa me aseguró que el secreto de una buena paella recaía en su elaboración, por lo que tardaríamos todavía un rato en poder degustarla como era debido. Mientras, nos entretuvimos con los aperitivos, que también me resultaron curiosos. Un queso algo fuerte pero muy sabroso. Y unas patatas pequeñas, cocidas y servidas enteras junto a dos tipos de salsas.
—Eso es el mojo, Adam, las dos salsas —aseguró Tess—. Las patatas se cortan y se mojan en la salsa que más te guste para comerlas a continuación. Y ni se te ocurra quitarle la piel, se comen así. A no ser que quieras que te miren con malos ojos, claro...
—Por aquí tienen unas costumbres algo extrañas, ¿no? —afirmé divertido—. Vale, lo haré así, no vayan a sacarme a palos del restaurante.
Hice caso a Teresa y le di de nuevo la razón: las “papas” estaban deliciosas. Y eso no era nada comparado con lo que estaba por llegar: la paella, un plato con mayúsculas que todo ser humano debe probar alguna vez en la vida.
—¡Dios mío, Tess! Esto está buenísimo —grité a los cuatro vientos tras llenarme de nuevo el plato con el contenido que todavía reposaba en la paellera que nos habían traído.
—No es por nada, pero te lo había dicho. Y eso que, a mi gusto, el arroz está un poco pasado esta vez.
—Ni hablar, es una maravilla. No sé cómo he podido vivir todos estos años sin probar esta delicia. ¡Gracias por enseñar a este pobre infeliz!
—Tanto en España como en Italia se come muy bien, nada que ver con Inglaterra o Estados Unidos, tenemos que admitirlo. La comida es uno de los grandes placeres de la vida, y casi una religión para los países mediterráneos.
—Ya veo, ya. Me voy a tener que afiliar también a esa religión si tiene manjares tan estupendos como éstos. Seguro que en Roma también me estoy perdiendo lo mejor, intentaré aprender poco a poco.
—Lo que yo te diga, eres un sacrílego, ja, ja. Ya te enseñaré lo que es comer bien en Roma, hombre de poca fe. Estos devoradores de fast food no saben lo que se pierden...
Seguimos comiendo entre bromas y veras, disfrutando de una agradable velada. Lo estábamos pasando bien, por lo menos en mi caso. Además, Teresa había afirmado que me enseñaría las bondades de la cocina italiana a nuestra vuelta. Así que por lo menos pensaba seguir viéndome. El tiempo nos diría si sólo como amigos o algo más. No debía precipitarme ni forzar las cosas, y mucho menos mientras nos reíamos en un ambiente tan distendido, sin pensar en cualquier problema o preocupación que pudiera rondar por nuestras cabezas.
Tras los postres, una exquisita tarta de chocolate que no nos resistimos a probar y compartir, la sobremesa se alargó y salimos a las cuatro de la tarde del restaurante, satisfechos y felices.
Dimos entonces un paseo para bajar algo la comida, con nuestros estómagos todavía llenos tras el excelente menú elegido por Teresa. Minutos después pagamos una pequeña cantidad para acceder al recinto de los Lagos Martiánez, regentado por las autoridades del municipio, dispuestos a pasar el resto de la tarde allí, por lo menos hasta que se pusiera el sol.
Tess tenía razón y yo alucinaba según me iba enseñando las diferentes partes en las que se dividía el complejo. El concepto de piscinas municipales había sido elevado a una categoría superior, y multitud de bañistas, turistas o residentes en el municipio, llenaban al completo unas instalaciones realmente bien cuidadas.
Paseamos por sus bien señalizadas veredas, sorteando en numerosas ocasiones bañistas que en tumbonas o toallas descansaban o tomaban el sol junto a sus acompañantes. Distinguí varias piscinas de muy diversos tamaños, llenas de un agua limpia y cristalina que refulgía con el sol reflectando sus rayos contra los suelos y paredes de roca volcánica de color blanco. Los niños se lo pasaban en grande en las cascadas, jugando sin parar mientras reían felices y contentos, ajenos a cualquier tipo de problema.
Nos fue difícil encontrar un sitio libre, tal era la cantidad de turistas que ocupaban el inmenso recinto, con una capacidad para varios miles de usuarios a la vez en aquel increíble complejo de ocio acuático. Finalmente nos colocamos en unas tumbonas situadas junto a una de las escaleras por las que te podías adentrar en la, podríamos llamar, piscina principal. Afortunadamente pudimos hacernos con una sombrilla para mitigar algo el sol vespertino, que todavía podía hacer sus estragos.
—Es fantástico, Teresa —afirmé—. La verdad es que no me imaginaba algo así, esto es una maravilla para los sentidos. No me extraña que tenga tanto éxito, está a rebosar de turistas.
—Me imaginaba que te gustaría. En verdad es un sitio bastante curioso, construido en un marco incomparable. ¡Mira las impresionantes vistas a nuestro alrededor!
Ella tenía toda la razón. A nuestra espalda, a escasos quince metros, la pared lateral norte separaba el complejo del poderoso océano, que no entendía de construcciones artificiales y seguía rompiendo con fuerza, salpicando a los que se acercaran a ese punto en concreto. El Atlántico, ignorante del trabajo de los hombres, abatía con sus imponentes olas contra los arrecifes provocando exclamaciones entre el público, ansioso por inmortalizar en sus móviles o cámaras la fotografía perfecta de ese instante efímero, con millones de gotas de agua disgregándose a nuestro alrededor.
Pero sin duda a mí me cautivó más lo que me encontré al poner mis pies en las calmadas aguas de la infinita piscina. Un agua a temperatura idónea, que te invitaba a bañarte para refrescar cuerpo y alma, rodeado de tanta belleza sin igual. Me sumergí sin pensarlo, dando poderosas brazadas para evitar el contraste entre la frescura del líquido elemento y el calor externo. Me senté en el suelo en una zona poco profunda y miré hacia arriba.
Enfrente de mí, el potente chorro de agua que había divisado anteriormente en lejanía soltaba toda su potencia para deleite del respetable. Y más allá, mirando hacia el horizonte, pude contemplar el buen gusto de los arquitectos al situar allí el enclave turístico. Detrás del complejo asomaba la ciudad, y si uno se fijaba en lontananza podía divisar las estribaciones montañosas de la isla, con el majestuoso Teide como rey de una postal que siempre permanecería en mis retinas. Su penacho blanco, con jirones de nubes a su alrededor, le daban ese aire entre mágico y misterioso que te conquistaba el corazón. Una experiencia irrepetible.
En ese momento un hecho vino a sacarme de mi ensimismamiento. Cuando retozaba feliz en el agua, mientras Teresa descansaba en la tumbona mirándome como si fuera un chiquillo en plena travesura, un pequeño detalle lo trastocó todo. Al girarme hacia mi derecha, algo alejado de nuestra posición pero lo bastante cerca como para distinguirle las facciones, vi a un hombre observándome detenidamente. Yo le sostuve la mirada, medio cegado por el sol, intentando vislumbrar el motivo por el que fijaba la vista en mi dirección.
A mi alrededor no había nadie, así que no buscaba a otra persona. Sentí que era yo su objetivo, y que su gesto displicente tenía alguna razón concreta. Azorado, me di la vuelta, saliendo a continuación del agua con rostro serio. Me tumbé boca abajo en la tumbona, colocándola de tal modo que fuera imposible divisarme desde la posición del desconocido, y disimulé lo mejor que pude, haciendo ver que mi intención era descansar y dormitar debajo de la sombrilla. Debía ser muy mal actor, porque Teresa me caló enseguida.
—¿Qué te ha pasado, Adam? Ni que te hubiera picado una medusa o algo así, se te ha cambiado la cara...
—No es nada, creo que tanta comida y el haberme bañado tan alegremente sin esperar un tiempo prudencial me ha podido sentar mal. Tengo ligeras molestias, nada importante —convine para no despertar sospechas.
—Aquí hay médico, si quieres vamos a verle. Esperemos que no sea un corte de digestión, eso sí podría ser grave —aseguró Tess con gesto preocupado.
—No, de verdad, no es eso. Una vez, de crío, tuve un corte de digestión. Y te aseguro que te das cuenta cuando te sucede. Sólo tengo un poco de mal cuerpo, nada más. Seguro que descansando un rato se me pasa, no te preocupes.
—De acuerdo, Adam, como prefieras. Voy a darme un baño, que el calor también me afecta a mí. Estaré por aquí cerca de todos modos, por si acaso.
Teresa se fue de mi lado sin alejarse demasiado. En ese momento pensé que había descubierto mi mentira. De algún modo supo que otra cosa me ocurría, pero tuvo el suficiente tacto para no seguir indagando y dejarme tranquilo un rato.
Me di la vuelta en la tumbona y miré alrededor, intentando localizar al individuo que me había amargado la tarde. Teresa estaba de espaldas a mí, bañándose como una sirena mientras la gran mayoría del personal masculino admiraba su belleza. Y yo, tonto de mí, elucubrando tonterías. Ese hombre no era nadie importante y podría estar mirando en mi dirección por mil motivos diferentes. O eso quise creer, intentando alejar los fantasmas de mi cabeza.
Sentado en la tumbona de cara al agua vi salir a Teresa de la piscina, emulando a la gran Úrsula Andress en aquella película de James Bond. La lástima era que yo de Sean Connery tenía bien poco. De todos modos pude distinguir ciertas miradas de envidia entre nuestros vecinos bañistas, quizás asumiendo que yo era algo más que el acompañante de rigor de aquella ninfa de tez morena. Y por supuesto, yo no iba a sacarles de su error, que pensaran lo que quisieran.
Tess se tumbó boca arriba sin decir nada, sabiendo que yo la seguía mirando. Se colocó las gafas de sol ocultando sus bellos ojos almendrados y simuló que dormitaba, aunque a mi parecer permanecía atenta a todo lo que sucedía a su alrededor.
No quería ser un aguafiestas; aquel tipo me había dejado mal cuerpo y la tarde se había echado a perder. Permanecimos todavía un rato más en el complejo acuático, pero con la excusa del cansancio acumulado que llevábamos en el cuerpo tras el madrugón, el viaje y demás, decidimos abandonar las instalaciones y encaminarnos al hotel.
—Venga, Adam, mejor recogemos y nos marchamos al hotel. Creo que nos está dando el bajón a ambos después de la paliza del día, ¿te parece?
—De acuerdo, Tess, tienes razón —contesté con el rostro serio que no podía evitar—. Seguro que es eso, el cansancio ha hecho mella después de tanto trajín. Mejor descansamos y mañana será otro día.
—Eso es cierto, tenemos que reponer fuerzas, mañana quiero madrugar. Desayunamos prontito en el hotel y cogemos el coche para bajar hacia el sur. Así aprovechamos el día, que por muy islas paradisíacas que sean las Canarias, estamos en invierno y anochece pronto.
—Me parece buena idea, Tess. Vamos de camino entonces.
Regresamos dando un paseo hasta el coche y un rato después nos encontrábamos de vuelta en el hotel. Teresa me preguntó si iba a bajar a cenar y le dije que no. Si más tarde tenía ganas de picar algo ya llamaría al servicio de habitaciones. Subimos juntos en el ascensor y nos despedimos en el pasillo, justo antes de llegar a nuestras respectivas habitaciones. Noté su actitud algo más gélida, no hubo beso de buenas noches ni nada que se le pareciera. Era lo que me merecía después de mi patético comportamiento. Ojalá Tess no se hubiera cabreado conmigo, creyéndose que el malestar se debía realmente al viaje, al cambio de horario, de clima y todo lo demás.
Era un idiota redomado, los pocos avances logrados hasta la fecha los había borrado de un plumazo por mi actitud infantil. Cierto era que aquel tipo me había mirado con un gesto extraño, pero eso no era motivo para amargarle el resto de la tarde a Teresa. Ella se estaba portando de maravilla conmigo, y yo se lo pagaba de esa manera. Creí entrever que era una mujer intuitiva y que se había percatado perfectamente del cambio en mi estado de ánimo; esperaba que no me lo tuviera en cuenta.
Me di un baño relajante en el pequeño jacuzzi con el que contaba la suite, otro más de los privilegios de la fantástica habitación. Llamé un rato más tarde al servicio de habitaciones y encargué el sándwich especial de la casa, con la paella todavía sin digerir completamente. Me puse una copa del mueble bar, esperando abotargar aún más los pocos sentidos que me quedaban despiertos a esas horas. Instantes después, la combinación entre cansancio y alcohol acumulado en sangre hizo su efecto y caí dormido casi sin darme cuenta.
Se me olvidó poner la alarma, pero afortunadamente me desperté pronto. No había echado completamente las cortinas de la habitación y la potente claridad del sol sobre el Atlántico ayudó a que me fuera desperezando. La noche anterior convine con Teresa en encontrarnos a la mañana siguiente en la entrada del restaurante, a las ocho en punto de la mañana. Tenía tiempo de sobra para arreglarme un poco y llegar a la hora convenida.
Salí con unos minutos de antelación, evitando de ese modo cruzarme con Tess en el pasillo de nuestra planta. Sabía que lo de la noche anterior había sido una chiquillada, y esperaba que ella obviara el tema. O eso me obligaba a pensar para no volverme loco y conseguir mostrar un rostro más relajado que me permitiera disimular delante de mi compañera de viaje.
Teresa estaba radiante de nuevo, daba igual que fuera por la mañana temprano para ir a desayunar, o por la tarde para bajar a la piscina. Quizás no era demasiado objetivo pero no por ello iba a dejar de disfrutar de tan bella presencia.
—Buenos días, Adam, ¿qué tal has dormido? —preguntó con una enorme sonrisa que iluminó la entrada del restaurante.
—Muy bien, Teresa, gracias por preguntar. Creo que un buen baño relajante y unas horas de sueño reparador han logrado que me levante como una rosa —dije sin creérmelo del todo, aunque ella no mudó para nada su semblante al escucharme.
—Estupendo, me alegro. Nos espera el desayuno, ya verás qué buffet más preparado.
Tess tenía razón. Disfrutamos de un buffet muy variado en el que se podían elegir multitud de platos diferentes para empezar el día con ánimos renovados: el típico desayuno inglés contundente con salchichas, huevos, bacon o judías; todo tipo de cafés, infusiones, zumos o yogures; tostadas de mil clases con mantequilla y mermeladas variadas; frutas europeas o tropicales; bollería de todo tipo, tartas caseras y un montón de cosas más.
Dimos cuenta de un suculento desayuno según nuestras preferencias, y charlamos animadamente sobre las maravillas del hotel y de la isla. Vi a Teresa muy relajada, hablando sin parar mientras me contaba detalles sobre Tenerife. Obvió lo ocurrido la tarde anterior y destrozó las pocas defensas que me quedaban todavía en pie. Era una seductora nata, lo hiciera o no a propósito.
Fue una verdadera lástima tener que abandonar el hotel nada más desayunar, pero Tess quería llegar enseguida al sur de la isla. De ese modo nos libraríamos de sufrir mayor tráfico en la autovía, aparte de que ella prefería entrar pronto en el hotel que realmente iba a ser nuestra base de operaciones en aquellas pequeñas vacaciones en Tenerife.
—Voy a mandar un fax que tengo pendiente, Adam. Si quieres ve preparando la maleta y todo lo que tengas en la habitación. Nos vemos aquí en 20 minutos para hacer el check-out si te parece bien.
—De acuerdo, Tess, hasta ahora —contesté mientras me encaminaba al ascensor, dejando a mi acompañante en la recepción.
Subí a la habitación, recogí mis bártulos y unos minutos después nos encontrábamos pagando la minuta de aquella única noche. Tess ya estaba haciendo cola en el mostrador correspondiente justo cuando yo llegaba, por lo que sólo esperamos cinco minutos. Como ya había previsto no fue una factura muy abultada, detalle que confirmó mi apreciación de que aquella isla era un magnífico centro vacacional para turistas de todo tipo.
Minutos después nos adentramos en el tráfico de la TF-1, bastante denso ya a esas horas de la mañana. Al tratarse de la única carretera decente de la isla era normal que el tránsito de vehículos fuera bastante grande. Afortunadamente contaba con la inestimable compañía de una conductora experta que además conocía la zona. Algo beneficioso al advertir que las salidas y entradas de la autovía dejaban bastante que desear, con curvas, recurvas y cambios de rasante peligrosísimos a la hora de incorporase a la vía principal.
No hablamos demasiado en el camino, con Teresa concentrada en la carretera y en el resto de usuarios de la misma, mientras yo contemplaba el panorama. El mar quedaba a nuestra izquierda, con lo que tenía la excusa perfecta para admirar el bello rostro de Tess, sereno y firme como el de una diosa griega. Más allá, a través de su ventanilla, podía observar los diferentes tonos de azul de un océano Atlántico que abrazaba la isla con su inmenso poderío. Una visión relajada, un paisaje de plena naturaleza para acompañarnos en un trayecto de poco más de una hora hasta nuestro destino final: Costa Adeje.
Al llegar al lugar indicado me sorprendió de nuevo la espectacularidad del hotel escogido por mi anfitriona. Sobre un imponente acantilado se encontraba la piscina con sus hamacas dispuestas para tomar el sol, y eso era sólo una de las muchas singularidades del hotel, un cinco estrellas a todo lujo. Tenía su propia playa privada, justo en la parte de abajo del acantilado, con camas balinesas para deleite de sus huéspedes. Legiones de camareros se desvivían por atender a los clientes, que en algunos casos retozaban dentro de esas inmensas hamacas más parecidas a camas, tapados convenientemente por discretas cortinas que les separaban del resto de turistas.
Eso en el exterior del hotel, pero el interior no le andaba a la zaga. Las instalaciones del hotel propiamente dicho también llamaban la atención: un hall impresionante decorado en estilo oriental, sofás por doquier, y muchas otras comodidades: tiendas y boutiques exclusivas, SPA con diversos tipos de tratamientos de talasoterapia y su propia piscina climatizada, una pequeña sala de cine, salones de convenciones, parque de juegos para niños, gimnasio, discoteca y salón de baile e incluso una pequeña biblioteca. Una verdadera ciudad en miniatura.
—¡Dios mío, Tess! Esto es impresionante —aseguré asombrado tras hacer un pequeño tour por las dos plantas inferiores del hotel.
—Me alegra que te guste, este es uno de los mejores hoteles de Canarias, no le falta detalle. Ya verás el buffet libre o los fabulosos restaurantes a la carta que podremos disfrutar en nuestra estancia. Y muchas otras sorpresas que ya irás descubriendo...
—Me encanta, es increíble. Desde luego no andabas desencaminada al describir las Canarias como un paraíso —confirmé sin atisbo alguno de duda.
Los días siguientes nos dedicamos a relajarnos y disfrutar de las maravillas del hotel, Costa Adeje y por ende el resto de la isla. Por la mañana madrugábamos para dar un paseo por la playa casi desierta, a pie de hotel prácticamente. Algunos días hacíamos excursiones a lugares cercanos, como la curiosa zona del Médano. Se trataba de una montaña rojiza que daba nombre al enclave turístico, y que separaba dos playas diferentes, ambas muy bellas. La situada en la parte posterior de la montaña era el paraíso para los amantes de deportes náuticos como el windsurf o el kitesurf debido a las olas y al inclemente viento que azotaba la playa. Y la otra, la anterior al promontorio rocoso, era ideal para disfrutar del sol y el mar si no se levantaba demasiado aire que llegara del otro lado. Una arena finísima, de color rojizo, se alzaba enseguida con la ayuda del viento y podía resultar algo molesta al chocar contra los cuerpos desnudos, pero el entorno merecía la pena ser visitado.
Por las tardes disfrutábamos en ocasiones del SPA, otras veces de la fastuosa piscina del hotel o incluso íbamos de compras a algunos de los numerosos centros comerciales del municipio. La simbiosis con Tess era absoluta y cada vez nos sentíamos más a gusto el uno junto al otro, o eso creía yo. No quería pararme a reflexionar sobre el asunto, asumiendo que mis escasas habilidades sociales acabarían por estropearlo todo. Con Teresa podía olvidarme de mis angustias, alcanzando un estado del que pocas veces había disfrutado en mi vida y deseché cualquier otro pensamiento de mi cabeza. Pero todavía me quedaban sorpresas por descubrir.
Tras dos noches de juerga y fiesta por los pubs tinerfeños, aparte del trajín del día de playas, piscinas y excursiones diversas, decidimos quedarnos en el hotel esa tercera noche, disfrutando del espectáculo de variedades que solía tener lugar tanto en la inmensa terraza acristalada como en el salón denominado “Piano-Bar”.
Tomamos asiento cerca del escenario y contemplamos embobados un espectáculo de magia que no tenía nada que envidiar a los números vistos en televisión. Fuimos animándonos con las copas que los camareros nos traían muy amablemente, en un alarde de rapidez y eficacia con una velada a rebosar de clientes. Yo había probado la caipirinha, una bebida típica brasileña, en un local de Playa de las Américas, y me había aficionado a ese combinado, que podía hacer estragos si no te andabas con cuidado. Teresa bebía otro tipo de cóctel, uno con el sugerente nombre de “Sex on the beach”, que hacía que mi mente divagara en cuanto su boca lo mencionaba al pedírselo a nuestro camarero. Menos mal que ya me iba acostumbrando a oírselo decir, no quería imaginar mi cara de alelado al escuchar salir esa frase por primera vez de boca de unos labios tan sensuales.
Al terminar la función del mago en el salón interior salimos a la terraza, donde multitud de parejas bailaban al son de una orquesta que deleitaba al respetable con una selección de clásicos norteamericanos de los años 40 y 50. No lo hacían mal del todo, y la gente se lo estaba pasando en grande. Nos unimos a la fiesta y bailamos un buen rato sin parar de reír y disfrutando como el resto de huéspedes del hotel.
Minutos después me di cuenta de que el alcohol estaba empezando a hacer efecto. Yo notaba que mis sentidos no estaban en plenitud, y sin embargo una ligera euforia me invadía por momentos. Teresa estaba radiante, con unas sonrosadas mejillas que la hacían más arrebatadora si cabía, levantando murmullos de admiración a lo largo y ancho del salón de baile. Llevaba un espectacular vestido de noche, semejante a los famosísimos rojo Valentino que tantas veces había visto en prensa o televisión, que le sentaba como un guante. Como complemento ideal, lucía un fino collar de perlas cultivadas que contrastaba con su tez morena bronceada por el sol del trópico.
La orquesta comenzó a interpretar unas baladas más lentas, y las parejas se apretaron al unísono, como en un ritual invisible que todos hubieran ensayado previamente. Yo me acerqué con decisión a Teresa, y creo que esa actitud no le disgustó. Bailamos pegados, muy juntos, yo con las manos en su cintura y ella echándome sus brazos por detrás del cuello, mientras acercaba su cara a la mía. Levantó entonces su rostro y me miró directamente a los ojos. La chispa que saltó entre nosotros fue inmediata, y no pensamos en nada más.
Instantes después nos besábamos apasionadamente en medio del salón, rodeados de desconocidos que nunca volveríamos a ver. Nada de eso nos importaba en ese momento, ni siquiera nos percatábamos del entorno. Un beso largo, profundo y apasionado, que disfrutamos con deleite mientras nuestros cuerpos seguían por inercia el compás marcado por la música.
Nos separamos un instante, nos volvimos a mirar y sonreímos como dos colegiales. Seguimos abrazados, con su cabeza recostada en mi hombro izquierdo, meciéndonos por la magia del momento, la lenta cadencia de la música y el lejano arrullo de las olas rompiendo contra la costa. Fui consciente de que era un instante único, de esos que nunca podrás olvidar y quedará para siempre grabado a fuego en tu memoria. Y yo era uno de sus protagonistas.
Abandonamos con disimulo la zona de baile, cogidos de la mano como cualquier otra pareja de las que por allí asomaban, dejando atrás la terraza para buscar de nuevo el interior del hotel. Nos acercamos a recepción y yo pedí la llave de mi habitación, mientras Teresa sonreía y me dejaba hacer. Se quedó en un discreto segundo plano, sin mencionar ni una sola palabra más y sin molestarse siquiera en pedir la llave de su suite. La miré con pasión y juntos nos encaminamos al ascensor, buscando esa quinta planta donde esperaba disfrutar del resto de la noche en compañía de una mujer maravillosa...
A la mañana siguiente me desperté sobresaltado, sin saber exactamente qué ocurría. El repiqueteo incesante del teléfono situado en la mesilla era el causante de mi desasosiego, y en un acto reflejo estiré el brazo para alcanzar el auricular. Todavía somnoliento intenté contestar con la mejor voz posible dadas las circunstancias. En ese momento me percaté de que mi compañera noctámbula no permanecía en su lado de la cama junto a mí, como había sucedido escasas horas antes.
—Sí, ¿dígame...?
—Despierta, dormilón, tenemos una excursión pendiente —escuché decir a Teresa casi como si estuviera allí mismo, con voz descansada y jovial.
—¿Eres tú, Tess? —pregunté todavía medio adormilado y algo más tranquilo—. ¿Dónde estás? No me he enterado de nada, tengo una resaca terrible e ignoraba hasta este mismo instante que hubieras abandonado la habitación.
—Ya veo que te afecta el alcohol más que a mí. O será el pasar la noche con una atractiva italiana, no sé... —bromeó con picardía—. Estoy en recepción, bella durmiente, preparando nuestra excursión de hoy. ¿No recuerdas que nos íbamos al Teide? Venga, levanta de la cama. Una ducha rápida, un desayuno frugal y te espero en quince minutos en el aparcamiento. Sin excusas.
—Pero..., no me da tiempo, Tess. Ten piedad de ese pobre mortal, ni siquiera estoy todavía despierto. No tenemos prisa y...
—Cómo se nota que no conoces estos sitios, luego se llenan de turistas. Espabila, tenemos un buen trecho hasta llegar al Parque Nacional de las Cañadas del Teide, y más tarde las aglomeraciones son peores en esas carreteras de montaña. Acuérdate de coger la mochila con todo lo necesario: bañador, toalla, crema solar, gafas de sol, cámara fotográfica y demás. El reloj empieza a correr, te quedan catorce minutos y treinta segundos...
—¡Tess, espera! —quise gritar. Pero mi interlocutora ya había colgado sin apenas darme opción a réplica.
Todavía abrumado por el repentino despertar escuché cómo alguien llamaba a la puerta de la habitación. Sonreí, pensando que Teresa me había gastado una broma y ahora subía para darme los buenos días en condiciones. El chasco que me llevé al abrir la puerta fue descomunal.
—Servicio de habitaciones, señor. ¿Dónde le dejo el desayuno? —preguntó un educado camarero que traía un carrito repleto de viandas.
—Por favor, déjelo ahí mismo, junto a la mesa auxiliar. Muchas gracias.
El camarero se marchó, quedándome yo con cara de alelado. Imaginé que Teresa se había encargado de avisar para que me subieran el desayuno a la habitación, no se me ocurría otra opción. Destapé los diversos platos y comencé a salivar como el perro de Pavlov ante la magnífica pinta del desayuno allí preparado. Decidí entonces meterme un momento en la ducha antes de ponerme con la comida. Todavía tenía tiempo de llegar al parking a la hora prefijada.
Llegué cinco minutos más tarde del plazo estipulado por mi particular cicerone, no pude hacer mucho más. Tenía derecho a saborear un poco el desayuno, la comida más importante del día según los expertos en nutrición. Preparé la mochila con todo lo necesario después de vestirme para la excursión y llegué a la zona donde teníamos aparcado el coche. Divisé a Teresa de espaldas, hablando en voz baja por el móvil; enseguida se percató de mi llegada, terminó la conversación y guardó el teléfono.
—Hombre, ¡por fin apareces! Ya creía que tenía que mandar a buscarte. Eso de hacer esperar a una chica no está bien, Adam, por más que nosotras seamos expertas en dicha estratagema —dijo pizpireta dándome un fugaz beso en los labios y abriendo el maletero para depositar nuestros bártulos.
—He bajado lo antes posible, dictadora. Esto no se le hace a un pobre hombre que ha bebido mucho y dormido poco.
—No creo que puedas quejarte de la noche que has pasado, querido Adam. Quizás no estés acostumbrado a tanta marcha. Serán los años, serán los kilos, no sé, no sé...
—Menos bromas, graciosilla. Efectivamente he pasado una noche increíble —confirmé mirándole directamente a los ojos buscando su reacción—. Sin embargo he de reconocer que tanta caipirinha me ha dejado tocado, aparte de las escasas horas en las que he dormitado, porque no sé si habré llegado a dormir profundamente esta noche.
—Dormitado dice, ¡qué gracia! —exclamó divertida—. Para tu información, señor Forrester, dormías profundamente y a pierna suelta cuando me he marchado de tu habitación, con unos ronquidos que parecían de hipopótamo, ja, ja. Vamos, que se te oía desde la piscina. Ni te has enterado de mi marcha, confiésalo...
—Bueno, sí, quería decir, no... Es cierto, no me he enterado de nada, creía que seguías en la habitación y cuando ha sonado el teléfono...
—Tenía muchas cosas que hacer, Adam. He disfrutado de un largo baño, he desayunado tranquilamente en el restaurante del hotel y me ha dado tiempo a atender algunas obligaciones profesionales, aparte de preguntar en recepción la mejor ruta para ir en dirección hacia el Teide, que ya ni me acordaba. Y tú, mientras tanto, soñando con los angelitos. Hombres...
—Vale, vale, no hace falta que me lo eches más en cara. Nos vamos cuando quieras —repliqué todavía anonadado por el caudal de energía que despedía Teresa aquella mañana.
Sería cierto eso que a veces he oído sobre la sexualidad de las mujeres, que ellas se revitalizan después de practicar el sexo. Yo estaba contento y feliz después de una velada memorable, pero tenía que reconocer que no me encontraba en las mejores condiciones a las ocho y media de aquella mañana. Intentaría estar a la altura de las circunstancias, la ocasión lo merecía y no podía provocar un cambio en la actitud de Teresa hacia mí una vez roto el hielo entre nosotros.
Dejamos Costa Adeje y nos dirigimos de nuevo hacia la autovía, directos hacia una de las maravillas de la isla, según todos los indicios: el Teide y el Parque Nacional que lo rodea. Las carreteras de montaña nunca han sido de mis preferidas; por lo menos si me encargo yo de la conducción tengo que permanecer atento, con los cinco sentidos alerta, y no me da tiempo a pensar en mareos ni nada parecido. Al ir de copiloto se ven las cosas de modo diferente, y más al encontrarme en parajes totalmente desconocidos para mí.
—¿Falta mucho para llegar? —pregunté con voz trémula tras un nuevo movimiento de Tess con el volante, corrigiendo levemente la dirección en el interior de una curva cerrada.
—Veo que ya estás pálido otra vez, Adam, lo tuyo no tiene nombre —contestó complacida—. No te preocupes, enseguida llegaremos a la falda del volcán. Allí comienza el Parque Nacional de las Cañadas del Teide. Ya verás qué curioso. 
Guardé silencio tras las aseveraciones de Teresa, esperando que tuviera razón y lo peor del camino quedará atrás en breves instantes. Ese momento llegó unos minutos después, y de nuevo comprobé lo acertado de las afirmaciones de la conductora. Nos adentramos en un paisaje desértico, casi lunar; un paraje inmenso, totalmente volcánico, formado por laderas, depresiones y valles. Con un amplio espectro de tonalidades ocres mezcladas con el blanco inmaculado de la nieve en algunos puntos, que hacían más fascinante el camino hacia la montaña más alta de toda España: el majestuoso Teide.
—Es espectacular, Teresa, ¡qué maravilla! 
—Me alegra que te guste. Anda, vamos a parar un rato y así estiramos las piernas. Allí hay una pequeña área recreativa donde podemos aparcar, una cafetería para refrescarnos y tomar algo, o incluso alquilar un todoterreno con guía para recorrer el parque. Y también un pequeño establecimiento hostelero perteneciente a la red de Paradores Nacionales de España. Después ya decidiremos qué hacer a continuación.
—Por mí perfecto, estaba ya un poco harto de coche —afirmé.
Dejamos el vehículo en el aparcamiento para turismos y nos encaminamos directos hacia la cafetería. El sol pegaba fuerte y eso que todavía era media mañana. Daba igual que nos encontráramos en diciembre, la fortaleza de los rayos solares en aquella latitud tropical me obligaba a tomar precauciones. Cogí la crema solar de la mochila nada más aparcar el coche y me eché una generosa cantidad en piernas, brazos, cuello y cara. No quería quemarme, por mucho que Teresa me mirara como si yo también proviniera de Marte.
Se respiraba un aire puro y una sensación extraña me embargaba gracias al ambiente circundante. Yo había estado en las Montañas Rocosas y otros enclaves montañosos en mi tierra, pero ese paraje era totalmente diferente. Sí, estábamos a siete mil pies de altura, muy cerca de una gran montaña de cuatro mil metros con la cumbre nevada, y sin embargo no me sentía igual que en las estaciones de esquí de Colorado, por ejemplo. Ni Aspen ni Vail tenían nada que ver con la grandiosidad y majestuosidad de aquel paisaje dominado por el Teide. Otra más de esas maravillas naturales que estaba comenzando a apreciar en su justa medida, gracias al transcurrir de los días de mi estancia en la isla.
Entramos en la cafetería y ambos nos dirigimos hacia los servicios. En el aseo de señoras había mucha más gente esperando, como suele ser habitual, por lo que tras refrescarme un poco salí de nuevo a la parte principal del local, mirando las postales y recuerdos turísticos hasta que regresara Tess. Al otro lado se encontraban unas pocas mesas para los clientes del establecimiento, casi desiertas, ya que la mayoría de los turistas disfrutaban del sol invernal en la terraza externa mientras tomaban un café o bebían un refresco. De pronto mis cinco sentidos se pusieron en alerta sin conocer todavía el motivo.
Una pequeña angustia se apoderó de mi estómago, cerrándolo sin razón aparente. El puño de hierro que me apretaba las entrañas no entendía de momentos y situaciones, y yo empecé a boquear por la ansiedad. No podía ser, de nuevo un ataque de los fuertes, y encima en un momento tan inoportuno, justo a punto de regresar Teresa. Desde luego su impresión sobre mí iba a bajar muchos enteros, y eso que ya me había desconcertado bastante al obviar nuestra noche de pasión durante todo el trayecto.
Salí al exterior para coger una bocanada de aire mientras esperaba a Teresa. Y de pronto lo vi, justo enfrente de mí. Un tipo enjuto, pálido y desgarbado, vestido con un traje negro que destacaba sobremanera en un entorno plagado de turistas en pantalón corto y camiseta. Me miraba fijamente desde detrás de sus gafas oscuras, o eso me pareció en ese instante.
—Bueno, Adam, ya estoy aquí. ¿Te apetece tomar algo? Si lo prefieres podemos acercarnos andando a aquella zona, la de Roques García —dijo Tess señalando enfrente nuestro un enclave con curiosas formaciones rocosas sin percatarse de mi angustia.
—Sí, me parece bien —contesté sin especificar mientras intentaba buscar al hombre que me había alterado de esa manera.
—¿El qué te parece bien, Adam? Veo que sigues medio adormilado. Si quieres vamos directamente al Teide, podemos subir en el teleférico. O también alquilar un Land Rover y perdernos en el interior del parque, tú decides.
—No, vamos a dar una vuelta por las rocas, parece un sitio espectacular. Y después nos acercamos a la base del volcán. Siento decepcionarte, creo que lo del teleférico quedará para otra ocasión.
—Menudo gallina estás hecho, amigo, sigues pálido y eso que estamos a 23º C, en plena naturaleza. Venga, vamos a subir por allí, estiramos las piernas y hacemos alguna foto chula.
Mi acompañante pareció no percatarse del desasosiego que se había instalado en mi interior, y yo lo agradecí. Seguía intentando ubicar al desconocido, que parecía haberse evaporado. Cruzamos la parte asfaltada y nos alejamos del parking señalizado, dirigiéndonos hacia las formaciones rocosas, un lugar repleto de curiosos que inmortalizaban a sus allegados junto a inmensos promontorios volcánicos con los que podías dejar volar tu imaginación buscándoles semejanzas con otros objetos de la naturaleza.
—Mira, Adam, ese es el Roque Cinchado. Recuerdo haberlo visto en los antiguos billetes españoles, cuando tenían pesetas y no euros, en un viaje de turismo que hice a Madrid. Podemos hacernos unas fotos estupendas con el Teide de fondo —parloteó Tess ajena a mi sufrimiento.
El conato de ataque de ansiedad había remitido un poco, pero la angustia seguía oprimiéndome sin piedad. Yo conocía a ese hombre, y no sabía dónde le había visto. Aun con las RayBan oscuras pude distinguirle el rostro, tenía toda la pinta de ser compatriota mío. Un nombre se me puede olvidar, una cara jamás. Y en ese momento no podía recordar de qué me sonaba la cara de aquel tipejo extraño, que destacaba en aquel entorno como una cucaracha en un tazón de azúcar.
Recorrimos los Roques, unas rocas informes que deleitaban a los turistas, haciéndonos fotos uno al otro y en pareja, ayudados por otros visitantes del parque nacional que ejercían de improvisados fotógrafos. De pronto un reflejo me cegó, seguramente a causa del sol incidiendo en algo metálico. Giré la cabeza hacia mi izquierda y allí estaban: dos tipos con pinta de americanos, disimulando detrás de unas rocas.
Uno era el mismo individuo con el que me había topado minutos antes, que ahora disimulaba bastante menos mientras seguía mis movimientos con sus ojillos de comadreja. Su acompañante era un gigantesco hombre negro que parecía culturista, otro que tampoco podía pasar desapercibido debido a su inmenso tamaño por mucho pantalón corto de camuflaje y camiseta de hombreras que llevara. Al contrario, sus músculos se marcaban aun más, a punto de reventar las escasas prendas de ropa, y su mirada torva, a juego con su compañero, terminó de desquiciarme por completo.
Le dije a Teresa que volviésemos al coche, sin mencionar nada más, y por mi cara debió presuponer que lo decía en serio. Era imposible que supiera lo que pasaba por mi mente; sin embargo apretó el paso como si hubiera escuchado mis propios pensamientos, regresando a la seguridad de nuestro coche a toda velocidad.
Nos sentamos en su interior, y Teresa arrancó con estruendo, derrapando las ruedas en aquel asfalto tan polvoriento. Se dirigió hacia la base principal del volcán y paró un momento en la cuneta, dispuesta a seguir con la ruta turística sin hacer caso de mis evidentes signos de agobio.
—Fíjate, Adam, es una estampa increíble. Colócate ahí, te voy a hacer una foto. ¡Mira! El teleférico está bajando de la cima, repleto de turistas. ¿Quieres subir?
—No, de verdad, Tess, tengo vértigo y me marean las alturas —dije posando para la foto de rigor con cara de agobiado—. La verdad es que es un sitio espectacular, pero el calor me está matando. ¿Cuál era la siguiente etapa de nuestro día turístico?
—Es cierto, no tienes buena cara, pareces congestionado. Yo estoy más acostumbrada al calor, y veo que a ti no se te puede llevar a ninguna parte, menudo acompañante me he buscado... —dijo con una sonrisa—. Venga, vale, sigamos nuestra ruta. Quería llevarte a Santiago, un pueblecito marinero muy coqueto. Tiene una pequeña playa que te llamará la atención, con arena tan oscura como el carbón.
—Me parece una fantástica idea, así nos remojamos un poco y salimos de este paraje desértico donde podemos deshidratarnos. No me lo tengas en cuenta, de verdad —quise justificarme—, tanto sol no es bueno para mis neuronas.
—Vale, monta en el coche de una vez, te quejas por todo. Buscaremos algún sitio con sombra en la playa de Santiago, con su arena negra tan característica, y ya comemos algo por allí. Y después, te guste o no, subiremos a ver los acantilados de Los Gigantes.
—¿Los acantilados de dónde? —pregunté asombrado.
—Nada, ya lo verás. Voy a dar la vuelta aquí mismo y volvemos al cruce anterior. Así salimos del parque y nos dirigimos a la costa noroccidental siguiendo otro camino. Creo que es más tendido y con menos curvas.
—Ojalá sea cierto, Tess. De todos modos no te preocupes por mí, entiendo que al subir o bajar de zonas montañosas sea normal encontrarse con curvas en las carreteras.
Todavía con miedo en el cuerpo tras la experiencia en los Roques, no me hizo ninguna gracia que Teresa condujera hacia el lugar abandonado minutos atrás. Afortunadamente el coche pasó como una exhalación por allí, dejando atrás aquellos paisajes volcánicos y los sitios de mayor afluencia de turistas del Parque Nacional. Casi ni me había parado a contemplar la majestuosidad del Teide o a pensar en la impresión que debía causar subir desde la base hasta su cúspide, colgado en aquel frágil teleférico suspendido a tanta altura.
Quise fijarme en el aparcamiento y en el recinto con las formaciones rocosas, pero a tanta velocidad no pude distinguir nada. Ignoraba el paradero actual de aquellos dos hombres, un par de individuos sobre los que no albergaba ninguna duda. Eran compatriotas míos y se encontraban en Tenerife por una única razón totalmente ajena al turismo: localizarme. Parecía que su misión había tenido éxito y para mí quedaba todavía la peor parte: averiguar qué pretendían hacer conmigo.
El coche respondió perfectamente y dejamos atrás el desvío que señalaba hacia Santiago, bajando por una carretera mal asfaltada y con menos curvas que la transitada en la subida hacia el Parque Nacional del Teide. No era un circuito de carreras, pero Teresa llevaba una velocidad considerable. Eso hizo que me tranquilizara un poco al alejarnos rápidamente del sitio donde había pasado tan mal trago.
Atravesamos la zona en pocos minutos, saliendo del enclave protegido en menos rato del que suponía. Instantes después llegamos a un cruce, y Tess dudó el camino a elegir, pensándoselo más de la cuenta.
—A la derecha, por esa carreterucha, indica que Santiago se encuentra a tan sólo diez Km. Juraría que también podemos seguir de frente, aunque tengamos que dar más vueltas. No sé qué carretera será mejor —dijo Tess.
—Hombre, diez kilómetros no son tantos, Tess, por muchas curvas que haya. Ya se divisa el mar allá al fondo, no creo que tardemos demasiado. Y por lo menos por aquí indica el pueblo que buscamos, puede que por el otro camino nos perdamos —contesté.
—No sé, quizás tengas razón. Bueno, en breve comprobaremos si hemos acertado con nuestra elección.
Justo cuando Tess metió de nuevo la marcha para proseguir el camino, escuché un sonido chirriante a nuestra espalda. Mientras girábamos a la derecha y nos adentrábamos en la carretera comarcal, pude divisar a través del parabrisas trasero un coche oscuro que nos pisaba literalmente los talones. El ruido infernal que había escuchado eran las zapatas gastadas de los frenos de ese vehículo, apretadas a más no poder justo al encontrarse con nosotros en el cruce.
El primer kilómetro de la comarcal no fue malo del todo, pero enseguida nos dimos cuenta de que aquel camino iba a ser más complicado de lo que parecía a simple vista: calzada en mal estado, firme con baches por doquier, carretera estrechísima y llena de curvas que transitaba por el medio de fincas particulares e invernaderos con plataneras.
Entonces nos encontramos con una curva cerradísima a la izquierda, y Teresa se vio obligada a frenar de un modo brusco y meter primera. Menos mal que ella sabía conducir perfectamente con cambio manual, yo hubiera tenido más problemas. Justo al salir de esa curva escuché de nuevo aquel chirrido tan desagradable. Me di la vuelta y vi entonces al coche oscuro del cruce anterior, que aparentemente había elegido también nuestro itinerario. El corazón se me paró entonces un segundo al descubrir a los mismos dos hombres del Teide en el interior del vehículo perseguidor.
—Tess, ¿has visto ese coche que nos sigue? Es un poco agresivo conduciendo, ¿no te parece?
—Sí, le he visto por el retrovisor; parece que apura mucho las frenadas en las curvas y cada vez está más cerca. Creo que el tipo que está al volante es un experto conductor; sin embargo no debería arrimarse tanto. Hay mucho idiota suelto y no creo que en esta carretera se pueda correr en exceso. Quizás intenta adelantarnos; sin embargo, aquí hay poco espacio para maniobrar y se puede encontrar con una sorpresa desagradable en forma de camión de frente al doblar cualquier curva del trayecto.
—Bueno, intenta acelerar un poco, Tess, a ver si le perdemos de vista. La verdad es que me está poniendo nervioso, si quiere matarse que deje a los demás en paz —afirmé sin decirle que aquellos tipejos me buscaban a mí.
De pronto un flash me iluminó el cerebro. Una imagen borrosa comenzó a formarse en mi mente: un pasillo, la mesa de la secretaria, un despacho que se abre. ¡Eso era! Yo había visto al tipo canijo un día, meses atrás, en las oficinas de Chemichal. Me presenté en el despacho de Larry sin avisar previamente y vi salir de allí a ese individuo después de recibir unas instrucciones de mi suegro.
¡Maldita sea! Era uno de los esbirros del gran Larry Clayton, me lo tenía que haber imaginado. Y ahora estaba allí, en Tenerife, persiguiendo a una supuesta víctima mortal del accidente del Acella. No creía que Larry se fuera a poner muy contento cuando se enterara, si es que aquellos matones no se lo habían comunicado ya.
La pericia al volante de Teresa me asombró bastante, incluso conseguía despegarse de sus perseguidores en algunos tramos de la infernal carretera. El camino se estrechaba por momentos y las curvas eran cada vez más cerradas, sofocados además por la presencia de aquellos infinitos invernaderos con plataneros que jalonaban todo el camino. Nuestro coche parecía tener más potencia y lo aprovechábamos en las rectas, pero en cada curva trazada aquellos indeseables se nos acercaban más y más.
Tenía los nervios a flor de piel y no podía hacer nada, estaba en manos de Teresa. Ella no había preguntado siquiera, y me miraba disimuladamente mientras intentaba no perder la concentración para no salirnos de la carretera. Me giré de nuevo y pude comprobar que el conductor era el mismo tipo nervudo y enjuto con el que me había topado en el Teide. A su lado, hierático, el imponente ejemplar de individuo afroamericano le secundaba con rostro pétreo, dispuesto a entrar en acción.
—Joder, Tess, ¡acelera! —grité fuera de mí—. Están a punto de alcanzarnos, ¿no lo ves?
—Vale, Adam, tranquilízate, no es para tanto. Sólo son bravuconadas de ese payaso, no va a suceder nada. No creo que pretenda estamparse contra nosotros y tener un accidente. En cuanto haya el mínimo hueco nos adelantará y nos podremos olvidar de ellos. Ya me están hartando, por cierto. Igual disminuyo la velocidad, a ver si se dan por enterados y nos dejan en paz de una vez. No me gusta tener pegado al trasero a ningún coche y estos idiotas se están pasando de la raya.
—No, por favor, no disminuyas la velocidad —imploré con voz trémula—. Esos tipos son peligrosos, mejor alejémonos de ellos.
—¿Por qué dices que son peligrosos, Adam? —preguntó mosqueada Teresa mientras seguía sujetando con mano firme el volante en cada curva—. No me dirás que los conoces de algo...
—No, claro, no los conozco. Pero me dan muy mala espina...
No se tragó el embuste y siguió echándome miradas de cuando en cuando, intentando sopesar lo que de verdad le ocultaba. Teresa era muy lista, de eso no albergaba ninguna duda. Y además conservaba una sangre fría increíble en aquella situación estresante, conduciendo y teniendo a raya al coche perseguidor, mientras me evaluaba y analizaba la situación en su totalidad, sin perder ni un instante la compostura.
La velocidad adquirida no me impidió divisar el pequeño cartel situado detrás de una valla publicitaria, anunciando la cercanía de la población de Santiago a tan sólo cuatro kilómetros. Los esbirros de Larry parecieron ver también lo mismo que yo, ya que redoblaron sus esfuerzos. ¿Qué pretendían? Seguramente querían sacarnos de la calzada antes de llegar al pueblo; aquella carretera se estaba mostrando como un paraje bastante solitario y de ese modo no habría testigos.
Con ese pensamiento en mi mente recordé nuestra elección, tal vez la otra alternativa nos hubiera sido más favorable. En ese momento sentí cómo mi cabeza rebotaba contra el respaldo del asiento mientras un sonido metálico se propagaba a nuestro alrededor. Aquellos desgraciados nos habían dado un topetazo desde atrás, no muy fuerte aunque sí amenazador. Ellos iban en serio y ése era su primer aviso.
—¡Maldita sea! —exclamó Teresa—. Estos idiotas me están cabreando, y tú también, Adam. Ya me estás contando qué narices ocurre aquí. Y no te consiento más mentiras.
El tono de Teresa no admitía réplica. Su rostro arrebolado, con las mejillas encendidas debido a la situación, hicieron que volviera a fijarme en su belleza durante un fugaz instante, olvidándome de todo lo demás. Sin embargo, Tess no iba a dejarme escapar tan fácilmente. Su gesto y su actitud así lo delataban. Era una mujer de armas tomar y aquello le estaba sobrepasando. Tal vez se mereciera una explicación, pero no era el momento idóneo para contarle toda la historia. Ella sabía que aquellos tipos me perseguían por algo, y no precisamente por cualquier minucia.
—¡Desembucha de una puñetera vez, Adam! —gritó Teresa en un tono airado que no le había conocido hasta ese momento—. ¿Qué está pasando aquí? ¿Quiénes son esos tipos y qué quieren de ti?
—Vale, sí, tienes razón. Tranquilízate, por favor...
—¿Tranquilizarme, dices? —preguntó a voz en grito—. Joder, Adam, ¿no lo estás viendo? Esa gentuza no pretende sólo asustarnos, ¿de qué les conoces?
—No, a ellos no los conozco, sólo creo saber para quién trabajan. Su jefe es un hueso duro de roer y puedo intuir los motivos de su cabreo.
—Déjate de mensajes crípticos. ¿En qué líos andas metido? El conductor es un profesional y su acompañante no tiene precisamente pinta de hermanita de la caridad. Son sicarios, Adam. ¡Maldita sea, cabrón! —exclamó sorprendiéndome por el insulto, entendible dado el estrés acumulado y la gravedad de la situación—. ¿Voy a morir por tu puñetera culpa, es eso?
—No creo que quieran matarme, lo dudo bastante. Pensaba que sólo querían asustarme o quizás atraparme y llevarme ante su jefe para rendirle cuentas, no sé qué pensar.
—Vamos a ver, ¿qué es lo que maneja ese individuo? —inquirió Tess tras doblar una curva en la que aparentemente nos habíamos distanciado algo del coche perseguidor—. Son drogas, apuestas, la mafia, prostitución..., ¿quién eres en realidad, Adam?
—No, tranquila, no es nada de eso —contesté sin que Teresa supiera lo cerca que estaba de la verdad al dudar de mi identidad—. Su jefe es un poderoso empresario, un pez gordo de Washington. Tenemos asuntos personales y empresariales pendientes, puedo entender su enfado. Eso sí, creo que se está pasando, o sus esbirros se han tomado la misión demasiado en serio.
—Ya me lo explicarás más tranquilamente, Adam, ahora vamos a encargarnos de esto y a solucionarlo, por lo menos temporalmente. No creas que me voy a olvidar, me gustaría saber quién demonios eres y por qué me estoy jugando la vida en esta carretera de mierda al lado de un tipo que parece ser otra persona diferente a la que yo creía conocer.
La puya hizo su efecto. Yo era un miserable y había mentido a Teresa desde el mismo momento en que la conocí. Era lo normal dadas las circunstancias. Sin embargo, la muchacha tenía razón. Ahora se encontraba en peligro sin venir a cuento, todo por mi culpa. Y eso era algo que me reconcomía, sin que yo pudiera hacer nada por evitarlo. Estaba claro que cualquiera que se acercara a mí tenía graves problemas y las consecuencias solían ser catastróficas. Una razón más para odiarme a mí mismo y a toda mi existencia en este mundo.
Tras el conato de discusión pareció que Teresa se aplicaba más al volante, sacando un sexto sentido extra que nos ayudó a distanciarnos de nuestros perseguidores. La conducción ya había pasado el límite de temeraria, y era la única manera de librarnos de los secuaces de Larry. Tess se concentró aún más en la carretera y en nuestro propio vehículo, formando una simbiosis perfecta que nos permitiera salir con bien de aquel infortunado trance. Quizás el saber que realmente estábamos en peligro servía de acicate a la conductora, que realmente volaba sobre el asalto. ¿Dónde habría aprendido a conducir así? Di gracias por mi buena fortuna en ese sentido, sin tenerlas todavía todas conmigo.
De pronto divisamos un pequeño tractor a unos pocos metros por delante de nosotros. Se disponía a girar hacia la derecha, presto para entrar en una explotación agrícola. Sus movimientos eran lentos, pero los señalizó perfectamente. Puso el intermitente indicando la maniobra y se abrió a su izquierda para entrar con mejor ángulo.
Entonces Tess hizo algo que no me esperaba. Apretó el acelerador, encabritó el coche, y pasó como una exhalación por la izquierda del tractor. Invadió el carril contrario, arrancó esquirlas del talud a nuestra izquierda y consiguió sortear a duras penas al vehículo agrícola. Con la carretera despejada aceleró aun más, a escasos dos kilómetros del pueblo. Miré entonces por el retrovisor y distinguí al tractor con remolque totalmente atravesado en la calzada, de forma perpendicular a la misma, ocupando ambos carriles y cortando por unos interminables segundos la circulación en ambos sentidos, mientras maniobraba adelante y atrás para entrar en la finca particular.
Nuestros perseguidores habían tenido que frenar sin remedio, perdiendo un valioso tiempo que nosotros aprovechamos para escapar. El movimiento de Tess había sido arriesgado, pero dio sus frutos. Los esbirros tendrían que esperar a que el agricultor retirara completamente su vehículo de la calzada para poder continuar la persecución. Nos quedaba menos de un kilómetro para entrar en el pueblo de Santiago.
—¡Madre mía, Tess! ¡Ha sido increíble! —afirmé extasiado ante su pericia al volante, sin percatarme de su gesto de mala leche al mirarme de soslayo.
—Cállate, por favor. Déjame concentrarme, ya estamos en Santiago. Tenemos que despistar a esos tipos y se me está ocurriendo una cosa...
—Claro, dentro del pueblo no se van a atrever a hacernos nada. Buscas un aparcamiento escondido y nos perdemos entre la población turística.
—No digas más tonterías, por favor. Esos tipos no se arredrarán por un puñado de turistas en bañador. Si van a por todas y según todos los indicios así parece, no creo que les importe mucho la gente. Da igual que aparquemos o no, pueden encontrarnos en este pueblo tan pequeño. Y a lo mejor lo que llevan guardado en sus sobaqueras nos asusta más que un simple golpe en el coche. Esos cabrones son profesionales y no van a parar hasta conseguir su objetivo, sea el que sea.
Sin dejar de sorprenderme por el cambio de actitud de Teresa, más analítica y severa, con un tono displicente sustentado por el cabreo que tenía conmigo, tuve que admitir que tenía razón. No sabía lo que realmente querían esos tipejos, mas no auguraba nada bueno. En esos precisos momentos todavía desconocía la peregrina idea que tenía Tess en la cabeza para librarse de esa gentuza.
Atravesamos el bello pueblo de Santiago a toda velocidad, casi sin frenar en los resaltos instalados en la calzada precisamente para disminuir la velocidad de los vehículos que transitaran por la zona turística.
A nuestra izquierda divisé el puerto y la famosa playa mencionada por Teresa al comienzo de aquella agitada jornada. Fueron sólo unos pocos segundos, pero pude distinguir perfectamente el color negro tostado de la arena de la playa, un recinto repleto de turistas tomando el sol en una mañana llena de sobresaltos.
La carretera empezó a empinarse y entonces contemplé por primera vez los imponentes acantilados, bañados por una luz fantasmagórica y cubiertos de una espesa capa de niebla, dominando el paisaje desde sus atalayas milenarias. Miedo me dio preguntarlo, tras intuir que ésa sería la siguiente etapa de nuestro viaje por media isla.
—¿Esos son los famosos acantilados de Los Gigantes? Parecen espeluznantes, Tess, espero que sepas lo que haces al...
Teresa me lanzó una mirada criminal que me obligó a no terminar la frase. Su gesto lo decía todo. O me callaba de una vez o no harían falta matones para acabar conmigo. Me dispuse a rezar todo lo que sabía cuando apareció de nuevo, a unos doscientos metros, el maldito coche que nos llevaba amargando ya un buen rato aquel bonito día en Tenerife.
La carretera se tornó mucho más peligrosa unos kilómetros más allá, de camino hacia la cúspide de aquellos majestuosos acantilados que hendían el horizonte desde hacía tantos siglos. El camino se fue estrechando y pasamos de la seguridad de un trayecto normal a uno mucho más peligroso: paredes rocosas a un lado, precipicios a otro dependiendo de la curva y multitud de coches circulando en ambos sentidos en un escenario de visita obligada para los turistas.
Tess aceleró todavía más, poniendo el coche al límite de sus fuerzas, con el contador de revoluciones al máximo. Adelantamos a un vehículo que marchaba delante, aprovechando un pequeño descanso en la pendiente, justo en un cambio de rasante en el que podíamos apenas distinguir los coches que venían de frente. Yo estaba realmente asustado pensando que moriría de uno u otro modo, fuera por los sicarios de Larry o por la conducción de Teresa, que podría llevarnos al abismo a la menor ocasión. Ella, por el contrario, parecía cada vez más tranquila, como si hubiera bajado sus pulsaciones y entrado en un estado diferente, más cercano a la concentración mental y espiritual que al ritmo infernal al que mi organismo se acercaba peligrosamente.
La carretera seguía ascendiendo hacia la cima de los acantilados, y entre curva y curva pude entrever los siguientes recovecos del camino. Teresa pareció también fijar su mirada en lontananza, como calculando sus posibilidades en alguna extraña ecuación de tráfico. Un pequeño coche de color rojo marchaba delante, a unos trescientos metros, subiendo la pendiente a ritmo cansino debido a la escasa potencia de su motor. Más alejado, y bajando a mayor velocidad en dirección contraria a nuestra marcha, pude apenas distinguir un vehículo de color arena que se camuflaba con el entorno. Me pareció vislumbrar que era un coche bastante grande, posiblemente un todoterreno o un monovolumen familiar. Teresa chasqueó la lengua, relajó los músculos del cuello y tamborileó con sus dedos en el volante. Algo estaba a punto de suceder, y yo prefería no saberlo, aunque me iba a enterar quisiera o no.
—Agárrate fuerte, Adam, y no te asustes. Voy a intentar una maniobra complicada y creo que el terraplén entre aquellas dos curvas, con el sol de frente justo al perder la sombra del macizo montañoso de la izquierda, puede servirnos de ayuda. Va a ser arriesgado y tal vez no salga bien, pero es nuestra única opción. Intenta mantener la compostura, por favor, necesito concentración.
—Claro, Tess, confío en ti. Adelante —afirmé sin demasiada convicción, acongojado ante mi desconocimiento sobre lo que pretendía hacer Teresa.
Los siguientes segundos los recuerdo como en una película en blanco y negro, esos fotogramas que pasan a cámara lenta en la televisión: imágenes que quedaron prendidas en mi retina para siempre, unos instantes en los que el mundo se detuvo y nosotros con él, efectuando gráciles movimientos de ballet con un vehículo no precisamente preparado para el baile.
Teresa aceleró, distanciándose unos doscientos metros de nuestros perseguidores. Se pegó al diminuto coche rojo que marchaba delante, frenó ligeramente y tras un latigazo feroz, se abrió a la izquierda y le adelantó sin contemplaciones. Siguió todavía unos segundos más en el carril izquierdo, midiendo las distancias con el todoterreno marrón que se acercaba a pasos agigantados justo enfrente, por el mismo carril por el que transitábamos en ese instante.
¡Dios mío! ¿Qué pretendía Teresa con aquella maniobra? No lo sabía a ciencia cierta. En ese momento nos encontrábamos entre la espada y la pared, y nunca mejor dicho. Seguíamos por el carril de la izquierda en dirección contraria, con el todoterreno aparentemente distraído y sin habernos divisado en su trayectoria; más a nuestra izquierda una pared rocosa, rugosa, con picos puntiagudos que invadían la calzada en algunos puntos. Detrás nuestro, en su carril de la derecha, el coche de los esbirros aceleraba a toda velocidad, a punto también de adelantar al vehículo rojo. Y más a la derecha, el precipicio: un abismo tenebroso que prefería no conocer.
No tenía clara la maniobra de Tess, y supuse que quería sorprender a los sicarios con algo más. En ese instante, al estar nosotros delante en el carril izquierdo, y viendo la configuración de las curvas, posiblemente tapábamos la visión del todoterreno a los que venían por detrás. Y esa era una ventaja que Tess pensaba aprovechar, aunque su inesperada reacción volvió a sorprenderme. Sólo habían pasado unos segundos, y el corazón estaba a punto de salírseme por la boca.
—¡Ahora, Adam! No te sueltes —exclamó con voz firme la conductora.
Instintivamente me agarré con más fuerza, temeroso del siguiente movimiento, e incapaz de articular palabra alguna. Entonces Teresa consiguió sobrecogerme del todo. Aceleró ligeramente, se pegó todavía más al talud de nuestra izquierda, rayando la carrocería del vehículo contra las esquirlas de la montaña. A continuación contravolanteó bruscamente mientras tiraba con la mano derecha del freno de mano casi hasta su máxima extensión, jugando a su vez de manera magistral con el embrague y el freno en un movimiento sublime de sus pies ligeros. El grito que pegué fue descomunal al ver el abismo abrirse sin remedio ante nosotros...
Teresa consiguió dominar el coche sin salirnos de la calzada y sin que se le calara el motor. Frenó ligeramente y volvió a acelerar, dejando la marca de los neumáticos en el asfalto tras el profundo derrape recién realizado y colocó nuestro vehículo en la dirección contraria a la que llevábamos, justo en el mismo carril por el que circulaban nuestros enemigos. Su maniobra cobraba más sentido para mí, ahora todo dependía de los reflejos de nuestro perseguidor.
A escasos cincuenta metros vimos al coche de los sicarios aproximándose a toda velocidad. Teresa se aferró al volante sin sutilezas, haciéndose fuerte mientras intentaba demostrar que ella no iba a moverse de ese carril. Era un duelo suicida, y en ese supremo instante todo dependía del contrario. No creía que quisieran arriesgarse con un choque frontal, y a su derecha aparecía el inmenso vacío. Sólo les quedaba una opción.
El conductor, pendiente de nuestro arriesgado movimiento, no se percató de la inminente llegada a nuestra altura del todoterreno, todavía ensimismado en su bajada. El sicario pegó un volantazo a su izquierda evitando la colisión contra nosotros, mientras Teresa aceleraba para alejarse del lugar, en dirección de nuevo hacia el pueblo una vez colocados en el carril adecuado. Me dio tiempo a girar un instante la cabeza y vi a los dos coches frente a frente, con la pared rocosa a un lado, y el carril derecho despejado a otro. El esbirro de Larry no tenía otra opción, y pegó otro volantazo hacia su derecha al ver de frente al todoterreno convertido en tren de mercancías, a punto de colisionar contra ellos. Las ruedas de su coche patinaron entonces debido a la brusquedad del movimiento, y los frenos no bloquearon con efectividad. El conductor perdió el control del vehículo y éste se precipitó al vacío, ladera abajo por el escarpado barranco.
—Joder, Tess, ¡ha sido increíble! —exclamé a media voz, todavía en estado de shock ante la maniobra—. Me los has puesto de corbata, creía que nos matábamos.
—No me quedaba otra opción, Adam. Eran ellos o nosotros. Salgamos lo antes posible de aquí, no quiero que nadie nos relacione con el accidente —contestó sin inmutarse, muy tranquila, sólo con un ligero tic en el ojo izquierdo que delataba la tensión sufrida durante aquellos interminables segundos.
—Oye..., ¿no vamos a parar? Mira allí, —dije señalando al todoterreno que se detenía en la cuneta, junto al precipicio—; deberíamos saber lo que les ha ocurrido.
—No digas tonterías, Adam, tenemos que salir de aquí. Y rezar para que el susto en el cuerpo del conductor del todoterreno no le haya permitido fijarse demasiado en nuestro coche. No sabemos si nuestros perseguidores están vivos o no, no he oído ninguna explosión. De todos modos pueden haber muerto perfectamente durante la caída. Da igual, lo averiguaremos en otro momento.
—Seguramente el ocupante del todoterreno llamará a emergencias y a la policía, estén o no vivos los tipejos que nos perseguían. Imagino que habrán dado vueltas de campana por la ladera aunque no se haya incendiado el coche. Tienes razón, puede que estén muertos y no nos conviene que nos relacionen con el accidente.
—Por fin dices algo con sentido, Adam. No me fío de ese individuo, conducía muy bien. No sé si habrá sobrevivido al accidente, de cualquier modo creo que les costará volver a perseguirnos. Ya sabes, tenemos que dejar la isla cuanto antes, esto se ha puesto muy peligroso.
—¿Dejar la isla? —pregunté confuso—. Pero si ahora...
—No nos queda otra salida, Adam. Las autoridades harán muchas preguntas y desconocemos si esos tipos hablarán de nosotros. El conductor del todoterreno dará su versión y sabrán que hay otro vehículo implicado. Esperemos que nuestro coche no tenga demasiados rayones con las maniobras, tampoco quiero que los de la compañía de alquiler nos acosen con preguntas que no podríamos contestar. Seguro que la policía se lleva más de una sorpresita. Apuesto dos contra uno a que esos cabrones llevan armas encima; no tienen precisamente pinta de turistas en chanclas y bañador. Se va a armar una buena y debemos alejarnos lo antes posible.
—De acuerdo, Teresa, creo que tienes razón. Regresemos al hotel y busquemos el medio de salir cuanto antes de Tenerife.
—Así lo haremos, tranquilo. Esta noche la pasaremos todavía en nuestro hotel, no creo que a esos tipos se les ocurra aparecer por allí. Hacemos las maletas, cambiamos los vuelos y nos marchamos mañana a primera hora. Eso sí, esta noche no te libras de contarme con detalle todo el lío que te traes entre manos. Bueno, no sólo tú; ahora yo también soy parte implicada de esta mierda y me merezco saber en qué problemas andas metido para buscar la mejor solución.
—Teresa, perdona, yo no quería...
Me hizo un gesto para que me callara y yo cerré la boca al instante, no quería que se enfadara más. Ella tenía razón, la situación se me había ido completamente de las manos. Ignoraba cómo reaccionaría Teresa, pero no me quedaba más remedio que contarle la verdad. Teníamos todavía un trecho hasta el hotel e intenté encontrar alguna salida más o menos airosa a mi delicada situación. Me encontraba en una encrucijada.
El viaje de vuelta se me hizo eterno. Mi acompañante no abrió la boca y yo no quería importunarla con comentarios fuera de tono. Tras los vertiginosos kilómetros recorridos de camino a Santiago, y después subiendo en dirección hacia los acantilados para librarnos de aquellos indeseables, se me hacía extraño recorrer la distancia que nos separaba del hotel a una velocidad normal, siempre respetando los límites señalados por las autoridades para ahorrarnos cualquier problema. Teresa conectó la radio del vehículo y pareció abstraerse de nuevo, por lo que me quedé a solas con mis pensamientos.
Después de unos interminables minutos, llegamos de nuevo a nuestro hotel, distinto al que habíamos dejado escasas horas antes según mi parecer. La tensión sufrida en la carretera al saberme perseguido me obligó a mirarlo todo de otra forma, habiendo puesto además en peligro la vida de Teresa. Y todavía me quedaba algún otro trago amargo por pasar aquel día.
—Sube a tu habitación y ve preparando las maletas para no perder tiempo mañana. Yo voy a hacer unas gestiones e intentaré arreglar lo de los vuelos. Quédate en tu habitación y no salgas bajo ninguna circunstancia, después te aviso —ordenó más que sugirió mi bella acompañante.
—Tranquila, así lo haré. Luego hablamos —confirmé cabizbajo, sin atreverme a mirarle directamente a los ojos.
El tono de Teresa no admitía discusión, parecía un auténtico sargento de Marines. En otras circunstancias le hubiera contestado con el famoso “Señor, sí señor” propio de los reclutas. Sin embargo, la situación no estaba para bromas. Subí a la habitación y me dispuse a ordenar el equipaje para tenerlo todo preparado, por lo que pudiera pasar. Sabía que le debía una explicación a Tess, y por lo visto en aquellas trepidantes horas ella no soltaría su presa hasta quedar plenamente satisfecha.
No tenía ninguna coartada ni salida airosa que se me ocurriera. Pensé por un instante de nuevo en contarle toda la verdad, y volví a desechar la idea. Quizás me arredraba más el aparecer ante sus ojos como un cobarde, un egoísta embustero y embaucador que había utilizado a familia y amigos en su beneficio, huyendo de su vida anterior y colgándoles a otros sus problemas. Ya daba igual, ella era quién me había sacado del atolladero y había visto de qué pasta estaba hecho ante las situaciones complicadas. Menudo papelón hice en su presencia; sólo gracias a su pericia podía todavía sentirme medianamente a salvo.
Pensé entonces en Larry Clayton. El muy canalla había enviado a dos sicarios en mi busca, y me habían encontrado pese a los esfuerzos por ocultar mi rastro. No sabía en qué momento de mi escapatoria había cometido el fallo que les permitió seguirme, seguro que algo había hecho mal. Demasiado perfecta se había desarrollado mi huída hasta entonces viendo el cariz que tomaron los acontecimientos y mi manifiesta inoperancia a la hora de escabullirme. Mis pecados me perseguirían siempre, y de alguna manera me tocaría pagarlos, ya fuera en ésta o en la otra vida.
Miré a través de la ventana, contemplando el azul inmenso del océano Atlántico. Una visión espectacular que debiera aplacar ánimos y templar almas, pero que en aquellos momentos no me sirvió de mucho. Estaba de nuevo en peligro, y no sabía lo que ocurriría a continuación.
De repente el sonido de mi teléfono móvil empezó con su musiquilla habitual, obligándome a salir del ensimismamiento en el que estaba a punto de caer, claudicando de nuevo ante las adversidades que se mostraban ante mí como un muro infranqueable. Miré el visor y no me sorprendió encontrarme con el número de Tess, que llamaba seguramente para controlarme. Y yo todavía con todo a medio hacer, era un desastre.
—Adam, ya está todo arreglado. Mañana por la mañana salimos en el primer vuelo que despega del Aeropuerto Reina Sofía. Es conocido por Aeropuerto Tenerife Sur y nos pilla mucho más cerca de aquí. El vuelo sale a las 8.45 con destino Roma, habrá que madrugar.
—Muy bien, Tess, me parece estupendo. Gracias por las gestiones, lo has conseguido muy rápido. Oye, ahora que caigo, ¿y el coche de alquiler?
—Nada, tranquilo, también he hablado con Europcar. No hay problema, podemos dejar el vehículo en las instalaciones que tienen en ese aeropuerto y ya se encargarán ellos de organizarlo internamente. Afortunadamente sólo tiene ligeros rasguños en el lateral del coche. Como pagué un suplemento por el seguro a todo riesgo no creo que pongan impedimento alguno.
—Sí, mucho mejor, menos mal que estás en todo. No sé lo que...
—Déjate de monsergas —me interrumpió con tono perentorio—. Termina lo del equipaje y te vienes a mi habitación enseguida. Tenemos muchas cosas de las que hablar largo y tendido, ya lo sabes.
—Claro, Tess, en un rato estoy ahí, no te preocupes.
Colgué el teléfono, de nuevo acongojado ante la situación. Aquello me superaba, y me sentía como un miserable. Después de todo lo pasado tenía miedo a enfrentarme cara a cara con Teresa. No temía que me delatara, —podría hacerlo, aunque no lo creía, y menos después de jugarse el pellejo de aquella manera por mí—, pero sí me daba mucho miedo averiguar lo que pensaría de este indeseable. Asumí la situación: Teresa me importaba más de lo que estaba dispuesto a confesar, o simplemente el resto de dignidad que todavía me quedaba quería asomar para reconcomerme a pesar de todo.
Terminé con el equipaje, respiré un par de minutos con bocanadas largas y profundas, procurando calmar mis ánimos, y me apresté para superar aquel trance. No me quedaba otra salida, y me dispuse para enfrentarme a Tess sabiendo que a partir de entonces nuestros caminos divergirían para siempre.
Di tres golpecitos con los nudillos en su puerta y tras identificarme, entré en su habitación en una situación muy diferente a la de la noche anterior, en la que ambos coincidimos en una de las suites del hotel en circunstancias mucho más agradables. Lo que podían torcerse las cosas en sólo veinticuatro horas.
—Muy bien, Adam, te estaba esperando —comenzó a decir Teresa, recostada en la inmensa cama King Size con la que contaba la suite—. Ya puedes empezar a hablar, me tienes intrigada.
—Verás, yo... —balbuceé sin saber cómo empezar.
En la mesita auxiliar vi dos botellas de agua mineral junto a dos vasos, situados encima de una bandeja. No sabía si Teresa lo había colocado allí por algo, pero en ese momento acudían en mi ayuda. Me aclaré la garganta, eché un poco de agua en un vaso y bebí con fruición, intentando ganar algo de tiempo mientras las palabras buscaban el camino correcto a través de mis conductos vocales. Me senté en el sofá anexo, justo enfrente de la cama, y comencé a hablar tras unos escasos segundos en los que la mirada inquisidora de Teresa no se apartó un instante de mí.
Comencé con mi situación personal y familiar con los Clayton, mi frustración en el trabajo y demás, mientras el rostro de Tess permanecía inalterable, sabiendo que todavía no había afrontado el meollo del asunto. Después le hablé en parte de mi trabajo y de cómo había vuelto a coincidir con Nathan. Un breve repaso al fin de semana pasado en Las Vegas, sin mencionar nada escabroso, para llegar al verdadero quid de la cuestión.
Después de la noche en la que Nathan entró al laboratorio conmigo, todo se desbocó. Tanto en la vida real como en mi monólogo ante Teresa. En aquella parte ella me interrumpía de vez en cuando para hacer alguna pregunta o matización, aunque solía permanecer callada, observándome mientras seguía con mi perorata.
Yo intentaba olvidarme de todo sin pensar en que ella me miraba con ojos de reproche. Me concentré en mis recuerdos, más que en mis sensaciones pasadas o presentes, e intenté darle a la narración el tono más neutro posible, sin querer justificarme ni resarcirme de posibles errores. Comprobé cómo Teresa se mostraba cada vez más interesada, retrepándose en su sitio para no perder detalle de la historia.
El punto de inflexión llegó cuando le conté la preparación de nuestro plan: las charlas para aleccionar a Nathan de cara a la posterior reunión, mis intentos por no dejar pistas en el laboratorio, el tema de los pasaportes y sobre todo, lo acaecido tras el viaje de Nathan a Nueva York. Teresa se llevó la mano a la boca, ahogando un gesto inequívoco tras aventurar el terrible sufrimiento que el pobre Nathan había padecido en aquel accidente que yo nunca podría olvidar.
—No entiendo, Adam, ¿cómo se te ocurrió entonces huir de allí? Podían haberte descubierto de muchas maneras, y de todos modos te la jugaste...
—Sí, tienes razón, no sabía bien lo que hacía. Estaba enloquecido, la muerte de Nathan me había trastornado. Estuve a punto de entregarme hasta que recapacité; quise creer que el sacrificio de Nathan serviría para algo, por lo menos para que su antiguo amigo empezara una nueva vida. Es una actitud la mar de egoísta, lo sé. Tras leer que me daban por muerto y saber lo de mi supuesto entierro, no albergué ninguna duda: tenía que huir de allí.
Continué con la trágica historia. Le narré mi salida del país, la llegada a Italia y mis primeros movimientos en Roma, justo antes de encontrarla. Teresa torció el gesto cuando aventuré lo de los misteriosos personajes que me asediaban por aquella época, haciéndome ver fantasmas por todos lados hasta que decidí llamarla y preparar un viaje de supuesto placer, cuando lo que hacía realmente era volver a huir de mi destino.
—Hasta llegar a Tenerife. No sé si lo de Roma eran imaginaciones tuyas, pero los tipos que nos perseguían por la carretera eran de carne y hueso, eso seguro.
—Me asusté, Teresa, lo reconozco. Y siento muchísimo haberte puesto en esta situación, no pretendía inmiscuirte en mis problemas; nunca hubiera imaginado que Larry enviara a sicarios en mi busca.
—Por lo que cuentas es un auténtico tiburón, Adam, y no le gusta perder ni la partida de golf con los amigos. Si ha descubierto lo que tú y tu amiguito habéis hecho, entiendo que quiera despellejarte. Y encima desapareces, dejas viuda supuestamente a su hija y lo abandonas todo para comenzar una nueva vida lejos de su influencia. No, no me extraña que esté cabreado contigo, me parece que tienes un grave problema con ese tal Clayton.
—Sí, ya lo sé, Teresa, estoy muy preocupado. Una vez que ha olido la sangre, no creo que Larry me permita escapar tan tranquilo. Yo que pensaba que les había dado esquinazo con mi estratagema, y ahora me encuentro con esto. Para empezar, no se me ocurre cómo han podido localizarme aquí, en Tenerife —afirmé sorprendido.
—A saber cuánto tiempo llevan investigando tus movimientos o siguiéndote sin que te enteres. Quizás tus paranoias romanas tengan algo de fundamento. Por lo poco que pude colegir tras nuestro duelo de pilotos suicidas, esos tipos eran verdaderos profesionales. Tal vez hayan estado anteriormente en el ejército, o en alguna agencia gubernamental, no lo sabemos. Si tu amigo Clayton es tan poderoso, seguro que tiene contactos en las altas esferas.
—Ya, pero Thomas Anderson murió y fue incinerado en Washington. Ellos no conocen mi actual identidad, o eso creía yo, claro —pensé en voz alta.
—Eso es, Adam. Los pasaportes, esa es la cuestión. Si dices que los consiguió tu amigo a través de un contacto de los bajos fondos seguro que dejó una pista reconocible. Por lo que cuentas, él no estaba acostumbrado a estas cosas; lo normal es que los sabuesos hayan descubierto enseguida el rastro correcto. Y teniendo los datos de vuestros nuevos pasaportes, con algún contacto en la Aviación Civil, los aeropuertos o lo que sea, han sabido que tu nuevo alter ego se encontraba disfrutando de unos días de vacaciones en la paradisíaca isla de Tenerife.
—¡Maldita sea! Nunca hubiera imaginado que fuera tan evidente, puedes tener razón. Un momento..., sigo sin entenderlo. Si ellos me dieron por muerto, no comprendo el motivo para que efectuaran después esta investigación y dieran con mi nueva identidad. Algo ha tenido que pasar desde entonces.
—No lo sabemos, Adam, ni lo averiguaremos de momento. La cuestión es que ahora están tras tu pista. Y si no llega a ser por mi maniobra en los acantilados, quizás ahora sí podrías encontrarte en una fosa con unas paladas de tierra encima. Y yo a tu lado, para hacerte compañía —aventuró no sin razón.
—Es cierto, Tess, y te estaré eternamente agradecido. Por cierto, ¿dónde aprendiste a conducir así? Veo que eres una mujer de recursos, has analizado la situación desde unos puntos de vista que nunca hubiera sospechado.
Teresa me miró ligeramente sorprendida, y quizás también algo aliviada. Se levantó de la cama y paseó por la habitación, mirando a través de la ventana la inmensidad del océano que nos rodeaba por todas partes. Me dio la espalda unos instantes, y caminó después hacia mí. Cogió su botella de agua, se echó la mitad en su vaso y bebió un trago largo antes de sentarse en el sofá, a mi lado. No supe discernir lo que su gesto denotaba, pero quise creer que lo peor había pasado.
—Tienes razón, Adam, —disculpa, seguiré llamándote Adam, por lo menos de momento—, yo también debo ser sincera contigo. Entiendo tu sufrimiento interior y el dolor que te ha causado contarme tu historia. Que conste que no apruebo muchos de tus actos, pero puedo intentar entenderlos si me pongo en tu pellejo. Te agradezco que me lo hayas confesado todo, y por lo tanto me siento en la obligación de revelarte yo también algunos detalles personales.
—Lo siento, Tess, no quería ponerte en peligro, de verdad. Y no te preocupes, no me debes ninguna explicación, bastante has hecho ya por mí —aseguré.
—No, tranquilo, no es nada grave. Lo de la conducción profesional me lo enseñó mi hermano gemelo. Era policía en el sur de Italia, y estábamos muy unidos, te puedes imaginar.
—Espero que ese “era” signifique que ya no se dedica a esas cosas y no que...
—Ojalá, pero no es así. Mi hermano fue asesinado hace unos años, en una operación encubierta contra la 'Ndrangheta, la terrible organización criminal calabresa, más peligrosa que la Cosa Nostra siciliana o la Camorra napolitana, por lo menos durante los últimos años. Estaba infiltrado en puestos de confianza y fue descubierto. Y en aquellas latitudes no se andan con tonterías, fue ejecutado sin juicio previo.
—Vaya, lo siento mucho, Teresa. No tienes que contarme nada más, entiendo que es algo muy doloroso para ti recordar lo sucedido.
—Tranquilo, soltarlo todo puede hacerme de terapia. Tal vez hasta me venga bien —dijo con una sonrisa triste—. El caso es que mi hermano era experto en varias artes y quiso enseñarme para que pudiera defenderme por mí misma. Te aseguro que tanto en el sur de Italia como en algunos barrios de Nueva York, es mejor que una mujer no ande sola a determinadas horas.
—Imagino que no, claro. De todos modos no sé que tiene que ver...
—Mi hermano fue una bala perdida de adolescente, y al final se enderezó. Robaba coches con los colegas y se metió en un montón de historias chungas. Gracias a un tío nuestro dejó las calles y se apuntó a la academia de policía. Algunas de sus habilidades le sirvieron después para su trabajo. Conducía como un auténtico experto, mucho mejor que yo, y quiso enseñarme algunos trucos. Tampoco se le daban mal las peleas callejeras e incluso alguna vez me llevó a la galería de tiro. Como ya te he dicho antes, quería que su hermanita pudiera defenderse por sí misma y procuró enseñarme en sus ratos libres todo lo que sabía. Ojalá estuviera aquí para asesorarnos.
—Ya veo, menuda historia. Vamos, que mejor no meterse contigo. Y no te preocupes, tú no serás como tu hermano, pero te aseguro que lo estás haciendo muy bien.
—Bueno, dejémonos de chácharas sentimentales, nos queda mucho por hacer —dijo Teresa secándose una lágrima rebelde que luchaba por asomar en sus bellos ojos—. Vuelve a tu habitación, termina de recoger las cosas e intenta descansar. Mañana nos espera un día duro.
—Eso es cierto, Tess, ya me marcho —conteste sin afligirme tras salir bien parado de mi confesión—. Mañana nos vemos en el desayuno, y después partiremos hacia el aeropuerto. Gracias de nuevo por todo, de corazón. Me alegra haber aclarado por fin esta extraña situación.
Teresa me miró un fugaz instante en el que pareció encontrarse perdida en sus propios pensamientos. No quise molestarla más y abandoné su habitación, rumbo de nuevo a la mía para intentar descansar algo después de una jornada tan ajetreada.
Esa noche no dormí bien. Las pesadillas se ensañaron conmigo, algo normal después de un día con tantos sobresaltos, y una temporada que no se la desearía ni al peor de mis enemigos. Hasta se me apareció mi suegro en sueños, asemejándose en mis delirios oníricos al diablo en persona, mientras sonreía ante mi interminable caída por un barranco sin principio ni fin. Desperté bañado en sudor unas cuantas veces y la noche se me hizo eterna.
A la mañana siguiente me duché, recogí las últimas pertenencias y dejé la habitación a la hora prefijada con Teresa. Hicimos sin demora el check-out en la recepción del hotel y abandonamos sus instalaciones tras cargar todo el equipaje en el coche de alquiler. Las bonitas vacaciones en Tenerife llegaban a su fin, truncadas por aquellos indeseables enviados por Larry.
En pocos minutos llegamos al Aeropuerto Sur, situado mucho más cerca de Costa Adeje. Dejamos el coche en el parking de Europcar y depositamos la llave en su mostrador; allí una joven apuntó los datos y no se preocupó de nada más, por lo que nos encaminamos hacia la zona de facturación, dispuestos a salir cuanto antes de la isla.
Esta vez no hubo ningún problema al facturar y nos dieron dos asientos contiguos, situados en las primeras filas del avión, justo al lado de la puerta de emergencia para tener más espacio a la hora de estirar las piernas. Teresa se lo pidió con una sonrisa al joven que nos atendió en el mostrador de la aerolínea y obtuvo su recompensa casi sin inmutarse. Bendito sexo débil, que siempre se sale con la suya...
Antes de dirigirnos al control, Teresa quiso acercarse a la sección de prensa de una de las tiendas para turistas. Compró uno de los periódicos locales y pasó sus hojas a toda velocidad. Imaginé en ese momento lo que andaba buscando, y ella me lo confirmó segundos después, tras leer un breve a pie de página en la sección de sucesos.
—Mira aquí, Adam. Parece que al final uno de nuestros amigos tuvo suerte.
—¿A qué te refieres, Tess? —pregunté sin caer del todo antes de leer la noticia—. Vale, ya veo. Bueno, menos mal que nos marchamos y no nos pueden relacionar con...
Teresa me hizo un gesto para que me callara, aunque yo hablaba en voz baja y no había nadie a nuestro alrededor. En el periódico había leído algo referente a un accidente de tráfico en los acantilados de Los Gigantes. Según la noticia un vehículo se había precipitado al vacío, muriendo uno de sus ocupantes, mientras el otro era trasladado a un hospital de Santa Cruz de Tenerife, la capital de la isla, con pronóstico reservado. No mencionaba nada más, por lo que tampoco podíamos emitir ningún juicio de valor a la vista de la escasa información.
—Bueno, uno de ellos obtuvo su merecido, lástima lo del otro individuo —aseguró Teresa en mi oído, con un tono cruel muy entendible ante el miedo que nos hicieron pasar el día anterior aquellos dos desalmados—. Larguémonos de la isla de una vez, ya tendremos tiempo de preocuparnos del superviviente.
Asentí a mi pesar, y me encaminé junto a Teresa, derechos hacia el control de policía. Pasamos por allí sin ninguna novedad, sin volver a percatarme de que viajaba con un pasaporte falso. Tanto me había metido en mi personaje que eran otras las preocupaciones que ocupaban mi cabeza.
Unos minutos más tarde nos encontrábamos de nuevo a bordo de otro avión, pocos días después de haber aterrizado en Tenerife. Esta vez sí llevaba compañía, y aunque Teresa parecía haberse tomado bien lo acontecido la jornada anterior, no quería forzar la máquina y me apresté a pasar un viaje lo más cómodo posible, sin importunarla más allá de lo estrictamente necesario. Me abroché el cinturón, dispuesto a sobrellevar del mejor modo las escasas horas que me separaban de un destino ya conocido: Roma.
—Ojalá no tuviéramos que marcharnos de esta manera de Tenerife —afirmé en voz queda mientras Teresa me fulminaba con la mirada—. Nada, sólo quería decir que la isla me estaba encantando hasta lo de ayer, lástima que tengas que volver al trabajo —dije para disimular viendo el gesto de mi acompañante, más que nada por si algún oído indiscreto escuchaba la conversación.
—Ya te dije que te encantaría la isla, Adam. No lo hemos visto todo, sólo lo más importante de Tenerife; me alegra que te haya gustado. Las Canarias tienen unos rincones increíbles para descubrir. Yo conozco también Lanzarote y es una maravilla. Por no hablar de las inmensas y desiertas playas de Fuerteventura, un verdadero paraíso que no tiene nada que envidiar al Caribe.
—Habrá que dejarlo para otra ocasión —respondí a mi vez.
Teresa no picó en mi estratagema y guardó silencio, asintiendo con un leve gesto de la cabeza. Echó la persiana de su lado, situado junto a la ventanilla del avión, y se recostó en una pequeña almohada que nos habían facilitado las azafatas. Cerró los ojos e intentó dormitar, por lo que no quise molestarla más y me dispuse a leer la revista de la compañía aérea.
Regresábamos a Italia, sin que yo tuviera todavía claros nuestros siguientes pasos. Pensaba en plural, puesto que creía que a partir de ese momento Teresa continuaría conmigo. Si no me había dejado tirado después de lo sucedido y permanecía a mi lado, aparte de haberme salvado la vida con su arriesgada conducción, quería creer que la había ganado para la causa. La situación seguía siendo desesperada, eso era cierto. Por lo menos yo intentaría que el jugador solitario de aquella aventura se transformara en una pareja que luchaba por un bien común. Quizás era un iluso y se trataba de algo utópico. Teresa era demasiado importante para mí, y no estaba dispuesto a dejarla escapar tan fácilmente.
Me recosté yo también y me dispuse a escuchar música, mientras notaba cómo mi organismo reaccionaba de buen modo, acomodándose a mi estado de ánimo, ligeramente más optimista. Cerré los ojos y pensé en todo lo bueno que quedaba por llegar a mi vida, alejando de mi mente los malos pensamientos...








Capítulo 2
Washington, D.C. — Unas horas después
Larry Clayton se encontraba sumamente cabreado, y con alguien tenía que desahogarse. Las acciones de la empresa cotizaban a la baja, y gracias al anuncio de que sus competidores tenían algo importante entre manos, la bolsa no hacía más que castigarles. En el parqué de Nueva York habían cerrado de nuevo el día con pérdidas, y eso no era lo peor de la jornada.
Acababa de hablar con un enlace del Departamento de Estado, que se había puesto en contacto con él a través de un conocido común. Por lo visto, las llamadas entre el Departamento de Exteriores y el de Estado se llevaban sucediendo desde hacía unas cuantas horas, y todo a causa de dos de sus hombres. Larry recibió como un mazazo la noticia del accidente de sus muchachos y seguía sin conocer exactamente las causas del siniestro.
Afortunadamente, Clayton contaba con buenos amigos en la Administración y él no se vería salpicado. Sus hombres se habían salido de la calzada con su vehículo de alquiler en Tenerife, resultando muerto Jim Dougan y herido de gravedad el ínclito Alan Henderson, que fue trasladado de urgencia a un hospital de la zona. El consulado americano en Las Palmas contactó con las autoridades de Washington y la burocracia se puso en marcha enseguida para agilizar los trámites de repatriación del cadáver de un ciudadano estadounidense. El otro herido permanecería todavía unos días en observación en un hospital tinerfeño, y no se temía por su vida.
Clayton se haría cargo de ayudar a la familia de Dougan para que su hombre tuviera el mejor entierro posible. Incluso les podría donar alguna cantidad de dinero a través de testaferros para no mancharse las manos, aun sabiendo que esos dólares no paliarían el sufrimiento ante la muerte de un ser querido. Larry desconocía lo sucedido, pero estaba seguro de que la culpa la tenía el maldito Henderson. Su arrogancia y sus arteras maniobras ya le habían jugado malas pasadas en anteriores ocasiones, y ahora tenía que cargar con la muerte de un compañero en su conciencia. Debía hablar con él enseguida para aclarar no sólo lo ocurrido, sino todo lo relacionado con ese viaje no programado a un lugar del que desconocía su existencia hasta escasas horas antes.
Larry recordó entonces la llamada intempestiva que le había hecho Henderson, despertándole con un susto en el cuerpo. Clayton siempre dejaba el móvil encendido pero en silencio. Casualmente aquella noche se olvidó de ponerle el vibrador, por lo que el chirriante soniquete que su secretaria le había activado unos días atrás, le martilleó sin piedad el cerebro hasta que consiguió incorporarse de la cama. Clayton miró el reloj digital que tenía en su mesilla, farfullando maldiciones al descubrir que eran poco más de las dos de la madrugada, hora de la Costa Este americana.
—Jefe, soy yo, Henderson. Tengo algo muy importante que contarle, estamos siguiendo la pista adecuada —dijo con aquel acento sureño que Clayton no soportaba.
—¡Maldita sea, Henderson! ¿Qué horas son éstas de llamar? Me has despertado, joder, aquí son las dos de la mañana. ¿Qué coño quieres, si puede saberse?
Clayton no se preocupó por si despertaba a su esposa con sus gritos e imprecaciones. Hacía ya tiempo que no compartían lecho más que en esporádicas ocasiones, por lo que podía hablar con total libertad. Su mujer dormía en otra habitación, ni siquiera en el mismo ala de su inmensa mansión, y eso le facilitaba mucho las cosas. Aunque en ese momento sólo deseara estrangular con sus propias manos a aquel desgraciado sureño que le había despertado todavía en el primer sueño.
—Perdón, jefe, no me había dado cuenta del cambio horario. Aquí ya es de mañana y sé que usted madruga —contestó Henderson con un tonillo de suficiencia, riendo entre dientes—. Es algo importante, se lo aseguro. Hemos seguido el rastro del tal Nathan Danniels, y nos ha llevado hasta la isla de Tenerife.
—¿Tenerife? ¿Dónde demonios está eso? No me suena de nada... Como te estés pegando la vidorra a mi costa te lo haré pagar, Henderson, me conoces. Y no precisamente en dólares, tú ya me entiendes. Igual imito a tus ancestros y te arranco la piel a tiras...
A Clayton le gustaba meterse con su esbirro, por lo menos se desahogaba en parte. Henderson era un verdadero cabrón, pero sabía hacer su trabajo. Sólo esperaba que no le fallara, se jugaban mucho en el empeño.
—Al famoso Danniels parece que se lo ha tragado la tierra, jefe. Ni rastro de él o de su alter ego, el tal Sawyer del nuevo pasaporte. Eso sí, hemos encontrado indicios sobre su querido yerno, el anteriormente conocido como Thomas Anderson. Ah, y Tenerife es una isla española situada en el océano Atlántico.
—A ver, vayamos por partes. ¿Qué indicios de Thomas? ¡No me digas que ese malnacido sigue vivo! No comprendo tampoco qué hacéis en España. Ignoro la ubicación exacta de esa isla, me suena a que estáis gastando más pasta de la que deberíais permitiros.
—Tranquilo, jefe, ya sabe que controlo el gasto al centavo. Pasamos por Roma, que era adónde nos habían llevado las pistas previas, pero el pájaro se escapó. Y parece ser que sí, su difunto yerno anda de luna de miel por aquí; sin embargo todavía no tengo pruebas concluyentes. Le aseguro que será el primero en saberlo en cuanto pueda confirmarlo.
—¡Joder, Roma, y ahora España! Menudo viajecito os estáis pegando a mi costa. No importa, lo daré por bien empleado si realmente tienes razón. Si ese capullo sigue vivo le quiero en mi presencia lo antes posible. Igual le cambio por ti y le arrancó a él la piel a tiras. Te aseguro que tengo demasiada rabia contenida y alguien va a pagar por ello de un modo u otro.
—Descuide, señor Clayton, estamos casi a punto de lograr nuestro objetivo. En cuanto esté todo bien atado por aquí me vuelvo a poner en contacto con usted, creo que quedará satisfecho con nuestro trabajo.
—No te las des de listo, Henderson, torres más altas han caído. Termina tu trabajo y regresa a la mayor brevedad. Si lo que dices es cierto, una noticia que dejaré en suspenso hasta que no vea pruebas con mis propios ojos, serás debidamente recompensado cuando vuelvas. Ahora déjame dormir y ponte a trabajar de una puñetera vez, no te pago para estar de cháchara a estas horas.
—Así se hará, señor Clayton. Le volveré a llamar en cuanto el asunto esté finiquitado —dijo Henderson antes de colgar el teléfono.
Larry recordaba perfectamente aquella llamada y el subidón de adrenalina que experimentó ante la noticia dada por Henderson. Todavía no tenía pruebas y no pensaba comentarlo con nadie, pero sabía que allí había algo muy turbio. Si realmente Thomas seguía vivo, su yerno le debía un montón de explicaciones que pensaba sacarle por las buenas o por las malas. No se había equivocado en sus planteamientos: el informático encontró sectores borrados en el disco duro de Thomas, y con las herramientas adecuadas pudo colegir que allí habían estado guardados archivos referentes a enfermedades degenerativas. Clayton lo tuvo claro entonces: la culpa de todos sus problemas la tenía Thomas y quizás estaba a tiempo de hacérselo pagar si el mamonazo no estaba muerto.
Y ahora sus secuaces habían tenido un accidente y eso no hacía más que complicar las cosas. Con Dougan muerto se rompía una pareja de lo más heterodoxa que le había solventado muchos problemas. Y el idiota de Henderson en un hospital con el que no lograba contactar. Necesitaba saber cómo estaba la situación para afrontar los siguientes movimientos.
No tenía muchos hombres de ese talante para situaciones delicadas como era el caso, algo tendría que inventarse. Si Henderson no mejoraba rápidamente, debería buscarle un sustituto de confianza para finiquitar el trabajo. Clayton se estaba planteando muy seriamente la posibilidad de volar él mismo hacia Europa y traer a su yerno del pescuezo, aunque fuera a rastras. No, todavía no. Conociendo el orgullo sureño, si a Henderson le quedaba un hálito de vida terminaría aquella misión pesara a quién pesara.
Clayton hizo algunas llamadas más, encargándose del farragoso asunto del traslado del féretro con los restos mortales de Dougan desde Tenerife hasta Estados Unidos. Las autoridades españolas no habían puesto demasiadas pegas al traslado, y sus contactos le aseguraron que seguían investigando las causas del accidente de los dos ciudadanos norteamericanos. Larry desconocía las verdaderas circunstancias del siniestro; sólo esperaba que Henderson se recuperara pronto y le permitieran salir del país sin mayores problemas. Tampoco necesitaba provocar un conflicto diplomático por culpa de la inoperancia de sus hombres.
Tenía un duro día por delante, ahora con un objetivo concreto: Thomas Anderson o lo que quedara de él. Clayton era bastante rencoroso habitualmente, pero aquel asunto era diferente. Su yerno, familia directa suya, se la había jugado hasta extremos insospechados, manchando el nombre de la familia aparte de cometer numerosos y flagrantes delitos. Y encima sumiendo a Diane en aquel estado tras el accidente ferroviario. Eso no se lo perdonaría nunca.
Pensó entonces en su hija y sopesó la posibilidad de contarle lo que sabía. No, era demasiado precipitado, debía esperar. Henderson podía equivocarse y eso le haría quedar fatal. Conseguiría las pruebas necesarias y entonces sí, le abriría los ojos a su hija, los mismos ojos que habían llorado tanto por la muerte de aquel indeseable.
Con la firme convicción de guardar el secreto para sí hasta que no quedara asomo alguno de duda, Larry Clayton se aprestó para enfrentarse al resto de problemas de la semana. Le quedaban unas duras jornadas por delante antes de llegar a las Navidades, y no podía perder más el tiempo con elucubraciones. El trabajo le esperaba y eso era lo que le hacía realmente sentirse joven de nuevo.
A escasa distancia de allí, Diane Clayton permanecía ajena a los pensamientos de su padre, sumida en sus propias cavilaciones existenciales. Una llamada de teléfono vino a sacarla de su ensimismamiento, sorprendida ante el repentino cambio de planes que iba a comunicarle su interlocutor.
—Quisiera hablar con Diane Clayton, por favor. Le llamo de la compañía de seguros Secure Life —mencionó una voz grave de hombre que no le sonaba a Diane.
—Perdone, ya hablé con su compañero, un tal Martins, y no tengo ganas de discutir de nuevo sobre este desagradable asunto. Disculpe, tengo muchas cosas que hacer... —aseguró Diane con un tono glacial, dispuesta a colgar el teléfono.
—Por favor, señora, espere un segundo. Mi nombre es Bob Sinclair, lamento no haberme presentado primero. Soy el vicepresidente ejecutivo de Secure Life para la Costa Este, y sólo quería comentarle que la investigación sobre su póliza se ha dado por finalizada, aprobándose el pago íntegro sin mayor dilación.
—Disculpe, no lo entiendo... —Diane estaba realmente sorprendida, aquel tipejo no le pareció que fuera a dar su brazo a torcer tan fácilmente—. Su empleado me aseguró de muy malas maneras que debían investigar el caso, con la consiguiente demora y otras posibles consecuencias. Me alegra que se haya solucionado todo, claro, pero no termino de comprender la actitud de su empresa.
—Lamento profundamente si nuestro empleado la molestó por un exceso de celo, ya ha sido apartado del caso —contestó Sinclair, obviando el hecho de que Martins había fallecido en extrañas circunstancias y sus jefes no querían problemas con la hija de un pez gordo de Washington—. Otro de nuestros mejores hombres ha estudiado el expediente completo y no encuentra ninguna traba legal para no cumplimentar la parte del contrato que nos corresponde como aseguradora. Acepte de nuevo nuestras más sinceras disculpas.
—No se preocupe, señor Sinclair —contestó Diane aliviada—. Acepto sus disculpas y me alegra saber que podemos finiquitar este asunto lo antes posible. Usted dirá cuáles son los siguientes pasos a tomar para cerrarlo definitivamente.
—La semana que viene volveré a llamarla sin falta. Entonces concretamos un día, me acerco a su casa o donde prefiera para firmar los papeles correspondientes, y en unos días tendrá la cantidad íntegra de la póliza depositada en su cuenta corriente.
—Muchas gracias, señor Sinclair. Ha sido un placer hablar con usted. Hasta pronto, entonces.
Diane colgó el teléfono todavía alelada por la noticia. Aquel agente de seguros se había esfumado y uno de sus jefes llamaba para disculparse, asegurándole que en unos días tendría el dinero disponible. Era increíble; ella no iba a protestar por el cambio de escenario, ni a preguntarse las razones por las que una compañía de seguros reculaba de ese modo. Nada más y nada menos que tres millones de dólares, exclusivamente para ella. No le faltaba de nada gracias a su padre, pero aquel dinero propio le vendría muy bien. Tenía planes de futuro que quizás ahora podría llevar a cabo.
Decidió arreglarse para dar una vuelta. Se acercaría al centro y tiraría un poco de tarjeta de crédito. Pensó que unas compras nunca le vienen mal a una mujer, sobre todo si le sirven para desestresarse de la dura realidad. Un momento inmejorable para darse un pequeño caprichito que culminaría con una visita al salón de belleza de madame Truffaut.
*****
A miles de kilómetros de allí, en la ciudad de Santa Cruz de Tenerife, la capital de la isla y situada al noreste de la misma, un compatriota de los Clayton se desesperaba también por su inesperada situación.
Henderson maldecía su suerte, y a la vez debía dar gracias al cielo por no haber acabado como Dougan. Por culpa de aquella zorra y su arriesgada maniobra había perdido el control del vehículo, cayendo al averno tenebroso por una ladera infernal que jamás olvidaría. Intentó controlar el coche en su alocada caída, y le fue imposible. En uno de los bandazos apretó sin querer el botón del cinturón de seguridad y éste se soltó de sopetón, asustándole aún más.
Al segundo siguiente, Henderson tuvo claro que no iba a poder mantener durante mucho más tiempo la verticalidad del vehículo, que en su veloz descenso chocaba con todos los obstáculos inimaginables, arrastrando árboles y piedras que lo desestabilizaban sin piedad. El sureño no supo discernir si fue el instinto de supervivencia, o los malditos dioses que acudían en su ayuda. En ese momento decidió pegarle un empellón a la puerta, lanzándose hacia el exterior en la posición defensiva ante caídas largamente entrenada en sus años de servicio. Esa fue su salvación.
Cayó hecho un guiñapo al suelo, contusionándose varias partes del cuerpo, aparte de las innumerables laceraciones producidas en su piel gracias a las afiladas aristas de las rocas circundantes. Unos segundos después consiguió frenar su caída y volteó la cabeza, a tiempo de comprobar cómo el vehículo recién abandonado entraba en una espiral sin control, girando una y otra vez sobre sí mismo en una interminable sucesión de vueltas de campana. Dougan no había conseguido salir y sus angustiosos gritos fueron sofocados por el silencio tenebroso que anunciaba la llegada de la muerte.
El personal de emergencias corroboró el fallecimiento de su compañero mientras él era trasladado en ambulancia. No había vuelto a ver al pobre Dougan, que había muerto de la manera más tonta gracias a aquella fulana y su acompañante. A Henderson le hervía la sangre en las venas y no estaba dispuesto a olvidar semejante afrenta. El viejo sur tenía sus normas, y el honor era lo más importante en la vida.
Permanecía tumbado en la cama, con una vía intravenosa en la que iba recibiendo calmantes. Se encontraba bastante mejor; no tenía nada grave, pero parecía que le hubiera arrastrado un búfalo por toda la pradera. Henderson estaba más herido en su orgullo que otra cosa, y necesitaba salir de allí cuanto antes. Tenía muchas cosas que hacer, y una misión que debía ser cumplida a la mayor brevedad.
Se hizo el dormido cuando la enfermera y el médico entraron en la habitación. Hablaban en voz baja, pero podía escucharles perfectamente. Además, el tiempo pasado en su juventud trabajando en aquel rancho de Nuevo México le ayudaba a entender más o menos el español que hablaban allí: un tono lento de cadencia curiosa que no le pareció demasiado alejado del escuchado en algunos lugares de los Estados Unidos, por mucho que allí se encontraran en la vieja Europa.
—Por lo que veo en las radiografías no tiene ningún hueso roto, ha tenido mucha suerte —afirmó el médico—. Al saltar del coche salvó la vida, al contrario que su compañero. Y aparte de golpes, contusiones y demás, no tiene lesiones de importancia. La Virgencita se ha puesto de su lado, no encuentro otra explicación.
—Así es, doctor —contestó la enfermera, una oronda mujer que Henderson ya había visto por allí—. Este hombre está ahora con calmantes en vena, pero si usted lo cree conveniente podemos darle la medicación por vía oral. Nos hacen falta camas, ya sabe, quizás con un par de días de reposo sea suficiente.
—Bueno, Carmen, no adelantemos acontecimientos. Esta noche le quita la vía y empieza a administrarle la medicación según lo comentado. Mañana me pasaré otra vez para ver su evolución, un accidente de estos hay que controlarlo. Puede tener lesiones internas subyacentes que todavía no hayan salido a la superficie, por mucho que las pruebas digan lo contrario.
—De acuerdo, doctor, no se preocupe. Mis chicas y yo permaneceremos atentas a su evolución. Ahora duerme; creo que el enfermo tiene mucha mejor cara que cuando llegó al hospital cubierto de sangre por todas partes, aunque fuera por cortes superficiales.
En cuanto se marchó el doctor, la enfermera pensó que no ocurriría nada malo si adelantaba un poco lo prescrito por el galeno. El paciente se removía en su cama, a punto de despertarse, por lo que aprovechó para desconectarle la vía intravenosa. Carmen quería irse pronto a casa esa tarde y dejaría al cargo de todo a otra de las enfermeras de planta. Que alguna de sus compañeras le proporcionara al accidentado la dosis de analgésicos correspondiente al horario nocturno, ella ya había hecho bastante por esa jornada.
A Henderson le convenía la actitud de la enfermera. Sabía que hasta dos horas después nadie pasaría por su habitación, por lo que tendría tiempo para prepararse. El médico le había confirmado lo que su organismo ya le avisaba: no tenía nada grave, aparte de las contusiones, y no perdería más tiempo tumbado en aquella cama de hospital.
Cerró la puerta que la enfermera había dejado entreabierta, necesitaba intimidad. Se incorporó despacio, comprobando que podía levantarse y andar normalmente. Le costó un poco al principio, pero minutos después supo que podría abandonar el hospital en cuanto tuviera oportunidad. En peores situaciones se había visto envuelto saliendo con bien de todas; unas ligeras molestias musculares y contusiones poco severas en piernas y brazos no le impedirían llevar a cabo su cometido.
Henderson abrió el armario y comprobó sus pertenencias. Lo primero de todo era desembarazarse del infame pijama de hospital que dejaba las vergüenzas al aire. Afortunadamente las autoridades le habían traído la mochila que llevaba en el coche y eso le ahorró algunas preocupaciones posteriores. Allí estaba un hato de ropa de sport para poder vestirse en condiciones: unos jeans a la piedra, una camiseta de la Universidad de Duke, y una sudadera de los Charlotte. Además de unas zapatillas Nike ya desgastadas que le habían sacado de más de un problema.
Henderson se miró en el espejo del baño tras vestirse y tuvo que admitir que no tenía buen aspecto, con el rostro demacrado y los cortes por todo el cuello y la cara. Se notaba extraño, acostumbrado a vestir traje oscuro. Se lo había destrozado en la caída del coche, por lo que imaginaba que tras quitárselo, las asistencias en emergencias lo habrían tirado a la basura.
En la mochila se encontraba también, en un doble fondo cosido en su interior, su cartera y documentación. Todo estaba en regla, por lo que estaba dispuesto a salir de la isla cuanto antes, intentando llamar la atención lo menos posible. El coche de alquiler había quedado destrozado en el accidente, pero contrató un seguro a todo riesgo con la compañía, aparte de haberlo pagado con una tarjeta de crédito difícilmente rastreable. Él se pensaba marchar del país, y no creía que la prioridad de las autoridades españolas fuera preocuparse por el parte del seguro de un coche que seguramente ni siquiera habría sido todavía peritado por los expertos del ramo.
Henderson tenía también una habitación reservada en un hotel del sur de Tenerife a la que no pensaba regresar, puesto que llevaba casi todos sus efectos personales encima. El pobre Dougan había muerto y en la habitación sólo quedaba alguna muda y un pequeño neceser, nada comprometedor. El personal del hotel también le había solicitado un número de tarjeta de crédito, como garantía adicional a la hora de la reserva, y él les facilitó una que estaba a nombre de un tipo muerto años atrás. Por allí tampoco le cogerían, estaba seguro; imaginaba que las autoridades querrían hablar con él a causa del accidente, mas no pensaba darles opción alguna.
Por lo poco que había comprobado, la inercia en la isla tenía una cadencia pausada, al igual que el habla de los lugareños. Tenerife era una isla tranquila y el clima ayudaba a que el ritmo de los habitantes fuera más bajo de lo que él estaba acostumbrado. No esperaba mayores complicaciones, ni un dispositivo especial por parte de la policía cuando se dieran cuenta de su marcha del hospital. Su compañero había muerto y los otros coches que pudieran haber sido implicados en el accidente no tenían ni un rasguño, por lo que pensaba que los españoles se olvidarían enseguida de un americano magullado. Allá él si no quería curarse como era debido en el hospital, un paciente menos que atender, sería el pensamiento de los isleños.
Una hora después, con mejor aspecto y ganas de ponerse de nuevo en marcha, Henderson decidió que había llegado el momento. Se asomó al pasillo de su planta y divisó a una enfermera al final del mismo, junto a los familiares de un enfermo. Eso en el lado derecho, ya que el izquierdo aparecía despejado, con el control de enfermeras vacío. Allí sonaba un teléfono insistentemente, pero Henderson comprobó que nadie acudía a la llamada.
Entró un segundo en la habitación, se aseguró de no dejar ninguna pertenencia a sus espaldas y salió al pasillo como un visitante más del hospital, ocultando con el jersey las marcas recientes de la vía. Se echó la mochila al hombro y comenzó a andar con paso ligero, intentando no pensar en los molestos dolores que subían por el muslo izquierdo y la cadera derecha. Sin echar la vista atrás, y sin cruzarse con nadie en su camino, llamó al ascensor, rezando para que no llegara en ese momento ningún médico o enfermera.
Las puertas del ascensor se abrieron y para su suerte comprobó que el interior estaba vacío. La hora de visitas había terminado un rato antes y la planta se había despejado completamente. Henderson se felicitó por su buena suerte mientras llegaba al vestíbulo; segundos después salía para siempre de aquel hospital sin que nadie le impidiera abandonar el edificio.
Henderson se encontraba en Santa Cruz de Tenerife y no conocía nada de la capital de la isla. Se alejó caminando a buen paso, notando que las molestias eran soportables a la hora de andar. Diez minutos después se adentró en un barrio residencial lo bastante alejado del centro hospitalario para sentirse más tranquilo. Su rostro reflejaba lo sufrido tras saltar del vehículo, y esperaba que nadie se fijara en él. Los pocos transeúntes que veía por la calle no se preocuparon en exceso de un tipo enclenque que llevaba ropa de sport, por mucho que el tono blanquecino de su piel contrastara con el bronceado natural de los tinerfeños.
En la siguiente esquina divisó un taxi que se acercaba con la luz verde encendida, sinónimo de que se encontraba libre y de servicio. Henderson no se lo pensó dos veces. El taxista podría verle la cara, pero necesitaba salir de allí cuanto antes y esa era la mejor opción. Ni conocía el transporte público de la ciudad ni estaba dispuesto a caminar mucho. Así que levantó la mano y llamó al taxi, que paró enseguida a su lado. Subió al interior del vehículo y le indicó al conductor, en el mejor español que podía recordar de sus años mozos, que le llevara al aeropuerto norte, el más cercano a la capital.
El taxista no se fijó en su pasajero y puso el taxímetro en marcha, enfilando la salida de la ciudad. Su turno estaba a punto de terminar y no le apetecía seguir conduciendo, aunque el aeropuerto de Los Rodeos tampoco estaba tan lejos. Una última carrera y para casa, pensó entonces, aunque su cliente fuera aquel tipo tan estrafalario que hablaba con acento extraño.
Henderson se felicitó por su buena fortuna tras poder salir de la ciudad sin apenas sobresaltos. Seguramente ya se habrían percatado de su precipitada huida del hospital, pero las enfermeras tampoco podían hacer nada. Y él estaba a punto de llegar al aeropuerto, donde tenía pensado salir en el próximo vuelo que le sacara de aquella maldita isla.
Afortunadamente tenía dinero en metálico en su cartera, euros suficientes para pagar los billetes que le hicieran falta. Llevaba toda la tarde pensando en sus siguientes pasos, y se dijo que lo más lógico sería intentar seguir la pista de la parejita en el primer lugar donde supo de ellos: Roma. Parecía que el yerno de Clayton le había cogido cariño a la tipa que le tiró por el barranco, y aquella mujer era italiana o lo parecía. Ellos también sabrían que Henderson había sobrevivido al accidente, por lo que estarían intranquilos al haber sido descubiertos. Debía aprovechar esos momentos de zozobra, donde sus víctimas todavía no habrían preparado un plan de fuga, para caer sobre ellos como el puma de las Montañas Rocosas: sigiloso y mortal.
Henderson tuvo suerte al llegar al aeropuerto del norte de Tenerife. Comprobó que un vuelo de Iberia salía hacia Madrid 45 minutos después; por suerte sólo llevaba equipaje de mano y no tardaría mucho en embarcar. El personal de tierra que le atendió fue muy amable y hablaba un más que correcto inglés, algo indispensable para trabajar en un aeropuerto con tanto volumen de turistas internacionales al año. Le aseguraron que Iberia también volaba de Madrid a Roma esa misma noche a última hora, por lo que tendría tiempo de hacer el trasbordo en la capital española. Pagó ambos billetes en metálico y se encaminó hacia la puerta de embarque enseguida, dispuesto a salir de Tenerife unos minutos después.
Nadie le puso ningún reparo: ni la azafata que le había vendido los billetes ni el personal del control de pasaportes ni la tripulación del vuelo al subir al avión. Se sentó en su asiento correspondiente y unos minutos después abandonaba las islas Canarias, rumbo hacia la península Ibérica. Todo había ido como la seda y si los vuelos no se retrasaban llegaría a Roma de madrugada, fuera ya de la jurisdicción española, que era la única que en aquellos momentos podría ponerle algún impedimento para llevar a cabo su misión.
Henderson se recostó como pudo en el incómodo asiento de la clase turista y cerró los ojos, dispuesto a sobrellevar del mejor modo posible el trayecto hasta el continente. Su venganza estaba cada vez más cerca, por lo que intentó relajarse pensando en la manera de hacerle pagar a la pareja de enamorados el sufrimiento padecido en aquella maldita isla perdida de la mano de Dios.








Capítulo 3
Centro de Roma – Esa misma noche
De regreso a la capital italiana me seguía planteando dos disyuntivas importantes que seguramente me afectarían el resto de mi vida. Por un lado, la más evidente: librarme de mis perseguidores o conseguir que mis pecados anteriores quedaran redimidos de algún modo para poder seguir tranquilo el resto de mi existencia.
Y aquí entraba la segunda disyuntiva: pretendía disfrutar de esa existencia al lado de la increíble mujer que me había salvado la vida, y eso era algo que seguía pareciéndome casi imposible. La utopía a veces se transforma en algo no tan irreal, en un motor que mueve el mundo y nos obliga a realizar acciones que no hubiésemos supuesto en otras circunstancias. Y las mías eran lo suficientemente peculiares para que no perdiera la esperanza, suspirando por la compañía eterna de mi nueva musa particular: Teresa.
Ella parecía tranquila, relajada. Como si las situaciones límite fueran lo suyo o el estrés causado por los dramáticos sucesos acaecidos en Tenerife no le afectara. Yo creía que me iba a odiar; a pensar que era un ser inmundo después de confesarle todo lo que me había ocurrido durante los últimos meses, y sin embargo no fue así. Me miraba de modo diferente, podría asegurar que con algo de respeto. No, era excesivo aventurar semejante pensamiento. Por lo menos, de momento, no me había echado de su vida.
Todavía estaba muy lejos de la mágica noche en la que habíamos disfrutado de nuestros cuerpos en aquella suite tinerfeña que siempre tendría un resquicio en mi memoria. Tess obviaba esa velada, y yo no pensaba mencionarla por lo menos en una temporada. Sin embargo, ella seguía a mi lado, igual que una madre protectora cuidando de su polluelo, y eso era algo que me tenía totalmente desconcertado. Eso sí, como todas las madres, se había convertido en algo mandona y parecía que ella era la responsable de todo, sin contar para nada con mi opinión.
—Recoge tus cosas, voy a llevarte a un lugar seguro —dijo nada más llegar a casa, donde me había acompañado ejerciendo de guardaespaldas.
—¿Cómo dices? —inquirí estupefacto—. Sólo tengo ganas de darme un baño caliente, relajarme en mi sillón favorito y descansar después de tanto avión y el ajetreo que hemos llevado los últimos días, nada más.
—Ni pensarlo, Adam, no seas idiota. Debemos adelantarnos a los acontecimientos. —Su voz me sonaba a la del sargento mayor de alguna película vista en mi juventud. Ella hablaba y los demás debíamos obedecer. Comencé a cabrearme, aunque en mi fuero interno sabía que estaría en mejores manos si me dejaba aconsejar por aquella mujer de amplios recursos—. Tu suegro te ha localizado una vez, y lo puede volver a hacer cuando quiera. Te voy a llevar a un piso franco que mi hermano utilizaba de vez en cuando como tapadera. Guardo una copia de la llave y allí es más difícil que te encuentren.
—Tess, por favor... —Me di lástima a mí mismo al implorar piedad. No, mejor aún, refunfuñando para que no me castigaran sin cenar, como un niño de corta edad ante su madre. Era patético y debía reaccionar—. Vale, sé que me han descubierto y esos tipos son peligrosos, pero ahora están fuera de combate. Larry no puede encontrarnos tan rápido. Mañana podemos preparar un nuevo plan, creo que esta noche nos la hemos ganado con creces. Descansemos y...
—Se nota que eres un novato en estas lides. Yo también, que conste, pero mi hermano me aleccionó muy bien para que pudiera valerme por mí misma. Y en este caso mi pellejo vale tan poco como el tuyo. Te recuerdo que fui yo la que provocó el accidente de aquellos sicarios, así que también me tendrán en su punto de mira. Y si no son aquellos dos tipejos, seguro que tu querido suegro manda a alguien más. O se presenta él mismo para ahogarte con sus propias manos.
—Sí, claro, tienes razón —contesté compungido ante la evidencia. Teresa también corría peligro, y todo gracias a mí. Lo inusual era lo bien que se lo había tomado ella, calibrando la situación con una templanza digna de elogio—. Entonces tú tampoco deberías regresar a tu domicilio, puede que también lo hayan localizado.
—Naturalmente, seguro que a estas alturas ya lo tienen vigilado. Por eso nos vamos a ir los dos al piso que te digo. Está a las afueras de Roma, en un suburbio donde puedo encontrar ayuda externa si llegamos a necesitarla.
—¿Los dos juntos? —pregunté balbuceando. Era de idiotas en aquella situación, la idea de volver a pasar la noche con Teresa en un espacio reducido nubló mi mente por unos instantes. Aparté como pude ese pensamiento, intentando seguir con una mínima lucidez las explicaciones de Teresa. —Está bien, puede que tengas razón. Prepararé una pequeña bolsa con ropa, mudas, utensilios de aseo y demás. Con diez minutos tengo suficiente.
—Te doy media hora, no te preocupes. Voy a hacer mientras tanto unas gestiones, creo que finalmente tendremos que marcharnos de aquí.
Subí a mi hogar italiano pensando en la última frase de Teresa. ¿A qué se refería realmente? En mi fuero interno pensaba que lo de marcharnos de aquí no tenía que ver con la idea de pasar la noche en el piso franco mencionado. Imaginé que ya estaba elucubrando un nuevo plan de escape. Era horrible pensar que tuviera que seguir huyendo el resto de mi vida, temeroso de mis perseguidores, siempre mirando para atrás, con miedo a todo. Por lo menos me había quedado bastante clara una cosa: Teresa pensaba acompañarme y no dejarme solo. Y eso era lo único que realmente importaba. Quise ser optimista e intenté visualizar una solución feliz a todos nuestros males, por muy oscuro que se planteara el futuro a corto plazo. No me quedaba otra opción, no podía venirme abajo en ese momento y menos delante de mi heroína particular.
Una vez en casa me apresuré a preparar lo imprescindible para pasar unos días fuera. No quise sacar conclusiones precipitadas y me limité a hacer lo convenido con ella: cogí un bolso de deporte grande pero manejable que guardaba en un armario y lo llené con mis pertenencias.
Casi no me dio tiempo ni a despedirme de mi hogar romano, ya que Teresa regresó incluso antes de lo previsto. Terminé enseguida y monté en su coche, dispuesto a dirigirme con ella hacia un destino todavía desconocido para mí.
—Ya está todo dispuesto, Adam —dijo Tess nada más sentarme en el vehículo, torciendo el gesto al llamarme por mi falso nombre de pila—. Mañana me tendrán preparada la nueva documentación y podremos salir de aquí con mejores perspectivas.
—¿Cómo dices? —inquirí sin saber bien a qué se refería—. ¿De qué documentación me hablas, Teresa?
—Espabila o serás carne de cañón. Nuestras identidades están ya quemadas, por mucho que la tuya sea falsa. He tenido que hablar con mis contactos para conseguir otros pasaportes a la carrera, y eso cuesta dinero. Yo tengo algo ahorrado, y espero que tú puedas acceder con facilidad al dinero que le sacaste al suizo aquél —mencionó con retintín.
—Es francés, no suizo —contesté algo mosqueado recordando a Pierre Coupet—. Y sí, no creo que tuviera mayor problema en retirar algo de metálico mañana por la mañana de mi banco. ¿De qué cantidad estamos hablando exactamente?
—Cinco mil por cada uno, y es precio de amigo. Me los van a tener en un tiempo récord, mañana por la tarde he quedado con el contacto para la entrega. Tenemos que solucionar esto cuanto antes, y sé que este tipo hace un trabajo de calidad. Sus falsificaciones son prácticamente indetectables, podemos fiarnos de él. Y no está al alcance de cualquiera, no creo que tus amigos de Washington puedan seguirle la pista: ni a él ni a nosotros, o eso espero por la cuenta que nos trae.
—Bueno, diez mil dólares no es una cantidad exagerada. Es lo menos que puedo hacer después de todo. Mañana por la mañana iremos sin falta a por el dinero y...
—Euros, me refiero a diez mil euros —contestó Teresa interrumpiéndome al instante—. Esto es Italia, amigo. Y cómo sé que de británico tienes bastante poco, he pedido dos flamantes y nuevecitos pasaportes norteamericanos para los dos. Así no te pillarán en renuncio; tengo pensado llevarte a un sitio donde los ingleses son legión y tu acento te delata a la legua.
—¿Dónde vamos esta vez? —pregunté algo contrariado; Teresa seguía sin contar conmigo para nada, organizándome la vida quisiera o no—. Por hacerme a la idea más que nada. Quizás sea un país nórdico y tenga que comprar ropa de abrigo para poder sobrevivir en un invierno polar.
—Deja de decir tonterías y presta atención, no podemos perder de vista que seguimos en peligro. Ya te enterarás del destino definitivo, de momento nos vamos al Algarve. Después, ya se verá. Lo importante es desaparecer sin dejar rastro y que nadie nos pueda seguir esta vez.
—¿El Algarve? ¿Dónde está eso? —solté sin miramientos, con un gesto cada vez más contrariado.
Volvía a quedar de manifiesto mi completa ignorancia en cuanto a la geografía europea. Si es que ese dichoso sitio era europeo, porque ya no sabía qué suponer vistos los acontecimientos. Teresa me observaba con ojos brillantes, y caí preso de nuevo en esa mirada inteligente con toque de insolencia vislumbrada en alguna que otra ocasión. Parecía calibrar si me merecía una respuesta en condiciones o simplemente lo dejaba pasar.
—No te preocupes por nada. Mañana sacamos el dinero, recogemos los pasaportes y a más tardar al día siguiente abandonamos Italia por la cuenta que nos tiene. Yo me encargo de todo. Y ahora, a descansar, hay que economizar fuerzas.
Teresa dio el tema por zanjado y supe que no admitía réplica. No me gustaba esa actitud suya hacia mí, aunque debía ser consciente de que ella se estaba jugando su carrera y su vida por ayudarme con mis problemas. A mí, un tipo que acababa de conocer hace tres días, como se suele decir. No podía ser un desagradecido. Lo único que deseaba era que se acabara esa pesadilla y recuperar así a esa Teresa sólo intuida en algunos momentos; una Teresa dulce, sensual, muy femenina, la mujer de la que todo hombre se enamoraría sin remedio en cuanto la conociera.
En verdad aquel barrio al que me había llevado Tess no era demasiado recomendable. Aparcamos el coche en una oscura plazuela y subimos nuestras cosas a un inmueble que desde fuera parecía abandonado. Afortunadamente, al adentrarnos en su interior, comprobé que el piso tenía incluso buenas condiciones para pasar una larga temporada allí escondidos.
El apartamento contaba con dos habitaciones, y no tuve tiempo ni de rechistar. Teresa me señaló mi cuarto con un gesto y se dirigió hacia el suyo, cortando de raíz cualquier intento por mi parte de retomar lo comenzado en Tenerife. Debió ver algo en mi rostro al despedirse, ya que sonrió, salió de nuevo al pasillo y me dijo:
—Tranquilo, Tom. —De nuevo utilizaba mi verdadero nombre, detalle que no me pasó inadvertido—. Lo mejor será que descansemos como es debido y no nos distraigamos con otros pequeños detalles, tú ya me entiendes. No te preocupes, todo va a salir bien.
Y se metió de nuevo en su habitación, cerrándome la puerta en las narices tras guiñarme un ojo de forma pícara y plantarme un sonoro beso en los labios. Aquella mujer era demasiado para mí, iba a acabar conmigo antes que los sicarios de Larry.
Me tumbé en la cama asignada, dentro de un cuarto espartano donde la rigidez del colchón me auguraba una noche en vela. Afronté la situación dispuesto a descansar lo máximo posible, mientras seguía divagando sobre mis últimos meses, una época donde no hacía más que salir de un lío para meterme en otro peor. Y sin saber lo que el destino me tenía preparado, eso era lo que me daba más miedo.
*****
A muchas millas de allí, en la Costa Este norteamericana y con seis horas menos gracias a los husos horarios, Larry Clayton disfrutaba también de una tarde complicada por motivos mucho menos prosaicos. La tensión arterial se le había vuelto a disparar y no recordaba dónde había dejado sus malditas pastillas. Seguro que están en el otro traje, pensó entonces el empresario. No tenía tiempo de preocuparse por su salud, problemas más acuciantes amenazaban con acabar con él antes de lo previsto.
El varapalo en Wall Street había sido monumental. Ya llevaban días a la baja, sobre todo debido al anuncio de sus dos competidores con respecto a la patente que parecían a punto de sacar al mercado. Y eso no era todo. Los especuladores se estaban cebando sin piedad con su compañía, jugando con sus acciones como si aquello fuera el Monopoly y no su maldito negocio. Los tiburones habían olido la sangre a distancia y no pensaban soltar su presa. Sí, él se había aprovechado de situaciones similares, pero no era lo mismo. Estaban hundiéndole en la miseria y necesitaba reaccionar antes de que fuera tarde. El capitalismo salvaje en su más pura expresión, el estilo de vida americano destrozando sin piedad a uno de sus mejores exponentes.
Además, no había vuelto a saber nada del inútil de Henderson; sin embargo, se había enterado por otros medios de su apresurada marcha del hospital. Tendría que ajustarle las cuentas cuando le viera, aunque en ese momento no se encontraba demasiado bien. Larry Clayton se sentó en el sofá y se secó el sudor que perlaba su frente. Desabrochó el cuello de su camisa y arrojó la corbata a un lado; le estaba ahogando y no podía respirar. Quizás después de todo tendría que hablar con el doctor Harris, su médico particular desde hacía infinidad de años, por lo menos para quedarse tranquilo.
Clayton intentó relajarse y cerró los ojos, queriendo alejar las preocupaciones de su cabeza. La habitación parecía moverse sola, no podía fijar bien la vista y los objetos se tornaban cada vez más borrosos. El exceso de trabajo le estaba pasando factura, y él sabía que a su edad no se podía permitir ciertas cosas. Encima empezó a sonar el estridente tonillo de su móvil, ese infernal sonido que nunca se acordaba de quitar como melodía entrante del teléfono. Maldijo a su secretaria y se dispuso a apagar el aparato sin miramientos. Sin embargo, tras distinguir en el visor un número del extranjero pensó que debía atender la llamada.
—Sí, dígame —contestó Larry con voz más trémula de lo que él se pensaba—. ¿Quién es?
—Soy yo, Henderson. Por fin he podido ponerme en contacto con usted. No vea la odisea que he sufrido hasta llegar a este momento...
—¿Se puede saber dónde estás? —gritó Clayton muy alterado—. Tuve que agachar la cabeza ante el departamento de Estado cuando supe de vuestro accidente y remover cielo y tierra para arreglar los problemas burocráticos que causasteis. Esta me la vas a pagar, maldito confederado, te lo juro. ¿Qué coño ha pasado?
—Se lo puedo explicar todo, señor Clayton —contestó Henderson abrumado ante la contundencia de su interlocutor—. Ahora no, a su debido tiempo. Sólo le diré que estoy siguiendo a su querido yerno y a la puta de su amante o lo que sea. Por culpa de esa desgraciada, Dougan está criando malvas y yo casi no lo cuento. Le aseguro que me lo van a pagar, palabra de...
—¡Deja de decir tonterías, Henderson! —exclamó Clayton fuera de sí—. ¿Desde dónde cojones me llamas? Si es cierto que mi yerno sigue vivo quiero pruebas concluyentes. Y su cabeza en mi mesa, servida en una bandeja de plata. No me seas literal, que nos conocemos. Con la tipa que le acompaña haz lo que creas conveniente, no es de mi incumbencia. A Thomas tráemelo sano y salvo a mi presencia, quiero tener con él una conversación muy personal.
—Estoy de nuevo en Roma, jefe. Los tortolitos creían que me habían despistado, pero yo soy perro viejo. Están en un piso franco a las afueras de la ciudad, y los tengo localizados. Creo que mañana piensan abandonar el país, los seguiré como un sabueso a su presa y cuando menos se lo esperen, ¡zas! Ah, y no se preocupe, le he enviado a su cuenta personal de correo un pequeño adelanto de las pruebas que pide. Seguro que reconoce a su yerno en los documentos adjuntos...
—No cometas ninguna tontería más, Henderson, que te veo venir. Actúa con diligencia, rapidez y discreción, no creo que tenga que repetírtelo. Como organices también un altercado diplomático con los italianos habrás perdido todo tu crédito conmigo, no la cagues de nuevo. Con la mujer haz lo que quieras sin mancharte las manos, ya me entiendes. Y cuando tengas a Thomas me avisas. Tengo un contacto en Italia que te ayudará a sacarle de allí en un vuelo privado, sin pasar por aduanas ni nada parecido. Bueno, que te voy a contar a ti, si has trabajado en la Agencia.
—Tranquilo, señor Clayton, yo me encargo de todo. Tendrá el paquete encima de su mesa antes de lo que se cree, se lo aseguro. Esto ya es algo personal, usted me conoce. En el viejo sur las cosas se hacen bien o no se hacen. Y yo terminaré mi trabajo o moriré en el empeño. Le llamaré lo antes posible, déjelo en mis manos.
—Más te vale, Henderson. No admito más errores, me conoces. Por tu bien y por el mío espero que cumplas con éxito tu misión. Ya hablaremos.
Clayton colgó el teléfono sin añadir nada más, angustiado porque el mareo no remitía. Se levantó a trompicones y fue hasta el perchero. Las malditas pastillas recetadas por el doctor no estaban donde debían, en el bolsillo interior de su americana. Se la había cambiado a primera hora de la mañana después de mancharse ligeramente en el desayuno y no tuvo en cuenta ese pequeño detalle.
Cogió el portátil y se sentó de nuevo en el sofá, con el teléfono bien cerca para llamar a continuación al médico. Cinco minutos más podría esperar, no tenía nada grave, y necesitaba ver con sus propios ojos lo que Henderson le había confirmado por teléfono.
Encendió su MacBook Pro de última generación, maravillado de nuevo por su fabulosa tecnología. Tenía ese ordenador desde hacía apenas dos semanas, un regalo de su hija que no supo rechazar, aunque le costara familiarizarse todavía con aquel cacharro, lo más moderno de la empresa de la manzana. Ahora lo primordial era abrir el navegador y entrar en la cuenta de correo especial que utilizaba para determinados asuntos. La cuenta corporativa era una cosa, pero los temas de índole más delicada le gustaba separarlos de su trabajo habitual en la empresa.
Allí estaba, tenía un nuevo mail de una dirección registrada en uno de los muchos servidores gratuitos de correo que pululaban por la red. El asunto del correo electrónico no dejaba lugar a dudas: “Pruebas concluyentes del sujeto identificado”. Tenía que ser Henderson, por lo que Clayton no se preocupó en exceso por los posibles virus que pudiera contener el archivo adjunto.
Henderson se lo había dicho por teléfono y él lo había creído, pero era muy diferente verlo con sus propios ojos. El impresentable Thomas Anderson, vivito y coleando en compañía de una bella morena. Era demasiado bueno para ser cierto. Su querido yerno se lo iba a pagar con creces, eso estaba más que claro.
Clayton bajó la tapa del portátil sonriendo, satisfecho por estar más cerca de su objetivo. En ese momento su rictus risueño se contrajo en una mueca de dolor, sintiendo un agudo pinchazo que recorrió su brazo izquierdo y el lado adyacente del pecho. Sus ojos se enturbiaron sin remedio; Larry tuvo todavía arrestos para intentar alcanzar el teléfono y llamar a emergencias. Se estiró todo lo que pudo en una interminable agonía; su cuerpo no le respondió y cayó del asiento, quedando desmadejado en su cara alfombra de Cachemir mientras la vida se le escapaba por momentos...
*****
La mañana amaneció gélida en Roma, con el termómetro en temperaturas auténticamente invernales. Teresa se despertó con buen ánimo, pensando que con un poco de suerte se acabarían sus problemas esa misma noche.
No sabía bien los motivos para haberse metido de lleno en semejante lío, y en ese momento ya no podía dar marcha atrás. Su compañero en las últimas aventuras le sacaba de quicio en numerosas ocasiones, se llamara Anderson o Forrester, eso era lo de menos. De todos modos, ese detalle se difuminaba ante la intensidad de sus sentimientos. Sí, debía reconocerlo: se había enamorado de aquel desastre de hombre.
Nunca debía haber permitido que sucediera; no entraba en sus planes y le estaba trastocando la vida de una manera brutal. Teresa tenía encauzada su existencia, y pensaba quedarse una larga temporada en Roma, una ciudad algo caótica pero maravillosa por mil y una razones. Sin embargo, la llegada de aquel americano encantador, desaliñado pero atractivo, inteligente y con un punto de inocencia que no creía fingido, le había roto totalmente los esquemas, cambiando su particular forma de percibir las cosas. Tenía muchas manías y era algo neurótico, pero en el fondo no le importaba.
Al principio sólo le había caído bien y pensó que no supondría mayor peligro, lo tenía que haber visto venir. Y lo peor de todo era que no opinaba que él hubiera hecho nada del otro mundo por enamorarla; creía incluso que le tenía un poco de miedo después de verla actuar durante los últimos acontecimientos. Debía reconocer que la sola presencia de Thomas, su sonrisa y su nobleza, aunque hubiera cometido errores que les habían colocado en el punto de mira de determinadas personas, la habían cautivado como hacía muchos años que no recordaba.
Por supuesto no quería dárselo a entender a él, por lo menos de momento. Que pensara que aquella noche de pasión en Tenerife fue simplemente eso, una salvaje sesión de sexo entre dos adultos que conocían los límites. Nada más, y nada menos. No podía negar que se lo había pasado de fábula en compañía de aquel hombre en una velada memorable. Y si ya estaba en trance de claudicar ante su irresistible aire de profesor despistado, esa noche terminó de convencerse.
De todos modos, la llamada impenitente de su corazón no debía aparecer en esos momentos, tenían otros asuntos importantes por los que preocuparse. Había decidido abandonarlo todo, su vida, su trabajo y los proyectos que tenía en mente, para ayudar a ese hombre y huir con él. No podía engañarse a sí misma pensando que sólo lo hacía por salvarle. No, debía ser consecuente. Teresa lo había decidido así y ya era inamovible. Se iría con él a empezar una nueva vida, o eso pretendía de momento. Aunque él ni siquiera estuviera enterado de sus verdaderas intenciones.
Por de pronto tendrían que sacar el dinero necesario para pagar los pasaportes. Tess debía también finiquitar algunos asuntos: hablar con su jefe en la agencia y despedirse de la mejor manera posible sin levantar sospechas, alegaría alguna excusa familiar; disponer también de unos fondos de emergencia que guardaba ante posibles eventualidades; conseguir los billetes para Faro y un posible alojamiento en el Algarve para los primeros días allí. Y sobre todo dar carpetazo a otros temas que le traían por la calle de la amargura.
Tess sonrío para sus adentros, sabiendo que iba a romper con todo, alejándose para siempre de una vida que le había reportado buenos momentos, y también muchas calamidades. Recordó entonces a su hermano, y le mandó un beso hasta el cielo donde seguramente seguiría encandilando a todas las mujeres a su alrededor. Evocó su voz profunda y aterciopelada cuando pronunciaba su nombre: Teresa, mia cara bambina... Sabía que él estaría de acuerdo con su decisión, y nada ni nadie podrían reprochársela.
Una vez vestida, se asomó al pasillo y notó que había movimiento en la habitación de Tom. Él también parecía despierto, dispuesto para su último día en Roma. Teresa temía que su peregrina idea no fuera la solución definitiva, tal vez aquellos hombres no cejarían en su empeño de atraparlos en cuanto pudieran. Y sabiendo que uno de los sicarios había fallecido en el accidente que ella misma provocó, no esperaba que la recibieran con flores si llegaba a encontrarse de nuevo a su compañero, su jefe o cualquier otro tipejo de la misma calaña.
Debía conservar la calma, pensar con frialdad y actuar en consecuencia. Prefería que Tom creyera que ella seguía llevando el mando; de ese modo parecía más dócil y le obedecía en todo, ya fuera por miedo o respeto. Tess no podía permitirse ningún fallo más o ambos lo acabarían pagando muy caro. Estaban cerca de la meta y no se les podía escapar aquel pequeño triunfo. La guerra quizás no terminaría esa noche, y una retirada a tiempo siempre podía considerarse una victoria. Teresa se puso de nuevo su careta de mujer resuelta que sabe lo que hace, arrinconando en el interior de su alma los sentimientos que realmente la embargaban por dentro, los mismos que amenazaban con fastidiar el plan que tenía en mente.
Teresa llamó a la puerta con delicadeza, dispuesta a comenzar la última jornada de una vida que cambiaría radicalmente a partir de esa misma noche.
—¿Estás ya preparado, Adam? —preguntó con voz sosegada sin abrir la puerta, flagelándose por no saber qué nombre usar realmente al llamarle—. Tenemos muchas cosas que hacer, ya lo sabes. Y poco tiempo que perder.
—Ahora mismo salgo, Tess, no te preocupes —le oyó contestar—. Estoy dispuesto, y eso que no he descansado mucho esta noche.
—Ya tendrás tiempo de descansar más adelante, ahora tenemos que ponernos en marcha —sentenció Teresa asumiendo de nuevo los galones.
Adam, —decidió seguir llamándole así por lo menos hasta que tuvieran los nuevos papeles en regla—, apareció en el umbral con rostro sereno. Se le notaba la tensión en los músculos faciales, pero parecía también más resuelto, como si se hubiera quitado un peso enorme de encima. Las ojeras empezaban a asomarse, violáceas, en un rostro por lo demás atractivo y varonil. Teresa apartó esos pensamientos de su cabeza para afrontar un día que presuponía complicado, y dispuso los primeros movimientos a realizar aquella mañana.
—Lo primero de todo es acercarnos al banco a por el dinero para pagar los pasaportes —anunció Teresa—. ¿Crees que habrá algún problema para acceder después al resto de tus fondos vía banca electrónica, cuando ya estemos en Portugal?
—Hombre, Portugal, gracias por la aclaración —dijo Adam con evidente sarcasmo para martirizarla—. Ni siquiera sabía que nos marchábamos a Portugal. Mira, ya he aprendido una nueva lección de geografía, conociendo la ubicación exacta del famoso Algarve.
—Vale, tienes razón. Perdona por no haberte informado debidamente. Sí, nos iremos al Algarve portugués, una zona turística situada al sur del país, repleta de ciudadanos anglosajones y otro tipo de turistas nórdicos durante la temporada de verano y también el resto del año.
—Eso está muy cerca de aquí, ¿no? Si alguien nos sigue pueden encontrarnos fácilmente. Por mi mente habían pasado muchas opciones, yo creía que nos marcharíamos al África tropical o algo así —respondió Adam en el mismo tono insolente.
—Todavía no has contestado a mi pregunta, Adam —aseguró Teresa con gesto serio, sin ánimo para discutir desde primera hora de la mañana—. Es cierto, no está tan lejos de Roma, aunque sea el extremo más occidental de la Europa continental. Como imagino ya sabrás, allí se habla el portugués, lengua nativa también en el más lejano y tropical Brasil, por lo que tal vez más adelante podamos saltar el Atlántico dependiendo de las circunstancias.
—Brasil, umm..., eso me suena mucho mejor, sí. Sobre todo porque de ese modo estaríamos lejos de Roma, y también de Washington. Me temo que el bueno de Larry no va a ser fácil de esquivar y seguirá detrás de nosotros toda la vida, espero que tengas un buen plan —dijo con sorna Adam—. Ah, perdona, no he contestado a tu pregunta. No creo que haya problema para acceder al resto de mis fondos desde Portugal, juraría que es un país civilizado. Puedo también abrir allí otra cuenta con el nuevo nombre y traspasar los fondos si es necesario.
—No te preocupes, hablaremos de eso más adelante. También dispongo de algo de dinero ahorrado, depositado en un paraíso fiscal al que sólo yo tengo acceso; quería asegurarme de que no nos quedábamos sin blanca una vez fuera de Italia. No sabemos lo que nos vamos a encontrar cuando salgamos de aquí, y el dinero siempre viene bien —sentenció Teresa sin mencionar que ese dinero les serviría para una nueva vida juntos, si Adam la aceptaba tal y como era ella una vez superados sus problemas.
Teresa se asomó subrepticiamente a una de las ventanas, comprobando que el vecindario estuviera totalmente despejado. Salieron a la calle y se dirigieron enseguida a la entidad bancaria más cercana, dispuestos a sacar los diez mil euros. Sabía que el banco les pondría algunas pegas al solicitar tal cantidad sin antelación. De todas maneras, si aquella sucursal no disponía de efectivo suficiente o no se lo facilitaban con rapidez, se marcharían en busca de otro banco. No podían permitirse perder el tiempo ni dar muchas explicaciones.
Como si fueran un matrimonio, Teresa acompañó a Adam al interior del banco, sentándose a su lado mientras departían con el oficinista. El joven que les atendió sólo hablaba italiano, por lo que Tess no tuvo problema alguno en ejercer de traductora mientras cruzaba las piernas de manera algo teatral, cautivando a un muchacho que apenas habría terminado su licenciatura. El empleado se levantó de su asiento, embobado todavía por los ojos azules de Teresa, y se dirigió hacia la mesa del interventor tropezando con la silla de un compañero. Ella le siguió obsequiando su mejor sonrisa del manual de bellas y diligentes esposas italianas, prestando atención al lenguaje corporal del chico y su jefe mientras debatían sobre su petición de fondos. Al parecer no habría ningún problema y el joven se lo confirmó instantes después.
Les trajeron el dinero en billetes de cincuenta y de cien euros, metidos en un sobre con el anagrama del banco. Teresa siguió ejerciendo de esposa al uso y guardó aquella pequeña fortuna en el interior del bolso, con cuidado de que nadie vislumbrara la letal Beretta que también permanecía allí agazapada. Cerró la cremallera como si tal cosa, cogió del brazo a Adam, —que no había vuelto a abrir la boca, alucinado por la actuación de su partenaire—, y salieron de la sucursal con paso firme pero tranquilo, sabiendo que estaban en el buen camino.
Una vez de nuevo en el coche, Adam se atrevió a pronunciar palabra. Se encontraba todavía confuso por el comportamiento de Teresa, aunque ni mucho menos enfadado por la apariencia de matrimonio que habían dado en el interior del banco. Y eso sin mencionar que ella se había hecho cargo del dinero, guardándolo para sí sin contar para nada con el legítimo dueño de los fondos retirados.
—Menuda actuación, Teresa. El pobre muchacho va a soñar contigo esta noche. Y no me extraña, la verdad, viendo el fastuoso despliegue... —se aventuró a decir Adam.
—No ha sido nada, Adam. Ya me conozco a estos pipiolos; ven una mujer hecha y derecha y ya no se percatan de nada más. No ha mirado tu pasaporte ni se ha fijado en tu cuenta, que era de lo que se trataba. Y creo que tampoco se acordarán demasiado de tu cara. Una mujer puede cambiar más de aspecto, ya sabes lo camaleónicas que podemos llegar a ser, así que todo ha ido sobre ruedas. Conozco al macho italiano, y no me importa utilizar las famosas armas de mujer para conseguir determinados fines.
—No, si a mí me ha parecido estupendo, no quería dar a entender lo contrario. Aunque el dinero ahora...
—Sí, he guardado yo el dinero —le interrumpió Teresa—. Sabes que esta tarde tendré que verme con ese tipo y entregárselo a cambio de los pasaportes, por lo que en breve cambiará de manos y no podrás evitarlo. Mejor eso que permanecer aquí a merced de nuestros enemigos.
—¿Cómo que tendrás? —preguntó Adam, más preocupado por la integridad de Teresa que por el hecho de que se largara con el dinero abandonándole a su suerte—. Iremos juntos y no se hable más, no pienso discutir ese punto. Así podríamos salir cuanto antes de aquí, esta misma noche si es preciso.
—Bueno, puede que tengas razón, lo pensaré durante el día. Ahora te voy a llevar de nuevo al piso franco y te quedas allí encerrado, sin asomar el hocico para nada por la puerta, que nos conocemos. Espero poder confiar en ti, nos jugamos mucho. Voy a hacer unas gestiones y regresaré al mediodía, con tiempo para preparar lo de esta tarde-noche.
—De acuerdo, Tess, no tardes. No sabemos si alguien está al tanto de nuestros movimientos, y aunque suene a broma viendo quién cuida realmente a quién, prefiero que no nos separemos mucho tiempo.
—Tranquilo, te dejo en el piso y vuelvo enseguida, en cuanto arregle los temas que tengo pendientes. No te preocupes, no te librarás de mí tan fácilmente —contestó Teresa guiándole el ojo, intentando relajar la tensión de un día que se presumía determinante para el devenir de sus vidas.
Teresa se alejó de allí, contemplando el gesto serio de Adam. Parecía sumido en sus pensamientos, y ella hubiera dado una pequeña fortuna por adentrarse en su mente en aquellos precisos momentos. Quizás Tess se estaba sobrepasando en los diferentes papeles que adoptaba ante él, y el desconcierto que veía pintado en su semblante era una señal inequívoca. Ya le quedaba poco tiempo de fingir, y esperaba confesarle sus verdaderos sentimientos en unas horas, cuando el destino abierto ante ellos tuviera menos espinas.
Esperaba no andar desencaminada; en los asuntos del corazón nadie podía estar seguro nunca, pero Teresa habría jurado que Adam también sentía algo por ella. En caso de equivocarse se llevaría un gran chasco, como muchos otros en su vida, y en ese momento no quería contemplar esa posibilidad. Deseaba empezar de cero, pasar página a su azarosa vida y disfrutar del resto de su existencia al lado de aquel hombre. No pedía nada más, ojalá esos sueños no acabaran convirtiéndose en pesadillas.
Teresa no volvió la vista atrás, resuelta a planificar la estrategia adecuada. Le quedaban muchos asuntos por atender antes de volver a escuchar a su corazón, y no podía ablandarse ni perder la perspectiva ante las inminentes acciones a concretar. Debía poner en orden todavía demasiados aspectos de su actual vida, comenzando por realizar varias llamadas telefónicas de las que esperaba salir bien librada. La jornada iba a ser muy larga y sólo deseaba que al amanecer del día siguiente pudiera haberse olvidado de la mayoría de los problemas que en ese momento la acuciaban...
*****
Me quedé de nuevo solo en aquel desangelado piso, temiendo que Teresa no regresara en mi busca. O peor aún, que cualquiera de mis enemigos, al acecho en la oscuridad de una esquina perdida, lastimara a Teresa de alguna manera. Sabía que Tess era una mujer de recursos, pero mi mente me torturaba una y otra vez con espantosas visiones de las que me era imposible huir: unas alucinaciones perceptivas tan reales en las que incluso contemplaba la agonía de la mujer que amaba a manos de gentuza como la que nos había perseguido en Tenerife. Algo devastador que estaba crispando mis nervios.
Decidí ocupar mi mente y mi cuerpo en alguna actividad para no caer en la más absoluta locura. Sabía que el objetivo final estaba muy cerca, pero la angustia ante cualquier mínimo error que pudiera dar al traste con el plan preestablecido no me permitía respirar en paz. Era algo demencial, y supuse que podría sobrevenirme otra crisis de ansiedad en cualquier momento. Una nueva demostración de mi entereza y mi templanza, esas cualidades de las que yo carecía por completo y no iba a poder encontrar por mucho que buscara.
Además, el inusual comportamiento de Teresa seguía desconcertándome cada vez más. Su actuación en el banco fue creíble y tenía un pase. Sin embargo, su ambigüedad me estaba volviendo loco. ¿Sentía algo por mí o simplemente jugaba conmigo? En esos momentos ignoraba si aquella noche maravillosa había significado para ella lo mismo que para mí, o sólo se lo había tomado como un vulgar pasatiempo.
Pensé entonces que, por otro lado, alguien a quien no le importaras por lo menos un poquito no se jugaba la vida de tal modo por ti. Por mucho que se hubiera visto involucrada sin querer en aquel trance tan desagradable. O eso quería creer, era el único modo de no perder completamente la lucidez.
Recoloqué mis escasas pertenencias en la bolsa de mano, cabreado por no haber preparado una maleta más grande, aun sabiendo que era mejor viajar ligero de equipaje. Tendría que volver a hacer acopio de todo una vez llegado a Portugal, lo mismo que me ocurrió al desembarcar en Italia. Eso si conseguíamos marcharnos esa noche o a la mañana siguiente, detalle que no tenía todavía muy claro. Funestas sombras cruzaban mi cerebro de tanto en cuando, haciéndome sufrir de modo innecesario. Rechacé aquellas imágenes, no eran buenas para mi precario equilibrio mental. Sólo debía pensar en positivo y ser optimista, era el único modo de afrontar la situación en las mejores condiciones.
Adecenté la habitación en la que había pernoctado, incluso coloqué un poco la cocina con tal de no permanecer inactivo. Mi cuerpo y mis extremidades iban por un sitio, pero mi cerebro divagaba hacia los lugares que se le antojaban, y no podía evitarlo, era algo insufrible. Encontré una botella de licor escondida en un armario y cogí un vaso dispuesto a saborear aquel líquido largamente olvidado. No, era una insensatez. De ese modo lo único que lograría, aparte de nublarme la mente, era perder unos reflejos preciosos que quizás necesitara más adelante. No era una buena idea, debía buscar otra ocupación mientras Teresa regresaba.
Deambulé por el estrecho piso como un león enjaulado, mirando el reloj cada cinco minutos. El tiempo corría muy despacio, eran poco más de las doce del mediodía y no sabía cuándo regresaría Teresa. Esperaba que solucionara todos sus asuntos, temeroso de que cualquier contratiempo le hiciera cambiar de parecer, permaneciendo en Italia y dejándome a merced de mi propia suerte. Era lo que me merecía, desde luego, por cenizo y por idiota. Decidí confiar con más fuerza en mis propias posibilidades y sobre todo, y más que nada, en Teresa. Ella me había demostrado de lo que era capaz por mí sin pedir nada a cambio, algo que la honraba. Sólo debía tranquilizarme y esperar el momento justo, el final de todo aquello estaba cerca.
Regresé al pequeño salón del apartamento, abrí la puerta frontal del armario que se encontraba en el centro y me encontré con una pequeña sorpresa. En su interior, con un mecanismo de ebanistería propio de un artista, se hallaba anclada una pequeña pantalla plana, un televisor de 21 pulgadas que parecía en perfectas condiciones. Encontré también el mando a distancia y conseguí hacerlo funcionar tras algunos intentos. Imaginé que todos los canales estarían en italiano, idioma que había empezado a entender algo mejor, pero no lo suficiente como para desentrañar cualquier programa que emitieran en esos momentos, mucho menos conociendo la velocidad con la que hablan y gesticulan los italianos, todo fuego y pasión.
Bajé el volumen, no quería que los vecinos o cualquier otra persona supieran que el piso se encontraba habitado en esos momentos. Tal vez Teresa no me había informado de la ubicación del televisor precisamente por esa razón, y yo tampoco pensaba decirle que lo había encontrado. Simplemente me distraería un rato, por lo menos el par de horas que presuponía tardaría todavía Teresa en regresar a mi lado.
Me senté en el sillón más cercano, todavía con mi mente queriendo ejercer su voluntad. Enseguida comencé a hacer zapping con el mando a distancia buscando algo decente. La frustración se apoderó de mí: sólo encontré programas de debate, deporte, concursos, dibujos animados y algún noticiario, poco más. Aburrido y sin haber hallado nada que llevarme a la boca, estaba a punto de apagar de nuevo el televisor, hastiado ante una de las mañanas más largas de mi vida. No quería regresar a los pensamientos funestos que me rondaron minutos atrás, y parecía que no me quedaba otro remedio. Hasta que la providencia o su mensajero vinieron a rescatarme de mi error.
Cuando pensaba que estaba apagando el mando a distancia resultó que me equivoqué de botón, pulsando algún otro relacionado con una conexión por cable, digital o satélite. El caso es que apareció un canal en francés, otro en alemán y por fin algo que podía entender: mi añorada CNN.
En Estados Unidos estaba amaneciendo en la Costa Este, por lo que pude ver el primer noticiario de la mañana en la famosa cadena. Sus ya legendarias “Breaking News” parpadeaban en la parte inferior de la pantalla, atrapándote sin remedio. Me quedé unos segundos absorto, casi abrumado por escuchar de nuevo tanta información en un idioma que no había oído muy a menudo durante las últimas semanas. Así que me retrepé en el sillón, dispuesto a disfrutar de mi lengua materna, aunque fuera para escuchar los sucesos y desgracias que suelen ser el relleno fundamental de todo telediario que se precie.
De pronto algo hico click en mi cerebro. Estaba atento al busto parlante que hablaba en la pantalla, —una preciosa reportera recién salida de la facultad que no cuadraba con el espectáculo de devastación que se mostraba a su espalda, un terremoto en algún remoto lugar de Asia central, —y algo desvió mi atención. Mientras escuchaba a la joven periodista, poco preparada para el espantoso escenario en el que debía moverse debido a un traje de chaqueta y unos tacones poco recomendables, dejé de prestar atención por unos segundos al incesante movimiento de noticias que continuamente salían en la parte inferior del monitor de televisión, en plan teletipo de agencia. Entonces volví a desviar la vista hacia la parte baja de la pantalla y creí vislumbrar algo acerca de Chemichal en una de las noticias; era imposible, seguramente el subconsciente me había jugado una mala pasada.
La imagen del terremoto y la reportera incongruente desaparecieron entonces de la pantalla, dando paso a los estudios centrales de la cadena. Dos periodistas, un hombre y una mujer, comenzaron a desbrozar la actualidad norteamericana con titulares breves pero contundentes antes de desmenuzar las noticias del día. Y de nuevo apareció esa extraña sensación de ahogo: se me empezó a formar un nudo en el estómago y supuse que estaba ocurriendo algo que podría llegar a afectarme. Aunque nunca hubiera adivinado la noticia que vendría a continuación, escuchada de labios del hombre que parecía llevar la voz cantante en la pareja de informadores.
—En otro orden de cosas, el sector farmacéutico internacional sigue con la convulsión de los últimos días, agravado por acontecimientos que han tenido lugar hace escasas horas en nuestro propio país.
—Así es, Donald. Los continuos rumores en el sector llevan apuntando días a que dos grandes multinacionales farmacéuticas van a dar en breve una jugosa noticia. Dicen que incluso hoy mismo. Las acciones de estas dos compañías están por las nubes y muchos analistas se frotan las manos ante el inminente anuncio. Se rumorea que puede ser algo fundamental en la historia de la medicina moderna.
—Lo mismo he escuchado yo, Natalie. Aunque no todo podían ser buenas noticias para el sector, claro. Una de las otrora empresas punteras del ramo, la norteamericana Chemichal Distributions, lleva varias jornadas en una espiral bastante negativa. Primero fue el anuncio de sus competidores, aventajando de ese modo a la compañía de Larry Clayton en una carrera que promete estratosféricos beneficios. Después el ataque de los especuladores, que dejaron el valor de mercado de la compañía por los suelos tras depreciarse sus acciones más de un cincuenta por ciento. Y para remate final, la trágica noticia que acabamos de conocer.
—Efectivamente, Don. Nos acaba de llegar a la redacción la noticia del repentino fallecimiento del fundador y presidente de esta compañía, el conocido empresario Larry Clayton. Todavía no tenemos todos los datos, parece ser que la causa de la muerte ha sido un infarto de miocardio. Ampliaremos la información en cuanto tengamos más detalles.
—Gracias, Natalie. Pasemos al siguiente bloque de noticias económicas. El secretario del Tesoro ha indicado que...
No pude escuchar nada más, me quedé totalmente bloqueado unos segundos. Cuando reaccioné intenté buscar más información en otras cadenas, con resultado negativo en todos los casos. Y allí no tenía conexión a Internet, era desesperante. Le había prometido a Teresa no abandonar el apartamento, pero necesitaba confirmar esa noticia.
¿Sería cierto? No podía ser verdad, eso significaba que la mayoría de nuestros problemas estaban resueltos. Me puse a saltar, loco de contento; de todas maneras debía ser cauto, no las tenía todas conmigo. Ya imaginaba la cara de sorpresa de Teresa cuando llegara al apartamento y se lo contara. No se lo podría creer...
Por otro lado, sería contraproducente para mí que Teresa supiera el alcance de esa noticia, por lo menos hasta que no la hubiéramos confirmado. Ya habría tiempo para contárselo, pensé como un cobarde. Sí, era un maldito cobarde. Tenía miedo de perderla. En ese momento, yo ignoraba si Tess sólo quería marcharse de allí conmigo por la rocambolesca situación en la que se había visto envuelta por mi culpa y quizás al enterarse de esa noticia cambiara de opinión. Realmente, si Larry se había quedado fuera de la circulación, nuestros problemas desaparecerían. O eso esperaba.
¿Haría eso realmente Teresa? No lo creía, no después de lo que habíamos pasado. Aunque pensándolo con calma, el vínculo entre los dos no era tan poderoso como para que echara a perder su vida y se largara con el primer individuo que se cruzaba en su camino. Por mucho que me doliera y que ese individuo fuera yo, el hombre que la amaba por encima de todas las cosas. ¡Dios mío, qué dilema! No quería parafrasear a Hamlet, pero aquella decisión podía cambiar completamente el rumbo de mi existencia.
El diablo ya había hablado, posado en mi hombro izquierdo, tentándome con una vida dichosa al lado de aquella mujer. Mi angelito particular también tenía algo que decir, y su conciencia, en connivencia con la mía, no estaba dispuesta a rendirse sin luchar. Sí, yo era un cobarde y me había equivocado muchas veces en la vida. Teresa se merecía saber la verdad y que ella decidiera después el camino a seguir.
De nuevo con los nervios a flor de piel me dispuse a esperar el rato que faltara hasta el regreso de Teresa. El duelo interno era feroz, y estaba casi decidido a contárselo en cuanto tuviera ocasión. Era lo mínimo que podía hacer, por ella y por mí, no me hubiera gustado comenzar nada nuevo ocultando una información que podría cambiarlo todo. Era mi oportunidad de salvación, el único modo de redimirme ante sus ojos y ante la mirada del que de verdad regía este apestoso mundo. No debía fallar, no de nuevo ni de manera tan lamentable. Esa fue mi decisión definitiva...
*****
Teresa llegó más tarde de lo esperado al piso franco, pese a sus esfuerzos. Había sido una mañana de locos, pero creía tenerlo todo atado y bien atado. Sólo esperaba no haber cometido ningún error, dejando clara su postura a todas las partes implicadas.
Lo primero que hizo fue dirigirse a la agencia donde trabajaba como asesora externa. Tenía un pequeño despacho que podía utilizar siempre que quisiera, y aquel día iba a necesitarlo más que nunca. Se encerró allí dentro para intentar ultimar las gestiones más comprometidas, aquellas que debía solucionar con la máxima urgencia.
Tras un sinfín de llamadas y rellamadas, siempre hablando con un tono bajo para no atraer la atención hacia su despacho, consiguió su propósito con menos contratiempos de los que había imaginado. Teresa trabajaba para determinadas empresas que no admitían errores, ni por supuesto estaban dispuestas a dejar marchar a uno de sus elementos clave para futuros proyectos, so pena de que acabara en la competencia.
Teresa les confirmó que eso no sucedería jamás. Se retiraba de la carrera profesional que había llevado los últimos años, asegurando que se dedicaría sólo a temas personales, respetando por supuesto el acuerdo de confidencialidad que tenía apalabrado con aquellas personas. Siempre había cumplido todos los plazos estipulados, consiguiendo grandes beneficios para sus mentores, que no le deberían echar nada en cara tras sus años de esfuerzo y sacrificio.
Le quedaban algunos flecos pendientes que solucionó gracias a la poderosa red informática que tenía instalada aquella agencia. El dueño era un paranoico de la seguridad, y su hijo un prodigio de los ordenadores. Se hizo instalar una red a prueba de hackers, con innumerables cortafuegos y trampas para evitar intrusiones, todo digno del mismísimo FBI. Por una vez le iba a resultar provechoso.
Teresa entró en sus cuentas corrientes, asegurándose que todo seguía tal y como lo había dejado en su última conexión. Hizo algunos movimientos interbancarios con trucos que había aprendido para no dejar rastro entre los diversos servidores instalados por todo el mundo, efectuó un par de transferencias y cerró varias cuentas, traspasando todo su capital a otras donde sólo accedería ella. Después de terminar con la delicada tarea le quedaba despedirse de sus compañeros, que todavía ignoraban la noticia.
Los reunió a todos en la entrada de la oficina, dispuesta a soltar el discurso una sola vez. El jefe estaba también allí y pareció no sorprenderse cuando Teresa anunció su marcha para siempre. Les aseguró que se debía a motivos familiares, algo estrictamente personal que no tenía nada que ver con ellos ni con su trabajo en la agencia.
Se abrazó con las compañeras, algunas con lágrimas en los ojos, y el jefe le regaló un cariñoso beso con el que no contaba, conociendo su natural estado más cercano al arisco gato montés que a cualquier otro ser vivo que desplegara tamaño gesto de afecto. El hombre, ligeramente afectado, le anunció que acababa de ingresarle la paga por los últimos proyectos asignados mientras Teresa asentía tras comprobarlo a través de la banca electrónica. El hombre le deseo mucha suerte y Tess no quiso alargar más la agonía, saliendo de allí con las escasas pertenencias que guardaba en el escritorio del despachito.
Teresa se había emocionado también en parte, y se obligó a serenarse si quería terminar bien el día. Ya no había vuelta atrás, y sólo esperaba no haber perdido los reflejos, dejándose algo en el tintero que pudiera estropearle los planes. No las tenía todas consigo en cuanto a los esbirros del tal Clayton, y aunque estaba alerta en todo momento y no había descubierto nada fuera de lo común, su sexto sentido le decía que no debía bajar la guardia.
Con tanto ajetreo, empeñada en finiquitar lo que había sido su vida durante los últimos años, no había caído en la cuenta de llamar a Adam para ver cómo se encontraba. No podía ponerse en su pellejo, pero seguramente andaría muy nervioso esperando su regreso. Eso contando con que no hubiera cometido la insensatez de abandonar la seguridad del apartamento para adentrarse en la incertidumbre de las calles romanas.
Decidió pasar por su casa un momento para recoger algunas cosas. Cerró también la llave de paso del agua, por si acaso, dejando conectada la electricidad. Preparó una pequeña maleta tras decidir que irían hasta el aeropuerto en su propio coche. Era lo más cómodo y además necesitaban rapidez para llegar a tiempo a la terminal.
Había conseguido también arreglar el resto de asuntos pendientes: los billetes de avión, la reserva de hotel e incluso había alquilado un pequeño coche para salir conduciendo del aeropuerto de Faro. Creía que lo tenía todo bajo control, aunque siempre podía salir algo mal. No sabía el qué, pero la comezón en la boca del estómago no le auguraba nada bueno.
El tráfico le hizo retrasarse, desesperada por regresar tan tarde junto a Adam. Había quedado a las 18.30 con su contacto y todavía le quedaban cosas por hacer. Paró un momento en un puesto callejero de pizzas y cogió cuatro porciones y dos refrescos. Teresa engulló dos porciones a la carrera, atragantándose con la “Cuatro estaciones”, mientras intentaba deglutir la pizza con ayuda de la naranjada. Le llevaría también comida al pobre Adam; estaría muerto de hambre, aparte de desesperado e impaciente por no haber tenido noticias suyas.
Cuando Teresa entró en el apartamento, Adam se precipitó sobre ella casi sin darle tiempo a reaccionar.
—Por fin, Tess, me tenías muy preocupado —afirmó Adam estrechándola entre sus brazos, mientras ella le miraba confundida—. Pensaba que te había ocurrido algo: mira qué hora es y yo sin saber de ti en toda la mañana.
—Tranquilo, Adam, no ha pasado nada. Siento mucho no haber regresado antes. Al final se me ha hecho muy tarde y eso que me he apresurado; tenía que hacer demasiadas gestiones en muy poco tiempo. Imagino que no has comido nada, te he traído dos porciones de pizza para que por lo menos no mueras de inanición.
—Olvídate de la comida, Tess, tenemos que hablar —aseguró Adam muy resuelto—. Hay algo que quiero que sepas y es fundamental que me escuches si...
—Venga, Adam, ya tendremos tiempo de charlar más tranquilamente en otro momento —le cortó Teresa sin miramientos—. Cómete eso rápido y recoge lo que tengas por aquí, nos marchamos ya. He comprobado los exteriores, llevo toda la mañana muy atenta, y creo que no hay peligro. A mi vuelta he dado un pequeño rodeo, pasando por el barrio donde está tu casa. Creo que no habría problema en acercarnos si deseas coger más cosas para el viaje. Es lo justo, yo tengo aquí mi maleta.
—Pero Tess...—Adam parecía resignado, aunque en sus ojos había una mirada distinta—. Creí que habías dicho que nada de pasar por nuestras casas, que aquí estaríamos seguros. No entiendo entonces tu actitud, justo ahora que estamos a punto de conseguirlo. Además, tengo que contarte algo que puede cambiarlo todo.
—Déjalo de una vez, Adam. Perdona si te estoy volviendo loco con mis cambios de opinión, sólo intento hacer lo mejor para ambos. Te aseguro que es la primera vez que me veo en una situación parecida, y mi hermano siempre me decía que era mejor pecar por exceso que por defecto. De acuerdo, quizás he estado un poco paranoica, pero de momento no nos ha ido mal con esta táctica. ¿Quieres pasar entonces por tu casa o nos vamos ya?
—Sí, de acuerdo, tranquila. Si crees que tenemos tiempo todavía y no hay ningún peligro, me encantaría recoger algunas cosas y despedirme en condiciones de la que ha sido mi casa en Italia. Aunque deberías saber que...
—Vale ya, Adam, en serio. Venía contenta por haberlo solucionarlo todo, incluso ya tengo en mi poder los billetes de avión para esta noche, y me estás levantando dolor de cabeza con tanto reproche. Larguémonos de aquí de una vez y no me hagas arrepentirme de mi decisión, te lo advierto.
Teresa observó el rostro compungido de Adam, que no se atrevió a rechistar de nuevo ante su mirada glacial. En realidad no se merecía ese trato, pero era lo mejor para seguir ambos en estado de alerta. Recogieron entonces sus bártulos y abandonaron el piso franco sin saber lo que el destino les tenía reservado.
Montaron en el coche y enfilaron el camino hacia Villa Borguese, el barrio donde se encontraba el piso de Adam. Teresa aparcó dos calles más allá, observó el entorno y salieron juntos del coche cuando pensó que nadie permanecía atento a sus movimientos. No podía saber a ciencia cierta si alguna persona les espiaba desde una ventana o algún coche, todo parecía despejado. Subiría con Adam para meterle prisa y así abandonar lo antes posible la casa, camino de su cita al lado del Coliseo.
No tardaron ni media hora en regresar de nuevo a la seguridad del vehículo, mientras Adam parecía no querer contradecir a Teresa, guardándose para sí sus comentarios. Tess sabía que no estaba siendo justa con él, ya se lo compensaría con creces. Su prioridad absoluta era salir sanos y salvos de Roma, nada más. Si su compañero de aventura se enfurruñaba como un niño pequeño no haría nada por evitarlo, y desde luego ella prefería que no le llenara la cabeza de tonterías antes de la cita crucial.
A Teresa le había parecido bien el punto de encuentro con Enzo, el contacto que les llevaría los nuevos pasaportes: la explanada entre el Coliseo y el Arco de Constantino, al final del Foro romano. Nunca había tenido tratos con ese hombre hasta aquel momento, pero se lo habían recomendado encarecidamente como uno de los mejores en su profesión. Esperaba no tener que arrepentirse después de haber confiado en determinadas personas.
Eran ya más de las 17.30 horas, no quedaba nada para el encuentro. Para entonces ya sería noche cerrada sobre Roma, y los turistas habrían abandonado prácticamente el lugar, puesto que el famoso Coliseo permanecería cerrado al público hasta el día siguiente. Se trataba de una de las mayores atracciones de la ciudad, conocida en todo el mundo gracias a las películas de Hollywood. Su antigua magnificencia iba perdiendo esplendor año tras año, pero a Teresa le seguía pareciendo un monumento grandioso que había que visitar por lo menos una vez en la vida.
Decidió callejear con el coche por la parte de atrás del Foro, buscando una calle discreta donde aparcar el vehículo. Teresa pretendía recoger los pasaportes, efectuar el pago y marcharse camino del aeropuerto con tiempo de embarcar en el vuelo de las 21.00 horas con destino Faro. Si todo salía bien en unas horas estarían lejos de allí y con muchas posibilidades de no ser descubiertos. Aunque a veces el destino prepara caprichosas jugadas.
Bajaron por Via Cavour, mientras Teresa miraba inconscientemente hacia su izquierda. Divisó el pasadizo que llevaba hasta la Piazza de San Pietro in Vincoli, lugar donde se alzaba la basílica del mismo nombre, una de sus preferidas. Quizás el exterior de la iglesia no era muy llamativo y si no se conocía la ubicación exacta de aquel edificio, oculto en una plaza a la que se accedía a través de unas empinadas escaleras y un pequeño túnel, los turistas podían perderse otra de las maravillas de Roma: el inmortal Moisés de Miguel Ángel.
Teresa iba a echar de menos muchas cosas de la capital italiana, pero no había tiempo para sentimentalismos. Deambuló por las calles aledañas al metro Colosseo, dejó atrás la vía de los Foros Imperiales y se adentró en el intrincado laberinto de callejuelas anexas al Parque de Trajano, muy cerca del punto de encuentro. Eran poco más de las seis de la tarde y tendrían tiempo de ir andando hasta allí, certificando que el punto de encuentro fuera seguro para no encontrarse con ninguna sorpresa desagradable.
Tras abandonar el coche, Teresa y Adam se dirigieron hacia la explanada mencionada, un sitio donde todavía se podían ver turistas que intentaban guardar para la posteridad la imagen del Coliseo en sus cámaras digitales. Era completamente diferente observar aquella mole de piedra a la luz del día o bajo los focos instalados por las autoridades para que también pudiera contemplarse al marcharse el sol. De todos modos, el espectáculo seguía siendo inenarrable.
Teresa sabía que cualquier supuesto turista podría darles un buen susto, por lo que estaba preparada. Mientras Adam se bajaba del coche había tenido la ocurrencia de sacar la pistola del bolso, ocultándola en los amplios bolsillos del abrigo por si llegaba a necesitarla bajo alguna circunstancia. Quizás estaba siendo exagerada, mas no podía fallar estando tan cerca de la meta.
En un principio, a Teresa no le había gustado la idea de que Adam la acompañara a efectuar el intercambio, pero ya no podía remediarlo. Le veía algo abatido, triste, aunque solícito ante cualquier comentario suyo. Esperaba que estuviera a la altura de la situación o por lo menos no interfiriera demasiado.
Teresa guardaba también en el otro bolsillo el abultado sobre con los diez mil euros para pagar los pasaportes, transacción que deseaba se realizara sin novedad. Se aproximaban a su destino y todavía no había divisado al contacto. Los puestos callejeros con recuerdos romanos para los turistas estaban también recogiendo y en la plaza empedrada que separaba el anfiteatro del insigne Arco de Constantino tampoco se encontraban ya los pícaros actores disfrazados de centuriones y legionarios romanos, dispuestos a sacarle los euros a cualquier turista despistado en busca de una foto típica.
Teresa divisó por fin a su hombre, Enzo, fotografiando el entorno para pasar lo más desapercibido posible. Él le hizo un imperceptible gesto y ambos se acercaron, encontrándose a medio camino. Teresa miró a su alrededor, sin encontrar nada sospechoso.
—Veo que sois puntuales, amiga. Terminemos con esto cuanto antes, será lo mejor. Aquí tienes tu encargo —afirmó Enzo con un acento napolitano muy cerrado.
—Antes de nada tengo que comprobar la mercancía, ya me entiendes —aseguró Teresa con confianza.
Teresa miró un instante a Adam, que se había colocado estratégicamente al lado del falsificador. Ella se situó justo enfrente de ambos, con el Coliseo a su izquierda, contemplando el Arco en honor a Constantino y más atrás el bosque de coníferas que llevaba hasta el Circo Máximo. Tess abrió el paquete y comprobó el buen trabajo realizado con los pasaportes, la más alta calidad posible comprada con dinero, todo para ayudarles en sus propósitos. Teresa leyó entonces sus nuevos nombres, vislumbrados apenas bajo las fotografías, y se guardó la documentación en el bolsillo izquierdo del abrigo, dispuesta a darle a cambio a Enzo el sobre repleto de euros que todavía conservaba en su poder. Y entonces sucedió algo inesperado.
Mientras Teresa contemplaba los pasaportes y a los dos hombres que tenía enfrente de ella, a la izquierda el falsificador y a la derecha a Adam, también se fijaba en cualquier detalle a su alrededor gracias a su inmejorable visión panorámica, la misma que ya le había sacado de algún problema en más de una ocasión. Su veloz resolución, en apenas unas décimas de segundo, fue fundamental en el devenir de la escena.
La noche estaba oscura y no había luna llena, pero los focos integrados en la estructura del Coliseo podían deslumbrar si se fijaba la vista en exceso hacia esa dirección. Teresa no cometió ese error, y miró hacia el fondo, justo entre las cabezas de los dos hombres que la acompañaban aquella noche. Y entonces lo vio. O tal vez lo sintió más que verlo: aquel brillo incongruente, totalmente fuera de lugar, activó una alarma en el cerebro que posibilitó sus siguientes movimientos.
Su respiración se ralentizó, como siempre le habían enseñado para superar una situación de peligrosidad, moviéndose a la máxima velocidad física posible mientras en su mente recreaba todos los detalles a cámara lenta. Su sexto sentido le avisó del inminente peligro y Teresa no se lo pensó dos veces. Se agachó instintivamente mientras se abalanzaba sobre Enzo, empujándole sin piedad sobre el cuerpo de Adam y cayendo los tres al suelo al instante siguiente mientras un zumbido mortal, invisible y casi inaudible, volaba en busca de su objetivo.
—¡A cubierto, nos disparan! —gritó Teresa mientras contemplaba el rostro sanguinolento de Enzo, muerto antes siquiera de que su cuerpo rozara el suelo.
—¿Cómo, qué dices? —preguntó Adam sin saber lo que ocurría, todavía en el suelo tras el violento choque—. Teresa le hizo un gesto perentorio intentando avisarle, aunque los ojos desorbitados en el rostro de Adam le hicieron creer que ya se había percatado de la gravedad del asunto.
—¡Corre, Adam, escóndete en las ruinas del Foro! Alguien nos está disparando desde aquel bosque y no podemos permanecer a descubierto —ordenó Teresa mientras intentaba guarecerse tras los recios muros del Arco de Constantino, protegidos por una valla metálica, y con numerosos vehículos aparcados en sus aledaños que podrían servirle para sus propósitos.
Teresa vio a Adam corriendo como alma que lleva el diablo, internándose entre las milenarias ruinas de lo que un día fue la Roma imperial. Adam había obedecido como un buen soldado, agradeciendo que le hubiera hecho caso en esa ocasión. Por el rabillo del ojo, justo cuando encontraba parapeto tras el monumento, Teresa observó como el instinto de supervivencia de Adam le obligaba a avanzar deprisa, corriendo agachado y en zigzag aunque nadie se lo hubiera mandado. No podía saber lo que en ese momento pasaba por la mente de Adam; tal vez se cabreara consigo mismo por dejarla a ella sola dispuesta a enfrentarse al agresor y luchando de nuevo por sus vidas mientras él huía como un conejo.
Tess no tenía tiempo para sentimentalismos. Aquel desgraciado les estaba disparando con un rifle de precisión, mira telescópica y largo alcance, un arma de las buenas. No conocía el destino de la primera bala, si era para Adam o por el contrario el blanco resultaba ser ella. Ignoraba si el falsificador andaba metido en algún lío, pero seguramente eran ellos los objetivos del asesino. Teresa soltó aire con calma, se asomó ligeramente tras una furgoneta blanca situada junto al gran arco de piedra y efectuó una larga serie de disparos hacia la oscuridad del bosque. No podía fijar un objetivo concreto debido a la frondosidad de los árboles, y apuntó lo mejor que pudo hacia la dirección de la que habían venido los disparos.
Nadie respondió a sus balas, algo que la desconcertó. Pensó entonces que el asesino tal vez sólo contaba con el rifle de precisión, arma totalmente inservible en un tiroteo a cara descubierta. No tendría tanta suerte, supuso Teresa, aunque quizás el sicario había pensado que era un trabajo fácil y sencillo con el que no se mancharía las manos. El tipo había cometido un grave error: no contó con ella, un contrincante duro de pelar.
Aprovechando los diversos vehículos aparcados en las inmediaciones, seguramente de vendedores ambulantes de los que solían frecuentar aquel lugar, Teresa llegó a escasos metros del comienzo del sotobosque. Le separaba de la entrada al terreno arbóreo un muro de ladrillos que circundaba aquel pequeño oasis urbano en su totalidad. Ayudándose de unos cajetines de luz, estratégicamente situados a los pies del citado muro, pudo escalarlo sin dificultad, echándose al suelo en cuanto pisó el terreno arcilloso plagado de arbustos y coníferas. El asesino les había disparado desde allí, y Teresa estaba dispuesta a encontrarlo.
Agazapada entre las masas verdes que se iba encontrando a su paso, unas veces reptando como una serpiente o corriendo agachada entre claro y claro para no llamar demasiado la atención, Teresa inspeccionó el pequeño bosque. No encontró ni rastro del asesino, se había escabullido. De pronto divisó una mancha negra, justo en medio de un frondoso arbusto de fuertes ramas que impedía la correcta visibilidad en su interior desde la posición en la que se encontraba. Se acercó con cautela, mirando en derredor y temiendo sufrir una emboscada, preparada para descubrir la verdadera naturaleza de aquella sombra oscura.
Teresa rodeó el arbusto por su izquierda, y atacó de frente con el arma apuntando a la altura de sus ojos. Penetró a duras penas en el interior de la zona arbustiva, encontrando simplemente un bolso de deporte de color azul marino que había sido abandonado. Teresa se agachó y lo abrió sin miramientos, dándose en cuenta enseguida de su flagrante error. Casi pudo escuchar en su mente el click del percutor, instantes antes de que el agresor destrozara su cerebro con la traicionera bala que acabaría con su vida.
Teresa giró entonces el cuello, recuperando el resuello al comprobar que no había nadie a su espalda. Podía haberse tratado perfectamente de una trampa, una estratagema para pillarla con la guardia baja, y ella había caído en el engaño. No había sido el caso, gracias a Dios, y vivía para contarlo. El asesino se había largado de allí abandonando sus bártulos, —en el interior del macuto encontró munición, unos guantes y las piezas de un rifle artesanal de precisión, desmontado después de haber sido utilizado para dispararles—, hecho que hizo reflexionar a Teresa. ¿Por qué el asesino dejaba allí su arma, una pista fundamental para seguirle el rastro, tratándose además de un rifle único en su especie? Algo extraño estaba sucediendo allí.
Teresa se incorporó, pensativa, mientras se rascaba la cabeza buscando una posible explicación. Cierto era que el bolso de deporte pesaba y abultaba bastante para poder huir de allí llevando su carga, pero era mucho peor abandonarlo. Por mucho que estuviera vagamente escondido en el sotobosque, cualquiera podría encontrarlo; ella misma se había topado con él por casualidad. El francotirador se había largado, era cierto. Pero, ¿hacia dónde? Tal vez disponía de un coche en las inmediaciones y ya se encontraba a kilómetros de distancia mientras ella seguía con sus estúpidas divagaciones. Seguro que el sicario pensó que había fallado, y que encontraría otro momento propicio para dar su golpe definitivo.
Una fugaz imagen cruzó entonces por su mente: ella gritándole a Adam que huyera, alentándole para que buscara refugio entre las ruinas del Foro. ¡Claro, qué idiota había sido! El asesino profesional, si se trataba de uno de los hombres de Larry Clayton, querría llevar a Adam sano y salvo en presencia de su suegro. O esa sería la orden del empresario, sin saber lo que podría suceder sobre el terreno. Tal vez aquellas balas perdidas no estaban destinadas a Adam, como había supuesto en un principio, sino a ella misma y a Enzo, todo para no dejar pistas mientras intentaban secuestrar a Adam.
No tenía tiempo que perder. Creyó entonces que el sicario había abandonado las armas pesadas para ir en busca de Adam, a la sazón solo y desamparado en un páramo lleno de vestigios milenarios de una civilización ya extinta. Al fin y al cabo el profesional se había salido con la suya, obligándole a seguir una pista falsa mientras dejaba a su protegido totalmente a su merced. Otro fallo en la que no estaba siendo su mejor noche en cuanto a resoluciones tomadas. Teresa sólo deseaba no llegar demasiado tarde para arreglar el desaguisado.
Tess corrió como alma que lleva al diablo sin mirar atrás. A cara descubierta, esprintando con el arma en la mano derecha, cruzó primero al lado del Arco de Constantino, y después se adentró en las ruinas del Foro. Mientras el oxígeno abandonaba poco a poco su cuerpo al exprimir tanto su organismo, la imagen de un cómplice abatiendo a la indefensa presa que corría como un cervatillo asustado la golpeó con fuerza. En ese momento no tenía tiempo para pararse y buscar más enemigos. Pensó que se enfrentaba a un único hombre, pero por si acaso intentó variar la dirección de su carrera en diversas ocasiones para no ofrecer un blanco tan claro.
Teresa se internó en el Foro romano, temiendo encontrarse con su enemigo detrás de cualquiera de los monumentos allí conservados: el arco de Tito, la casa de Augusto y el resto de ruinas que encandilaban a los turistas de todo género y condición. Adam estaba en peligro real y en esos preciosos minutos el asesino podría haber caído sobre él sin miramientos, matándole o hiriéndole gravemente. Teresa desconocía las intenciones del delincuente, y la situación no era nada halagüeña. Si ella se hubiera encontrado en lugar del asesino, y ya que había abandonado el rifle, perseguiría a su presa con un arma corta, una pistola o un cuchillo. Si se trataba del mismo hombre que les había acosado en las carreteras de Tenerife, o cualquier otro matón de semejante calaña, Teresa supuso que contaría con recursos suficientes para matar o inmovilizar en su caso a alguien como Adam. Y ella tenía la desventaja del tiempo desperdiciado, además de un carrerón que la había dejado sin resuello mientras recorría las ruinas a la máxima velocidad que pudo obtener de sus piernas en aquellas terribles circunstancias.
Tras los disparos, Teresa no se había percatado del pánico desatado entre las escasas personas que poblaban la zona. El Foro se encontraba casi desierto en aquellos momentos y eso era perjudicial para sus intereses. Quizás Adam estaba escondido, agazapado entre cualquier mole pétrea de las muchas que podían encontrarse alrededor. O tal vez había llegado ya hasta el final del Foro, subiendo hacia la pequeña explanada donde se encontraba la estatua de la loba capitolina amamantando a Rómulo y Remo, los fundadores de la ciudad. Demasiado bueno para ser cierto. Si Adam había conseguido salir de allí, cruzando el Campidoglio en dirección a la Piazza Venezia, tendría una oportunidad de escapar escabulléndose por calles altamente transitadas. Sin embargo Teresa dudaba de esa posibilidad, era mucho espacio recorrido en un breve lapso de tiempo. Y más tratándose de una persona que no conocía el terreno que pisaba, angustiado además tras ser tiroteado en plena calle.
Salir en busca del francotirador había resultado un error de bulto que le podría costar caro, pensó entonces Teresa. Tendría que haberse parapetado con Adam y haber escapado juntos, resguardándose en la boca de metro de Colosseo o intentando llegar hasta su coche. Con los pasaportes en su poder e incluso el dinero, ya que no había llegado a entregárselo a Enzo al recibir éste los disparos justo en el momento de la transacción, podrían encontrarse ahora mismo camino del aeropuerto.
Unos segundos después, Teresa sofocó un grito ahogado. Adam se encontraba tras una colosal pared de piedra maciza cuyos orígenes databan de dos mil años atrás. Aunque permanecía oculto, ella le divisó desde su posición y eso era una mala señal; su enemigo podría también encontrarse en las inmediaciones, acechándole, y cayendo sobre él sin que tuviera la menor oportunidad de intervenir.
Quiso avisarle y se contuvo: si gritaba atraería la atención del asesino en caso de que estuviera lejos de allí. Pensó entonces en imitar el sonido de algún animal nocturno, pero ni ella era una experta en recrear esos sonidos, ni Adam lo interpretaría como una señal. Estuvo a punto de tirarle una piedra desde su posición para que, por lo menos, supiera que ella se encontraba cerca. La visión de Adam abandonando su refugio para ir en su busca y caer después en las garras del sicario le nubló el entendimiento al instante siguiente y desistió. Era una situación frustrante, no sabía qué hacer. Lo mejor sería acercarse poco a poco e intentar trepar hasta aquel parapeto sigilosamente y sin asustar a Adam, otro detalle fundamental en una complicada ecuación con demasiadas incógnitas.
Mientras se acercaba con sigilo, Teresa observó que Adam se encontraba en el interior de un semicírculo de piedras, vestigio de alguna construcción romana que en ese momento no supo catalogar. Estaba bastante a cubierto, pero la cara norte, desde donde se estaba aproximando ella, tenía un resquicio natural que evitaba que el recinto fuera inexpugnable. Teresa saltó entre las numerosas piedras del camino, con miedo de torcerse un tobillo al pisar cualquier pedrusco en una noche oscura como boca de lobo, situación que tenía sus pros y sus contras dadas las circunstancias. Ella no podía distinguir con claridad ni amigos ni enemigos, algo similar a lo que se encontrarían el resto de protagonistas de una escena digna del mejor teatro griego.
Teresa se echó la mano a la boca para avisar a Adam, dispuesta a practicar el penetrante silbido que aprendió siendo una niña. En ese preciso instante, la visión de una sombra fugaz la paralizó unos instantes. Oculta tras las ruinas de la antigua casa de un ciudadano romano, Teresa miró hacia arriba, donde le pareció distinguir algo o alguien que se movía con agilidad entre aquellas moles de piedra. Tess afianzó las piernas, colocándose en la posición natural de disparo, y apuntó hacia el mismo punto donde había visto moverse la maldita sombra. Con la mano derecha sujetando la esbelta Beretta, y su mano izquierda sosteniendo a su vez la muñeca derecha para ganar confianza, Teresa dibujó la silueta perfecta de un tirador profesional, buscando su particular objetivo.
No tenía otra opción; se encontraba todavía a demasiada distancia y si la sombra oculta tras aquellas paredes de granito era la del asesino, se trataba de su única oportunidad de salir con bien de esa situación. La visibilidad era muy reducida, y no había otra salida. Sólo esperaba que surgiera el instante adecuado en los próximos segundos.
Distinguió de nuevo una forma cambiante, una silueta desfigurada que crecía y menguaba mientras se acercaba desde arriba al escondrijo de Adam. El acosador se encontraba fuera del alcance de Teresa; era inútil dispararle al estar protegido por toneladas de piedras unidas con argamasa. Entre los resquicios del muro, provocados por la erosión de miles de años, ella vislumbraba cada pocos segundos como un cuerpo opaco cruzaba por la parte posterior de la pared semiderruida, tapando la poca luz que se filtraba desde los lejanos focos.
La pared desembocaba en un pequeño claro y terminaba justo al lado del improvisado escondite de Adam, sin que Teresa pudiera distinguir los límites exactos desde su posición. Tess inspiró aire y lo expulsó con lentitud, acompasando su respiración y el martilleo de su corazón, algo necesario para realizar un disparo de precisión. Sintió el latir de sus venas y acarició el gatillo con su dedo índice, dispuesta para el momento final.
Un alarido inhumano rompió la quietud de la noche en ese preciso instante, mientras la silueta borrosa cruzaba el aire en un vuelo arriesgado en busca de su victima. Teresa disparó tres balas rápidas, seguidas y certeras, intentando abarcar más espacio en busca de su objetivo: el individuo que portaba un arma indeterminada en el brazo extendido con el que amenazaba a Adam.
Se oyó entonces el golpe seco de un cuerpo al caer, un gemido gutural propio de un animal y la exclamación de asombro de Adam tras escuchar los disparos y encontrarse con su agresor a escasos metros de él. Teresa hizo un último esfuerzo y cruzó la explanada a la carrera, atravesando con grandes zancadas la zona más agreste y trepando por el lado vulnerable de la construcción.
—Adam, Adam, ¿estás bien? —preguntó a gritos Teresa, angustiada mientras llegaba al escondite —Soy yo, Teresa, ¿qué ha pasado?
—¡Teresa, por fin! —exclamó Adam visiblemente nervioso mientras la abrazaba—. ¡Dios mío, no he pasado tanto miedo en toda mi vida!
Justo en ese momento los dos llegaron al lado del hombre caído, un cuerpo inerte que ya no podría hacerles ningún daño. Teresa giró el cadáver del hombre, muerto prácticamente en el acto gracias a la bala que le había atravesado la tráquea. De los tres disparos efectuados sólo uno había dado en el blanco, lo suficiente para acabar con el sicario.
Tras comprobar sus constantes vitales fuera de toda duda razonable, Teresa observó lo que el tipo llevaba en su mano: una pequeña porra de goma con la que seguramente pretendía golpear a Adam en la cabeza para dejarle sin sentido y poder secuestrarle. El rostro descompuesto en un rictus de agonía les resultó familiar a ambos, asimilando que se trataba del mismo hombre que les había perseguido en Tenerife.
Teresa escuchó las sirenas de policía acercándose a marchas forzadas. Apenas habían transcurrido unos segundos desde que abatió a su presa, pero desde la muerte de Enzo por los disparos del sicario quizás se acercaban ya a los diez minutos, no podría concretarlo con exactitud. Tiempo más que suficiente para que las autoridades hubieran sido alertadas por cualquier turista que se encontrara en la zona tras el tiroteo, por lo que debían abandonar el Foro antes de que los cazaran como a un conejo en su madriguera.
—Larguémonos de aquí, Adam. No creo que quieras dar muchas explicaciones a la policía con dos cadáveres a nuestras espaldas.
—No, claro que no —respondió Adam todavía en estado de shock, sin poder asimilar el hecho de que Teresa hubiera matado a un hombre para salvarle a él—. Oye, Teresa, ¿dónde vamos?
—Tranquilo, Adam, actúa con naturalidad. Salimos de las ruinas, cruzamos la avenida principal y caminamos a buen paso, pero sin correr, en dirección hacia el metro y la bocacalle donde hemos dejado el coche. No debemos llamar la atención, nadie nos conoce ni deben saber que nos hemos visto implicados en el tiroteo.
Teresa cogió un pañuelo y limpió las huellas dactilares del arma, arrojándola junto al cuerpo desmadejado, ya sin vida, del hombre que había muerto por perseguirles. La pistola no estaba registrada y su rastro se perdía sin que nada la relacionara con ella. No podía llevarla al aeropuerto ni quería dejarla en el coche, por lo que pensó que daba lo mismo abandonarla allí. Las autoridades forenses, una vez estudiada la escena del crimen, sabrían que se trataba del arma con la que fue abatido el sicario, pero de ello no podrían colegir quién había efectuado los disparos. Una muerte sobre sus espaldas con la que nadie contaba, aunque Teresa no sufriría remordimiento alguno por aquel dramático final.
La avenida principal se encontraba casi despejada, pero al fondo se veía gente que seguía saliendo del metro. Teresa distinguió también a algunos curiosos que se arremolinaban alrededor del cadáver de Enzo, tirado en medio de la explanada del Coliseo mientras unos sanitarios intentaban reanimarle sin éxito. Veía a Adam muy intranquilo, todavía alucinado por todo lo vivido en aquellos fatídicos minutos, caminando a su lado con paso firme sin querer mirar atrás. Ella le hizo un gesto de apoyo, animándole a no pensar en nada más que en salir de allí lo antes posible.
Llegaron a la altura de la boca de metro, escuchando las sirenas de la policía mientras los coches patrulla derrapaban en el asfalto y el empedrado anexo al Coliseo. Los transeúntes se agolpaban y los policías no sabían a quién preguntar para dilucidar lo que había sucedido en aquel entorno mundialmente conocido. Afortunadamente nadie reparó en ellos, vestidos con ropas oscuras, y pudieron perderse por las callejuelas del barrio hasta dar con el coche, aparcado a escasos pasos.
Una vez en el vehículo dieron un rodeo para alejarse de la escena del crimen, evitando las calles principales que ya estaban siendo cortadas por la policía en su intento para evitar que los posibles delincuentes escaparan. Sin embargo ellos esquivaron los cuellos de botella, gracias a la habilidad conductora de Teresa maniobrando por callejuelas imposibles, y pocos minutos después se encontraban en la carretera general, a escasos kilómetros del aeropuerto.
—¡Dios mío, Tess! No me lo puedo creer, ¡has matado a ese hombre! —exclamó Adam cuando sus mejillas recuperaron algo del color perdido en la refriega.
—Se trataba de tu vida o de la suya, Adam, no tenía otra opción —respondió Teresa sin pizca de remordimientos—. Sé que no es la situación idónea, pero en ese momento no se me ocurrió otra cosa. Era imposible llegar hasta tu posición antes que él, y al verle volar en el aire, presto a caer sobre ti, pensaba que quería matarte.
—No, si yo te estoy muy agradecido, Tess, me has vuelto a salvar la vida. Lo que me maravilla es tu sangre fría en una situación como ésta, veo que tu hermano te aleccionó perfectamente. Pero claro, ahora tienes que cargar con un muerto sobre tu conciencia y todo ha sido por mi culpa. Siempre acabo fastidiándolo todo, debes odiarme y más cuando sepas de lo que me he enterado esta tarde...
—No te odio, Adam, deja de decir tonterías —aseguró Teresa—. Ya no hay vuelta atrás, tenemos que salir de aquí y sólo mirar hacia delante. Intentaré no pensar en ello y debemos actuar con naturalidad, adoptando las nuevas identidades que el malogrado Enzo nos ha conseguido. Por cierto, no sé que te parecerán nuestros nuevos nombres.
—¿No me escuchas, Teresa? Te digo que nos hubiéramos ahorrado mucho sufrimiento si llego a hablar contigo. No me diste la oportunidad de explicarme esta tarde, en el piso franco, y mira lo que ha sucedido: dos muertos y la policía tras nuestros pasos. Esta pesadilla va cada vez peor.
—¡Deja de lamentarte de una maldita vez! —gritó Teresa todavía nerviosa tras la confrontación—. Yo he sido la que ha disparado a ese miserable, no tú, así que no me vengas con monsergas. ¿Y qué narices es eso tan importante que no me has contado?
—Larry Clayton murió anoche de un ataque al corazón. Era lo que intentaba decirte...
—¿Cómo dices? —inquirió Teresa sin asimilar del todo la noticia.
—Eso mismo, Tess. Mi suegro falleció anoche de un infarto en su casa de Washington. Encontré la televisión oculta en el armario del salón durante mis horas de espera en el piso y topé de casualidad con la CNN. Allí dieron la noticia, aunque no sé mucho más. Larry murió ayer y su sicario seguramente ni se ha enterado y por eso iba tras nosotros.
—¡Pero Adam! Eso se avisa, hombre —le regañó Teresa con gesto más amable—. Si no te dejé hablar fue porque pensaba que volverías a las andadas con alguna tontería de las tuyas. La noticia era lo suficientemente importante como para que me obligaras a escucharte. No hubiera cambiado nada, debíamos recoger los pasaportes igualmente. Un momento, entonces...
—Ya sé lo que quieres decir —aseguró Adam sin percatarse del rostro de Teresa, meditando en todo lo ocurrido—. Con Larry muerto y sus dos sicarios también, lo más probable es que nadie sepa de mi existencia. A no ser que mi suegro se lo dijera a alguien. Quizás esperaba a tenerme en su poder para lanzar la noticia bomba, nunca podremos estar seguros.
—Tranquilo, creo que a partir de hoy nadie te buscará. Yo estaba pensando, reflexionando sobre lo que has dicho. Tal vez la providencia evitó que me contaras lo de Clayton y eso nos salvó.
—¿A qué te refieres? —preguntó Adam, de nuevo confundido.
—Yo llevaba mi pistola porque algo no me olía bien. He estado toda la tarde intranquila temiendo una emboscada, y no me he equivocado. Mientras hacíamos el intercambio con Enzo, aunque al final no llegué a darle el dinero, miraba en todas direcciones buscando cualquier señal sospechosa. Y eso nos salvó. Conociendo el dato de la muerte de tu suegro hubiera ido más relajada a la reunión y ahora los dos podríamos estar muertos. O yo muerta y tú en las garras de aquel tipejo. Al fin y al cabo, hemos tenido suerte.
—Puede que tengas razón, nunca lo sabremos. Por cierto, ¿a qué te referías con lo de los nuevos nombres?
—Aquí los tienes, compruébalo por ti mismo —sentenció Teresa mientras arrojaba los pasaportes sobre el regazo de Adam.
—Vaya, ahora me llamo Mathew Carlisle..., Matt Carlisle —dijo Adam sonriendo tras comprobar su nueva identidad—. Tendré que acostumbrarme, no me queda otro remedio. Veamos..., y tú te llamas, ¿Margaret Fletcher? Creo que no te pega nada Maggie Fletcher, ja, ja
—Encima con cachondeo, lo que me faltaba —dijo Teresa de mejor talante, sonriendo tras la agotadora jornada —Pues sí, tendremos que acostumbrarnos. Y por la cuenta que nos tiene debemos hacerlo ya, ahora mismo. Con esos pasaportes volamos en unos minutos hacia Faro —dijo Teresa mientras enfilaban los últimos metros antes de entrar en el parking del aeropuerto.
Teresa se obligó también a pensar en su nuevo nombre: Maggie Fletcher. Después de haberle solicitado a Enzo las documentaciones con esos nombres pensados a la carrera no había vuelto a reparar en ello. No le había parecido tan mal nombre al principio, aunque sonaba raro al oírlo de boca de Adam. O Mathew, su nombre real a partir de ese momento.
Nunca jamás podría ser de nuevo Teresa Sullivan. Su vida anterior quedaba atrás y nada volvería a ser como antes; las iniciales T.S. pasarían a formar parte de su historia particular, una historia que no compartiría con nadie, llevándose el secreto a la tumba si fuera preciso. Recordó entonces el origen del nombre por el que la conocían en determinados círculos: “The shadow” (La sombra), un mote estúpido que le puso su hermano cuando se peleaban, escogiendo sus iniciales para formar un sobrenombre en inglés que causaría respeto muchos años después.
Teresa ya no existía, ni tampoco La sombra. El sicario de Clayton había sido el último de una larga serie de asesinatos que la bella italo-norteamericana llevaba sobre su conciencia, una vida de la que no estaba orgullosa, pero en la que había sido la mejor. Se merecía un retiro con todas las de la ley, y aunque sus patrones le habían asegurado inmunidad absoluta, ella nunca estaría tranquila del todo. Por eso nadie, a excepción de Matt, conocería su nueva identidad.
A los jefes de la Camorra les transmitió su decisión inamovible, sin dar muchas explicaciones. Estaba demasiado cansada para seguir en un negocio en el que se jugaba la vida a cada instante, por muy bien pagada que estuviera. Teresa pensó que no era mejor que el matón de Clayton; ella había sobrevivido y por lo menos, ya que no podría contarlo, sí recordaría los buenos y malos momentos de una existencia puesta al límite tantas veces.
Llevaba mucho tiempo intentando dejarlo, y aquel americano pálido y despistado fue su salvoconducto hacia un nuevo destino. En principio le encargaron vigilarle y averiguar todo lo concerniente a su amistad con un tal Nathan Danniels; una investigación encaminada para conseguir el dinero que le adeudaban a un amigo de Tudenski. La familia napolitana para los que trabajaba normalmente tenía determinados acuerdos comerciales con otra familia neoyorkina, de ascendencia irlandesa, en la que Tudenski era una especie de consigliere. Y ella se vio obligada a actuar, aunque el polaco no era santo de su devoción. Lo que no había previsto era que el amor llamara de tal modo a su puerta, casi echándola abajo, y obligándole a cambiar sus rutinas y su forma de vida de una forma tan radical.
Tras las peripecias vividas en Roma y Tenerife, Teresa se decidió a dejarlo todo por una historia cuyo final desconocía; debía solucionar todos los cabos sueltos antes de verse definitivamente libre. Al fin y al cabo había tenido relativa suerte, después de todo lo sucedido.
Sus paisanos italianos la dejaron marchar con algunas pegas, tras asegurarles que estaba todo arreglado con Tudenski y los suyos. Llamó también al polaco confirmándole que el encargo estaba hecho. La sombra confirmó a su contacto en Nueva York que Danniels y su amiguito habían fallecido accidentalmente, pero que el dinero extraviado estaría en su poder en escasas horas. Les envió una transferencia de cien mil dólares de sus propios fondos, por los intereses de demora y las molestias causadas, que llegaría a una cuenta protegida de la familia a través de testaferros y operaciones interpuestas, todo legal. De ese modo se libraba de otros posibles interesados en averiguar la verdadera identidad, o la ubicación exacta del anteriormente conocido como Thomas Anderson. Todo arreglado.
La nueva Maggie sonrió para sus adentros tras el adicional golpe de fortuna. Si Clayton había muerto la noche anterior, y su sicario siguió sus funestos pasos, ellos eran prácticamente libres para empezar una nueva vida. Desconocía que el dinero transferido a Tudenski iría a parar en su mayor parte a un gordo irlandés apodado “El dedos”, ni le importaba siquiera. Con la palabra dada por el polaco, satisfecho tras la resolución del trabajo, ella no tendría motivos para volver a pensar en nada relacionado con ese asunto.
Maggie aparcó en un lateral del parking del aeropuerto, algo alejado de la entrada principal. En la guantera no había ninguna documentación, ni del coche ni de la conductora. El vehículo estaba registrado a nombre de una sociedad interpuesta, completamente legal, uno más de los artificios burocráticos de la Camorra. Nada podría relacionar ese automóvil con ella, ni mucho menos con el tiroteo que acababa de suceder. El coche seguramente se quedaría varias semanas o meses allí aparcado antes de que nadie se percatara de su presencia. Y para entonces ella estaría muy lejos, acompañada de Adam o Mathew, el nombre por el que debía empezar a llamarle. Quizás lo de quedarse un tiempo en Portugal sólo como pequeña parada antes de perderse en Brasil no era tan mala idea después de todo.
Cogieron las maletas y echaron a andar hacia la terminal, dispuestos a afrontar una nueva aventura, esta vez juntos de verdad, para siempre. O eso esperaba ella, ya que su actitud hacia el hombre que amaba no había sido la más adecuada en los últimos días. Matt tendría que entenderlo, se había visto sometida a demasiada presión para escapar con bien de aquel suplicio, y ella sólo quería protegerlo y salir airosos del grave problema. A partir de ese momento sería una mujer totalmente diferente, una Maggie comprensiva, cariñosa y sensual, la misma mujer con la que había disfrutado de una noche mágica en la isla de Tenerife.
Mathew la miraba todavía con gesto desconfiado, como si no se creyera que por fin todo había terminado. Mientras caminaban juntos hacia la cola de facturación de su vuelo ella le sonrió con sus inmensos ojos azules, intentando hacerle entender que todo lo había hecho por su bien. Le apretó la mano en un gesto de aprecio, sin saber si él podría olvidar todo lo sucedido. Era fundamental para empezar de cero en otro lugar, dejar atrás los malos recuerdos y comenzar a escribir una nueva historia, la historia de un hombre y una mujer que se amaban por encima de cualquier otra circunstancia.
Un amor que Maggie sentía como el fuego abrasador que lo arrasa todo, y que le había puesto la vida del revés sumiéndola en aquellos cambios tan radicales. Un amor que deseaba fuera correspondido, y en su fuero interno sabía que él también lo sentía. El corazón no suele equivocarse, y el suyo saltaba de gozo en su pecho, saliendo de su cascarón para dejarse acariciar por la cálida brisa de los sentimientos compartidos.
Facturaron el equipaje sin mayor problema después de enseñar su nueva documentación, y Maggie cogió de la mano a Mathew, dirigiéndose hacia la puerta de embarque. Nadie los buscaba, nadie sabía quiénes eran ellos y la felicidad se mostraba como la única meta posible. Él no apartó la mano, apretándosela con cariño, y de ese modo se dirigieron hacia un destino todavía por definir. Un destino que ellos escribirían a su manera, aunque el protagonista masculino de la historia nunca conociera los verdaderos orígenes de aquella trama novelesca...







Capítulo 4
Epílogo
El vuelo hasta Faro se me hizo relativamente corto después de lo sucedido durante la jornada. El avión iba semivacío a aquellas horas de la noche, y Teresa, —debía obligarme a llamarla Maggie para no meter la pata nada más aterrizar; aunque en mi fuero interno ella seguiría siendo siempre Teresa, la bella italiana—, y yo pudimos charlar tranquilamente, recostados en los asientos del final. Aunque no teníamos a nadie en varias filas de asientos a la redonda, nos obligamos a hablar en voz baja de nuestra aventura en común.
Maggie me explicó su versión de lo que pensaba había sucedido en la explanada del Coliseo, con mis taquicardias todavía disparadas en una montaña rusa no muy saludable para el corazón. Yo no sentí los primeros disparos, tan silenciosos que rompieron la quietud de la noche con un susurro que ni siquiera llegué a escuchar. Maggie me confirmó que el sicario había utilizado un delicado rifle artesanal, quizás fabricado por él mismo, que contaba con la mejor tecnología: mira telescópica, alcance de cientos de metros, gran precisión y un dispositivo acoplado que ejercía las labores de silenciador. Un complejo equipo que fue abandonado sin más en el sotobosque cercano.
Nunca sabríamos las verdaderas intenciones del asesino, tal vez quiso acabar de una manera limpia con nosotros desde su singular parapeto y luego escabullirse sin dejar rastro. Yo le discutía a Maggie esa versión; el asesino podría haber improvisado, abandonando su arma en aquel terreno y saliendo en mi busca al ver cómo se desarrollaban los acontecimientos. Sin embargo, Maggie afirmaba lo contrario: los objetivos serían seguramente Enzo y ella misma; el asesino llevaba la porra para reducirme en caso de no resultar herido con los disparos iniciales.
El caso era que nadie lo sabría nunca a ciencia cierta, y la veloz intervención de mi ángel salvador había solucionado la grave situación. Yo creía que estaba a salvo en aquel improvisado refugio, pero ella me hizo ver el grave fallo de seguridad. Afortunadamente, Teresa llegó hasta mi posición a la vez que el atacante, y sus certeros disparos a través de la noche dieron en el blanco de un modo casi mágico. Aquella mujer era excepcional.
Su sangre fría al salir en busca del asesino nada más sentir los disparos, o su posterior actuación en el Foro, superando cualquier obstáculo que le surgiera, me había sorprendido más allá de lo estrictamente personal. Teresa, o Maggie, —el nombre daba igual—, había resultado ser una experta en todo tipo de situaciones arriesgadas, algo impensable para un ratón de laboratorio como yo.
No era ningún idiota y asumí que mi acompañante había tenido algún tipo de entrenamiento militar, quizás con su hermano o en cualquier otro sitio; su destreza no era muy normal. Ella me había dejado bastante claro que no quería volver a saber nada del tema, que esa sería nuestra última conversación al respecto y que no toleraría ninguna pregunta más sobre lo sucedido aquella noche o en la ya lejana persecución en Tenerife. Teresa quería pasar página, o eso me aseguró al menos, y para ello debíamos meternos en nuestros nuevos papeles: una pareja de enamorados conocidos como Mathew Carlisle y Margaret Fletcher.
De todos modos prefería ese trato. Yo me olvidaba de todo lo sucedido, admitiendo que ella me había salvado la vida en dos ocasiones, aparte de librarme de mis perseguidores. Y ella cambiaba su actitud hacia mí, como en ese gesto entrañable que había tenido en la terminal al agarrarme la mano como una pareja normal y corriente. Sabía que Maggie era una mujer complicada, de fuerte carácter y gran inteligencia y determinación, y a mí no me importaba que llevara la voz cantante si finalmente lograba mi particular objetivo: disfrutar del resto de mi existencia junto a ella.
Ese parecía ser el plan, y yo no pensaba quitárselo de la cabeza. Podría empezar realmente desde cero, pero no en soledad como cuando llegué a Roma, sino en compañía de una increíble mujer que me llenaba en todos los aspectos. La transición sería mucho más fácil a su lado, disfrutando juntos del comienzo de algo que esperaba fuera definitivo.
Recordé entonces los años pasados en Washington: Diane, Larry, el laboratorio de Chemichal, Nathan y el montón de instantáneas que pasaron fugazmente por mi mente me sumieron por un instante en una especie de melancolía pasajera. Había sufrido por el camino, era cierto, pero también provoqué mucho daño a mi alrededor debido a mi mala cabeza, y ya nunca podría resarcir a nadie por ello. Algunas de las personas que me rodearon en mi vida anterior habían fallecido y otras, eso esperaba por mi parte, comenzarían también una nueva página de ese libro ingrato que resulta ser a veces nuestra existencia.
Tras el aterrizaje del avión en Faro, salimos de allí montados en otro coche de alquiler, ya con nuestras nuevas identidades a pleno rendimiento. Maggie conducía, para no perder la costumbre, mientras el copiloto miraba por la ventana hacia el inmenso océano Atlántico, dispuesto a enfrentarse a cualquier dificultad que pudiera encontrarse por el camino. Sabía que nada nos podría detener, y junto a Maggie me sentía con fuerzas para emprender el complicado camino hacia la felicidad.
—¿Dónde vamos, Maggie? —pregunté con una sonrisa mientras paladeaba el nuevo nombre de mi amada—. No me dirás que también eres una experta en el Algarve portugués...
—No, tanto como experta no podría decirse. Sólo he estado un par de veces por aquí, seguro que te gusta tanto como a mí.
—Desde luego estoy conociendo sitios increíbles a tu lado. Y yo sin salir de Estados Unidos, con la de maravillas que hay repartidas por todo el mundo.
—Y las que te quedan por conocer, Matt —contestó Maggie con aire misterioso—. De momento huiremos de las grandes aglomeraciones de turistas que se forman en poblaciones como Albufeira o Portimao, destino preferido de las hordas británicas de jóvenes en busca de alcohol, playa, juerga y desenfreno. Ahora estamos en temporada baja, es cierto; de todos modos prefiero dirigirme hacia un pueblo más tranquilo, Armaçao de Pera, una antigua y encantadora villa de pescadores que está a cuarenta kilómetros de aquí, ahora reconvertida en una pequeña ciudad de vacaciones. Y después ya veremos...
—Por mí de acuerdo, me fío de tu buen gusto. Seguro que ese pueblecito será el punto de partida idóneo para esta nueva vida que comenzamos hoy. Ya, ya sé —dije tras ver el gesto admonitorio de Maggie—, de lo ocurrido hasta subir al avión no volveré a mencionar ni una palabra, no te preocupes. Yo tampoco tengo ganas de recordar malos momentos, y sólo me quedaré con lo único bueno que he obtenido de toda esta historia: conocerte a ti.
—Me alegra oír eso y comprobar tu nueva actitud, no quiero volver a saber nada de aquel hombre timorato que conocí en otra vida. Así que ya sabes; si quieres seguir mi ritmo tendrás que despabilar —aseguró Maggie entre risas después de darme un rápido beso en los labios.
—He aprendido la lección, te lo aseguro. Tiembla, Maggie, que el amigo Mathew está dispuesto a no dejarte escapar nunca jamás.
—Nunca y jamás son palabras que no solían estar en mi diccionario, Matt. Tendré que pensar si las vuelvo a incluir en él, quizás ya es hora de cambiar las viejas costumbres —dijo con una sonrisa que iluminó la noche sobre la costa portuguesa.
El coche siguió surcando a toda velocidad la desierta autopista lusa. Abrimos un poco las ventanillas del vehículo dejando que el aire fresco y saludable inundara el habitáculo. La suave brisa marina nos acarició sin rubor, dispuesta a acompañarnos en el breve trayecto que nos transportaría hacia una nueva etapa, dirigiéndonos sin miedo hacia esa meta largamente anhelada: la felicidad terrenal, olvidándonos que en cierto modo siempre nos encontramos a merced de los caprichos del destino...
*****
A muchos kilómetros de allí, en Washington, Diane Clayton lloraba amargamente por la muerte de su padre. La vida la golpeaba con dureza una vez más, amenazando con socavar sus escasas reservas anímicas. Sin recuperarse del todo del trágico accidente de su marido, por mucho que la vida conyugal no fuera lo dichosa que podía esperarse de una joven pareja que lo tenía todo a su favor para ser felices, de nuevo se veía abocada al sufrimiento tras el infarto que acabó de modo tan repentino con la vida de Larry Clayton.
Afortunadamente su madre se había hecho cargo de los preparativos del funeral, previsto para un par de días después en el cementerio de Battleground, lugar donde el panteón familiar descansaba desde hacía décadas. Diane no se preocupaba nunca por los temas empresariales, pero algo había escuchado sobre el hundimiento bursátil de la farmacéutica fundada por su padre. La situación ya era bastante desastrosa de por sí, y aquel hecho inesperado había desatado el pánico entre los inversores. Los miembros del Consejo de Administración habían comenzado a lanzarse puñaladas entre ellos, buscando sus particulares alianzas. Todos deseaban acceder a la dirección de una de las grandes compañías norteamericanas, por mucho que la crisis actual hubiera sumido a la empresa en un pequeño bache. El elegido aparecería entonces ante el mundo como el salvador de Chemichal, la otrora poderosa farmacéutica del Distrito de Columbia.
Diane se encontraba en casa de sus padres, buscando unos papeles que le había encargado su madre. Los temas burocráticos tampoco eran su fuerte, pero pensó que debía ayudar en algo a su progenitora para que no se echara sobre sus espaldas toda aquella pesada carga. Ya había recorrido los cajones más obvios, los de la habitación de su padre y el mueble principal del salón, sin encontrar la documentación por ningún lado.
Decidió sentarse en su rincón preferido del sofá, justo enfrente de donde Larry Clayton solía colocarse. Se recordó entonces a sí misma como una niña pequeña, corriendo alrededor del sillón mientras él sonreía. Buenos tiempos que ya nunca volverían. ¿Por qué había sucedido? Su padre era todavía muy joven para morir, le quedaban muchos desafíos por emprender, y posiblemente ese afán por abarcarlo todo le había llevado a la tumba.
Su mirada recorrió todo el espectro del salón, parándose un fugaz instante en el aparador que ocultaba el prodigioso mueble-bar de los Clayton. Una sed repentina empezó a llenar sus sentidos, sabiendo que si probaba el alcohol no podría parar. La muerte de Larry era una excusa inmejorable para servirse un trago, pero Diane quería ser fuerte e intentó por todos los medios ahuyentar sus propios demonios, aquellos que la atraían hacia un negro pozo del que jamás saldría sin la ayuda de Thomas o su padre.
Diane se vio reflejada en la superficie pulida de la pantalla plana del televisor, con los ojos rojos de tanto llorar y un aspecto demacrado que no era la mejor carta de presentación. Quería seguir allí, encerrada, y no le apetecía enfrentarse a amigos, conocidos, familiares ni empleados de la empresa, los mismos que la recibirían con las consabidas frases de pésame que siempre había aborrecido. Y por segunda vez en tan corto espacio de tiempo, algo devastador para cualquier ser humano.
De pronto Diane recayó en el portátil de su padre, abandonado en una esquina de la mesita anexa al sofá. Una sonrisa triste asomó a sus labios, recordando que se trataba de uno de los últimos regalos que le había hecho a su progenitor. El último grito en la tecnología Apple, un ordenador pequeño y potente que le había costado sus buenos dólares, aunque siempre pensó que era una buena inversión. Larry no pensaba del mismo modo, pero a ella le daba igual su opinión y no claudicó hasta que pudo verlo en sus manos.
Diane se dejó llevar por la inercia y acercó el ordenador hasta su posición. Lo apoyó en su regazo, abrió la tapa, y lo encendió para distraerse un rato. Después seguiría con la búsqueda de los documentos, y si no los encontraba ya llamaría a su madre. En ese momento quería relajarse y pensó que era una buena manera de recordar al ser querido, utilizando un dispositivo que él usaba con relativa frecuencia.
El ordenador estaba en estado de hibernación, encendido, y Diane pensó que acaso su padre lo estuviera utilizando antes de sufrir el infarto. Este pensamiento le trastornó unos segundos, pero su curiosidad pudo más: quería averiguar algo sobre los últimos momentos de su padre, quizás él se encontraba trabajando con el Mac cuando cayó fulminado por el ataque al corazón.
Al instante siguiente, el sistema solicitó la contraseña de usuario; Diane sabía que su padre siempre utilizaba la misma: la fecha de nacimiento de su hija. Un grave fallo de seguridad para cualquier experto al que preguntara, aunque su padre no hacía ningún caso de esas tonterías. Decía que nadie tenía que entrar en sus archivos, y que ya era demasiado viejo para aprender nuevas y complicadas claves. Diane sonrió a su pesar recordando a su testarudo padre, un hombre chapado a la antigua que le costaba familiarizarse con el progreso y a duras penas soportaba tanta modernidad.
Tras teclear la contraseña, Diane se encontró con la inconfundible imagen de un servidor de correo muy conocido. Observó la bandeja de entrada y comprobó que eran correos privados de su padre, de una cuenta que ella desconocía. Tal vez Larry tenía una amante, detalle que no le sorprendería viendo la vida marital que llevaban sus padres, y se comunicaba con ella a través de ese medio. No era la mejor imagen que hubiera querido recordar de su padre, pero un pequeño ataque de voyeurismo la obligó a continuar, en vez de apagar completamente el aparato, que era lo que realmente debía haber hecho.
Además, en la parte izquierda de la pantalla aparecía resaltado un mail cuyo asunto rezaba lo siguiente: “Pruebas concluyentes del sujeto identificado”. En la parte derecha del cliente de correo salía ese mismo mail, su cabecera, las primeras frases y unas fotos o archivos por determinar que no se distinguían bien al estar minimizados los adjuntos. Diane hizo doble click en el correo: necesitaba averiguar qué era aquello tan misterioso, quizás la última imagen que vio su padre en vida.
Diane no entendió en ese momento las escuetas frases mencionadas en el cuerpo del correo electrónico, enviado también desde una dirección desconocida que no le decía nada en particular. La imagen congelada de un archivo de vídeo adjunto al mensaje le removió algo en su interior, una sensación extraña que no supo entonces discernir. Pulsó el botón de reproducir dispuesta a averiguarlo, sin saber que no estaba preparada para asumir la dura realidad.
Reprodujo el pequeño vídeo, que sólo duraba treinta segundos, una y otra vez. Diane no podía dar crédito a sus ojos, allí tenía la prueba. El maldito Thomas Anderson, feliz y sonriente en compañía de una espectacular morena que parecía europea. ¿Qué significaba eso? En un principio creyó que su marido también la estaba engañando antes de morir, detalle que le dolería, pero que tampoco era desdeñable viendo su propia vida en común. Parecía que todos los matrimonios de la familia Clayton solían ser un fracaso, pensó Diane en ese momento, cuando otro detalle llamó poderosamente su atención.
Allí estaba, en la parte inferior derecha de la pantalla. La fecha de grabación del vídeo era de un par de días antes, aunque podría estar trucada. No podía ser, Thomas estaba muerto. O eso les había hecho creer a todos, pensó Diane. Se acordó entonces del desagradable inspector de seguros, el mismo que puso en duda la veracidad de la muerte de Thomas. ¿Qué había realmente detrás de todo aquello?
Diane estudió el vídeo, comprobando que la escena estaba grabada en un entorno vagamente reconocible. Podría tratarse de una ciudad europea, italiana para más señas gracias a lo que vislumbró en carteles de comercios situados detrás de la feliz pareja, ajena totalmente al visor de la cámara que inmortalizaría su encuentro. Podía tratarse de Little Italy, pero Diane lo descartó enseguida. No, se trataba de la verdadera Italia, estaba casi segura. Y al asumir esa traición, una aguja percutió de nuevo en el corazón de Diane, ya bastante castigado de por sí.
Aparte del vídeo, Diane comprobó que en el mail también aparecían otros archivos, unas fotografías no demasiado nítidas e inequívocamente situadas en diversos lugares de Roma. Diane había estado en la capital italiana tiempo atrás, en sus lejanos años de educación secundaria acompañando a sus padres, y aquellos escenarios nunca se le olvidarían, captados además en multitud de películas y documentales que todo el mundo conocía. Así que Thomas, el fallecido Thomas, se encontraba en grata compañía y en muy buena forma para tratarse de un hombre muerto en funestas circunstancias. La sangre empezó a hervir en las venas de Diane y supo lo que tenía que hacer.
Quizás su padre estaba investigando el asunto y esa era la prueba definitiva que demostraba el engaño. Larry Clayton nunca pudo decírselo a nadie al fallecer minutos después. La visión de aquellas imágenes había trastornado a su padre, y unido a su delicado estado de salud, le llevó de cabeza hacia un destino cruel: la muerte en su propio salón mientras contemplaba la traición de su yerno, el mismo Thomas que se había casado con su hija para formar parte de los Clayton y de la empresa familiar.
Diane se retrepó en el sillón, observando con detenimiento las fotos del que todavía era su marido legalmente. Estaba algo cambiado, pero no podía negar la evidencia; se trataba de Thomas Anderson y las pruebas eran concluyentes. Decidió entonces olvidar sus penas y erigirse en fiscal, juez, jurado y verdugo. Thomas era culpable a los ojos de Dios y de su familia, y pagaría por todo el daño que había causado a los Clayton.
Nadie tendría por qué enterarse de ese tema, por lo menos hasta que lo hubiera solucionado a su modo. Multitud de ideas empezaron a saturar su mente, cada cual más descabellada que la anterior, por lo que tuvo que desecharlas rápidamente antes de volverse loca. Lo primero que hizo fue reenviarse el correo a su cuenta personal antes de borrarlo de la bandeja de entrada de su padre. Después salió del programa y apagó el ordenador, dispuesta a meditar unos minutos sobre las consecuencias de lo que había descubierto.
Diane se levantó del sofá y caminó nerviosa por el salón. Un rictus triunfal comenzó a afianzarse en su rostro mientras pergeñaba su plan de actuación. De pronto su vida cobraba sentido, y el nuevo motor que la pondría en marcha sería la venganza. Thomas se las pagaría todas juntas, por ella y por su difunto padre. Y no pararía hasta ver cumplido su objetivo, ese era el único punto claro que tenía en esos precisos momentos.
Aquel desgraciado se las prometía muy felices en Italia junto a una bella y desconocida mujer, pero ignoraba totalmente su casual descubrimiento. Thomas Anderson estaba muerto a los ojos de todo el mundo y ella no pensaba sacarles de su error. Al revés, le daría el empujoncito necesario para que se uniera en el otro mundo con su pobre padre, el mismo al que había matado de un soberano disgusto. Diane tenía todo el tiempo y los medios del mundo para cumplir su promesa, y asumió aquel trance como el postrero homenaje a su padre, el gran Larry Clayton.
Diane se acercó al aparador y se sirvió dos dedos de un exquisito bourbon que guardaba su padre para ocasiones especiales. Le dio un par de sorbos, paladeándolo con placer, mientras una sonrisa cruel afilaba sus rasgos. Le habían dado una razón para vivir, y aquel fue el pistoletazo de salida para su único y prioritario proyecto: encontrar y acabar con Thomas Anderson.
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